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	Esta traduccón fue hecha sin fines de lucros

	Para todas las que disfrutamos de una buena lectura. Si el libro llega a tu país, apoya al autor comprándolo. 

	Por favor, no subas capturas de este PDF a las redes sociales o etiquetes al autor, no vayas a sus grupos y comentes que leíste su libro, sí no hay traducción oficial del mismo. 

	Recuerda que muchos blog’s ,foros y páginas de traducción Dedican su tiempo y esfuerzo para que disfrutes los libros que no Están en nuestro idioma. 

	Seamos cuidadosos para seguir disfrutando de las lecturas que ofrecen los grupos de traducción independiente. 

	¡No subas esta historia a Wattpad!  

	 

	
 

	 

	Romper a la nueva chica.

	Eso debería ser fácil, ¿verdad?

	Basura como ella no pertenece a la Burberry Prep .

	No, Marnye Reed va a caer, y planeamos hacer

	...un espectáculo de ello.

	Veamos quién puede hacer que se enamore primero.

	La apuesta está en marcha. ¿Alguien quiere apostar?

	***

	Enfréntate a los asquerosos chicos ricos.

	Son los idols de la escuela, verdaderos dioses en tierra.

	Dinero viejo. Dinero nuevo. Una estrella en ascenso.

	Estos tipos no se parecen en nada a los de mi antigua escuela.

	Puede que venga de la nada, pero estoy decidida a ser alguien, y no dejaré que se interpongan en mi camino.

	Dicen que harán de mi vida un infierno; creo que quieren mantener esa promesa.

	 

	 

	 

	Filthy Rich Boys 

	Filthy Rich Boys © C.M. Stunich 2019 

	Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser utilizada o reproducida de ninguna manera sin permiso escrito, excepto en el caso de breves citas incorporadas en artículos o reseñas críticas. 

	La dirección de información es Sarian Royal Indie Publishing, 89365 Old Mohawk Rd, Springfield, OR 97478. 

	www.cmstunich.com 

	Arte de portada y diseño © Amanda Carroll y Sarian Royal 

	Los personajes y eventos retratados en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivos o muertos, negocios o locales es una coincidencia y no es la intención del autor. 

	 

	Este libro está dedicdo a Amanda y Rhea.

	Gracias por llevarme a ese espectáculo de dragsters, señoritas. Realmente lo necesitava.

	Este va a todos nuestros futuros viajes. ¡Buen Viaje!

	 

	Nota Del Autor

	***Posibles Spoilers***

	Filthy Rich Boys es un harén inverso, un romance de matones de instituto. ¿Qué significa eso exactamente? Significa que nuestra protagonista femenina, Marnye Reed, terminará con al menos tres intereses amorosos al final de la serie. También significa que durante una buena parte de este libro, los intereses amorosos literalmente intimidan a Marnye. Este libro no aprueba de ninguna manera la intimidación, ni la romantiza. Si los intereses amorosos de esta historia quieren ganarse a la protagonista, tendrán que cambiar su forma de actuar, aceptar su venganza y aceptar su perdón. 

	El karma es una perra, especialmente cuando se trata de Marnye Reed. Todas las escenas de besos y sexo con Marnye son consensuadas. Este libro puede ser sobre estudiantes de secundaria, pero no es lo que yo consideraría un joven adulto. Los personajes son brutales, las emociones reales, la palabra con "f" en uso prolífico. Hay algunos menores bebiendo, situaciones sexuales, menciones de intentos de suicidio en el pasado, y otros escenarios adultos. 

	Ninguno de los personajes principales es menor de quince años. Esta serie tendrá un final feliz en el cuarto y último libro. 

	[image: Reseña] Filthy Rich Boys (Rich Boys of Burberry Prep #1) - C.M. Stunich |  ¿Qué debería leer ahora?]

	 

	 

	Prólogo

	Mi uniforme, y mi dignidad, están hechos jirones. 

	Mis ojos escudriñan la multitud reunida, pero hay tres caras en particular que me llaman la atención. Frío, cruel, hermoso. Una especie de fea belleza, cuando me encuentro con una estrecha mirada plateada y capto los más tenues bordes de una sonrisa. Tristán Vanderbilt cree que me ha vencido; todos lo hacen. Pero lo que no entienden es que no soy el nervioso y ansioso caso de caridad que era cuando empecé en la Burberry Prep . 

	Levantando un brazo, me quito un poco de sangre de la boca. Se me ve el sostén a través de los restos desgarrados de mi blusa blanca, y es el bonito rojo que usé sólo para Zayd. Me hizo creer que se preocupaba por mí. Al mirar en su dirección, puedo ver claramente ahora que él no lo hace. No sonríe, no como Tristán, pero el mensaje de sus ojos verdes es claro: no perteneces a este lugar. 

	—¿Ya es suficiente? —Harper du Pont ronronea a mis espaldas. No me molesto en girarme para mirarla. En su lugar, dejo que mi atención se desvíe hacia el último de los tres tipos. Mis tres mayores errores; mis tres mayores traiciones. Creed está frunciendo el ceño, como si toda esta confrontación fuera un mal necesario. Deshazte de la basura de la clase baja, limpia la escuela. 

	El viento levanta, los pliegues rojos y harapientos de mi uniforme de la academia soplan en una brisa salada. A lo lejos, puedo oír el mar. Se estrella contra las rocas al tiempo que el frenético latido de mi corazón. Se acerca una tormenta. 

	Tristán se acerca a mí con una gracia depredadora, sus caros mocasines recogiendo gotas de rocío mientras se pone de pie frente a mí, tan cerca como lo estuvo el primer día cuando me insultó y luego lanzó el desafío: ¿cuánto tiempo crees que durarás? Bien. Es el último día del primer año, y todavía estoy aquí, ¿no? Tristán, sin embargo, cree que mientras yo gane la batalla, él ganará la guerra. 

	Me quedo quieta como una piedra mientras él levanta sus dedos y enreda mechones de mi cabello salpicado de pintura a través de ellos, dando a los cortos mechones de oro rosa un ligero tirón. La pintura roja 

	se extiende por su perfecta piel mientras me encuentro con sus ojos grises con un desafiante brillo en los míos. 

	—Supongo que no volverás el año que viene, ¿verdad, Marnye? —Susurra, su voz como un whisky sobre hielo. Tristán cree que es el maestro de esta escuela, un verdadero dios. Los otros chicos también piensan así de sí mismos. Me gustaría ser una mosca en la pared cuando finalmente llegue un enfrentamiento. Creen que su dinero les comprará el mundo. Tal vez, de alguna manera, lo haga. 

	Pero no les comprará la verdadera amistad, y no les comprará el amor. Definitivamente no me comprará a mí. 

	Miro más allá de Tristán a Zayd y Creed, y luego vuelvo a centrar mi atención en el imbécil que empezó todo. Desde el primer día, se esforzó por hacer de mi vida un infierno. Lo logró. Y Zayd y Creed, amaron cada horrible y asqueroso segundo. 

	—Vete a casa, Marnye, y todo habrá terminado, —dice Tristán, la suavidad de su voz rebosaba de crueldad. Es como un depredador demasiado lindo para temerle. Cometí el error de dejar que se acercara demasiado, y ahora estoy cortada y sangrando, física y emocionalmente. Estoy jodidamente destrozada—. No perteneces a este lugar. 

	Zayd escucha toda la conversación, y luego desliza su brazo tatuado alrededor de Becky Platter, poniendo el último clavo en mi ataúd. La ha elegido a ella en vez de a mí. La ha elegido a ella y a su crueldad y su risa burlona sobre mí. Mis manos se enroscan en puños tan apretados que mis uñas se hunden en las palmas de mis manos. 

	Me encuentro con la mirada altiva y segura de Tristán. Hay lágrimas en mi rostro, y cuando quita sus dedos de mi cabello, me toca con uno de sus nudillos, llevándola a sus labios para lamerla. Es un movimiento burlón y horrible, como un cuchillo en la espalda. Puedo sentir la hoja al lado de mi corazón, pero no la veo. Aún no me he roto. 

	—Ya me he inscrito en mis clases, —declaro, y todo el patio se queda en silencio. Nadie espera esto, la pobre chica, el cordero en una manada de lobos, se defiende. Lo que no saben es que los corazones más duros se forjan en el fuego. Con su crueldad, sus bromas y sus risas, me han forjado en algo espectacular. 

	—Vendré en septiembre, seré la primera en la fila para la orientación. 

	—No te atreverías. —Dice Tristán, todavía frío como el hielo, todavía lleno de malvados triunfos por lo que cree que ha hecho. Su cabello oscuro revolotea en la brisa, suavizando algunas de sus líneas duras. Sin embargo, todo es una ilusión. Ahora lo sé, y no volveré a cometer el mismo error—. Haré de tu vida un infierno. 

	—Puedes intentarlo. —Respondo, meto la mano en el bolsillo y saco mi formulario de registro. Estaré de vuelta en Burberry Prep pase lo que pase. Esta es mi oportunidad, y no dejaré que tres caras guapas, tres pares de manos calientes, tres pares de labios ardientes destruyan eso—. Porque lo que no sabes... —Respiro profundamente y me agacho para agarrar el mango de mi vieja bolsa de lona. Todos los demás aquí han contratado ayuda para llevar su equipaje. Yo no. Enderezándome, levanto mi barbilla en desafío y Tristán frunce el ceño—. Es que mi vida fuera de estos muros ya era un infierno. Esto es sólo otro nivel del infierno de Dante, y no tengo miedo. —Mi mirada pasa por Tristán y vuelve a Zayd y Creed—. A ninguno de ustedes. 

	Me muevo alrededor de Tristán, intentando pasar las puertas de la escuela y tres meses de libertad de estos imbéciles, pero él pone su mano alrededor de mi brazo y me sostiene. Mirando hacia abajo, miro sus dedos presionados contra mi carne, y luego vuelvo a mirar su cara. Está sonriendo, pero no es una sonrisa bonita. 

	—Reto aceptado, —ronronea y luego me suelta. 

	Mientras me dirijo hacia el camino con mi uniforme desgarrado, mantengo mi barbilla en alto y mis miedos alejados. 

	Reto aceptado es correcto. No me alejaré de la mejor oportunidad de mi vida. Ni por Tristán, ni por nadie. 

	Mientras camino, puedo sentir tres pares de ojos en mi espalda, observando, esperando, planeando. 

	Tendré que asegurarme de ir un paso por delante. 
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	La impresionante fachada de piedra de la Burberry Prep esconde un montón de almas malvadas con caras bonitas. No lo sé todavía, parada al fondo de los anchos y gastados escalones con mi corazón tronando en mi garganta. Mi horario escolar está agarrado en mi mano derecha, arrugado y bien amado; lo he estado mirando desde el 4 de julio. 

	Respira hondo, Marnye. Mi falda roja y plisada está recién planchada y revoloteando alrededor de mis muslos mientras cruzo el viejo camino de ladrillos hacia la entrada principal. Según el correo electrónico de orientación, debería encontrarme con mi guía en el patio interior. Me pregunto si parezco pobre. Trago con fuerza contra mi propia paranoia, pero no es fácil. El decano me aseguró que mi estatus de becario no se anunciaría; pero eso no significa que nadie lo sepa. 

	Oigo el chorro de una fuente antes de verla, un suave tintineo, como campanas de viento. Cuando subo el último escalón, el sonido es igual al de una estatua de bronce de un ciervo, el agua brota de la base rocosa sobre la que está parado. Hay un chico sentado en el borde de la fuente, con un uniforme que coincide con el mío. Creo que es de primer año, recordando que la mayoría de los estudiantes de aquí han asistido a la academia desde el preescolar. Diferentes edificios, el mismo campus. Así que una guía de primer año no está totalmente fuera de la cuestión. De hecho, sólo el dos por ciento de los nuevos estudiantes se inscriben durante su primer año de secundaria. 

	Bien por mí, reflexiono mientras el chico se levanta y veo lo increíblemente guapo que es: cabello castaño sedoso con reflejos rubios, ojos azules brillantes, labios totalmente rosados. Siempre pensando distinto. Ahora, si tan sólo pudiera evitar que el resto de los estudiantes de aquí descubrieran lo fuera de lo común que soy, como si estuviera en el lado equivocado de las vías. 

	—¿Tristán? —pregunto con esperanza mientras mis nuevos mocasines cruzan el intrincado patio de ladrillos. Ya estoy extendiendo mi mano en la invitación, una brillante sonrisa recorriendo mis labios. He decidido que si alguien me pregunta sobre mi familia, no mentiré. No, no me avergüenzo del lugar de donde vengo. En realidad, estoy orgullosa de mí misma. No sólo seré la primera persona de mi familia que termine 

	el instituto, sino que lo haré en una prestigiosa academia normalmente reservada para los sucios ricos. 

	—En realidad, no. —El chico dice mientras me toma la mano con una palma suave y seca... Huele a cocos y a sol, si es posible, a sol—. Soy Andrew Payson. Tristán debería estar... —Andrew se aleja por un momento, y capto un breve movimiento de sus ojos en dirección al armario del conserje—. Por aquí, en algún lugar. —La mirada de Andrew vuelve a mí y por un instante, veo una llamarada de interés antes de que parpadee, y desaparece. ¿O tal vez sólo lo imaginé? Me pregunto, dándome cuenta por primera vez que mi vida de citas aquí ... probablemente va a ser bastante mala. 

	Los chicos pueden mostrar interés al principio, pero ningún adolescente de vida cómoda quiere salir con alguien sin dos monedas de cinco centavos para frotar. 

	—¿Supongo que es tu guía estudiantil? —Andrew añade, dejando caer mi mano. Me hace un gesto para que me siente en la fuente a su lado, y yo lo hago, silbando un poco por el frío del bronce contra mis muslos. Llevar una falda como esta va a requerir un tiempo de adaptación muy serio. Pero pregunté sobre el uso de pantalones y me dieron un no muy firme. Como en muchos sitios elitistas, hay un sentido muy prevaleciente de los roles de género con respecto a los uniformes. 

	—Si. —Respondo con otra sonrisa, levantando la etiqueta alrededor de mi cuello—. Mi nombre está en un lado, el nombre de Tristán en el otro. —Andrew me devuelve la sonrisa, pero hay una pequeña mueca en su expresión. Uh—oh. Tengo el presentimiento que al Sr. Payson no le gusta mucho este tipo Tristán—. ¿Por qué? ¿Hay algo de lo que debería preocuparme? 

	—Verás —Dice Andrew, apoyándose en las palmas de las manos mientras me estudia. En las vigas de arriba, una bandada de pájaros se posa, dispersando sus plumas. El viento los atrapa y los envía a bailar alrededor de mi cara junto con las ondas morenas de mi pelo—. Es un tipo interesante. —Andrew ladea su cabeza ligeramente, diciendo en voz baja—. Tiene mucha suerte de estar emparejado contigo. 

	—Seguro —Digo con una risa, sosteniendo el asa de mi nuevo bolso de cuero para libros en mi mano izquierda, teniendo cuidado de que no se caiga al agua. Esta cosa no sólo sostiene mi nueva laptop y tableta, 

	sino que también le costó a la fundación de becas una pequeña fortuna. Francamente, vale más que el auto de mi padre. Asiento con la barbilla en dirección a Andrew. 

	—¿Cómo se llama tu novia? 

	—¿Novia? No. —Andrew se encoge de hombros—. No soy tan afortunado. —Se levanta y voltea su placa, revelando el nombre de Rob. Ah. Sonrío mientras la luz del sol fluye entre los cuatro campanarios que rodean el patio, convirtiendo el cabello de Andrew en un color oro bastante lindo. —Y definitivamente no soy tan gay, desafortunadamente. Entre tú y yo, la mayoría de las chicas de aquí ya están comprometidas. —Levanto una ceja, pero Andrew sólo sonríe—. Dinero heredado, ya sabes. 

	Bien. 

	—¿Y tú? —Pregunto, y aunque no es mi intención, termino coqueteando con el tipo. Genial. La hija de mi madre, supongo—. ¿Estás comprometido? 

	—Yo... —Andrew comienza, sus ojos parpadean— estoy perfectamente solo... 

	Ambos nos detenemos al ver como un chico con pantalones rojos, chaqueta negra y camisa blanca de primer año sube los escalones y se detiene torpemente, levantando la mano en un hola. Después de que se presenta como Rob Whitney, me echo atrás y me apoyo en las frías paredes de piedra de uno de los campanarios, emocionada que las clases se sigan dando en estos estrechos edificios. Intento dar a los chicos un poco de espacio, así que saco uno de los libros de mi bolsa, lo abro y espero a que aparezca mi guía. Normalmente, estaría hablando por teléfono, pero la academia es súper estricta en cuanto a la electrónica: sólo computadoras portátiles y tabletas de la escuela. 

	Antes de que Andrew y Rob tengan la oportunidad de empezar su propio tour, la puerta del armario del conserje se abre y sale una chica con uniforme de cuarto año, falda negra, camisa negra, chaqueta negra, con un hombro de la camiseta caído y el pintalabios manchado. 

	Un chico sale detrás de ella, un chico con ojos plateados y una horrible, horrible sonrisa. El momento en que lo veo cambia todo. 

	Demonios, cambia toda la vida, reordena mi pasado, dicta mi futuro. Cuando veo por primera vez a Tristán Vanderbilt, me convierto en una persona diferente. 

	El calor corre por mi cuerpo, y de repente se siente caliente, como si debiera quitarme la chaqueta y aflojar la corbata. Tristán se fija los botones de su camisa blanca de primer año mientras se acerca a mí con pasos largos y seguros, su cabello brillante y negro como un cuervo, su boca demasiado peligrosa para ser tentadora. Mis dedos se enroscan en el costado de mi mochila y mi corazón se acelera, el sudor se me acumula en las sienes. 

	Qué reacción. 

	¡¿Qué demonios me pasa?! Me pregunto con creciente pánico mientras Tristán se acerca a mí, elevándose un buen medio pie por encima de mí. Toma la chaqueta que está sobre su brazo y se encoge de hombros, fija los dos botones centrales, y luego se inclina hacia adelante, poniendo su antebrazo en la pared sobre mi cabeza. También puedo olerlo, algo como menta y canela. Es casi embriagador. 

	—Tú eres el caso de Charity, ¿eh?. —Me pregunta, su sonrisa se hace aún más amplia. No tiene nada de agradable. Tristán se ve muy mal. Abro la boca para responder, deseando no haber tomado nunca la decisión de no mentir. Se sentiría bien ahora, negar la acusación de este chico. Pero es verdad, ¿no? Yo soy el caso de charity. ¿Pero cómo demonios lo sabe? 

	—Mi nombre es Marnye Reed, y sí, soy la becada. —Jesús, sueno como una maestra de escuela o algo así. Demasiado para actuar con calma. No es que le importe a este tipo: ya ha tomado una decisión sobre mí. Lo lleva escrito en la cara, una pizca de desdén ahogado en una arrogancia altiva. 

	Tristán se burla y sacude la cabeza, volviendo a centrar inmediatamente su mirada en la mía. No sé cuánto tiempo podré mantener esa mirada sin perder parte de mi alma. Es absolutamente aterrador... y emocionante, todo a la vez. Sólo he conocido a un tipo como éste antes, y eso no resultó tan bien. 

	—Beca. Charla basura por dinero gratis. —Su sonrisa se convierte en una sonrisa de pesadilla—. Mi familia construyó esta escuela, y aun 

	así, seguimos pagando para estar aquí. ¿Qué te hace tan especial que deberías venir aquí gratis? 

	No estoy tan lista ni espero este ataque que me ciega, y me quedo boquiabierta mientras él extiende la mano y se burla de un mechón de mi cabello suelto alrededor de su dedo. Me da un pequeño tirón en mis ondas morenas y se inclina aún más, rozando mi oreja con su boca. 

	—Aunque es bastante bonita, para ser basura blanca. —Sin pensarlo, alcanzo las dos palmas de la mano y le devuelvo al desconocido todo lo que tengo. Una ventaja de crecer en el lado equivocado de las vías, es que aprendes a defenderte. Tristán apenas se mueve, su expresión nunca cambia. Es como empujar a una montaña de ladrillos. Completa e inamovible—. ¿Cuánto tiempo crees que durarás? —continúa, ladeando ligeramente la cabeza. Levanto la mano para apartarla de mi cabello, pero ya está inclinado hacia atrás, dejando caer su brazo y su sonrisa con un repentino cambio de expresión. Sus párpados se van medio cerrando mientras me estudia—. No mucho, no creo. —Esa hermosa boca de premio—. Qué lástima. Estaba esperando un desafío. 

	Tristán se aleja de mí, como si yo fuera la que ha hecho algo malo cuando llegó tarde a mi encuentro y estaba... bueno, haciendo algo con una chica mayor en el armario. Qué estaba haciendo exactamente, no quiero saberlo. Y sin embargo, una parte oscura y desordenada de mí realmente lo hace. Maldita sea. 

	Aunque no quiero, me voy por el pasillo al aire libre con el jazmín en flor, y me pongo al día con mi "guía" del día. Fantástico. Claramente he sido emparejado con el chico más grosero y probablemente más rico de esta escuela. Y probablemente el más guapo, también. Mi corazón revolotea en mi pecho, pero alejo la sensación. Intento ser amable con todos, pero no voy a sonreírle a un tipo sólo porque esté bueno. 

	No espera a que lo alcance, así que tengo que correr, jadeando cuando estamos hombro con hombro. A Tristán no parece importarle que me falte el aliento. Tampoco parece notarlo se supone que debe mostrarme dónde están los dormitorios, “lo siento” los apartamentos, las aulas, la cafetería. 

	—Tú eres mi guía del día —digo, con las mejillas enrojecidas por el calor de correr, mis dedos levantando la placa para la inspección de 

	Tristán, mostrando su nombre en la parte de atrás—. Si te gusto o no es irrelevante, tienes un trabajo que hacer. 

	Tristán se detiene justo afuera de una puerta con hermosos paneles de vidrio de color que se extienden desde el suelo hasta el techo. Mi instinto me dice que me asombre y que le haga una foto a mi padre, pero tendré que acostumbrarme a la idea de no tener teléfono. Eso, y mi instinto me dice que sería un error dejar que este tipo Tristán aprendiera algo de mí, incluso algo tan pequeño como mi fascinación por la arquitectura histórica. 

	—¿Un trabajo? —Se burla, dando un paso atrás y mirándome de arriba a abajo con un lento barrido de sus ojos plateados. Me cortan como una cuchilla, haciéndome sangrar. Inconscientemente, cruzo los brazos sobre mi pecho y él se ríe. No es un sonido agradable, ni siquiera cerca. En cambio, la risa de Tristán es burlona, como si pensara que soy un chiste cósmico que le ha sido impuesto por un universo indiferente—. Escucha, Charity —empieza, y abro la boca para regañarle cuando su palma se golpea contra la vidriera detrás de mi cabeza—. No, no hables. No hay nada que tengas que decir que me interese. —Tristán me pasa los dedos por la mandíbula y yo le quito la mano de encima. Me agarra la muñeca y la mantiene ahí, como si fuera mi dueño. Mirando al tipo, tengo la impresión de que cree que es el dueño de toda la escuela—. ¿Sabes cuál es mi apellido? 

	—Después de la forma en que me has tratado, —empiezo, levantando mi barbilla, con las fosas nasales ensanchadas—. No creo que me importe. 

	En mi última escuela, teníamos detectores de metales, perros antidrogas y una fuerza policial en el campus. Si Tristán cree que puede intimidarme, tiene otra cosa en perspectiva. Lo que no sé en ese momento es que los chicos ricos son mucho más peligrosos que los pobres. Los pobres pueden unirse a pandillas y ser peligrosos, pueden darte una paliza por andar en el barrio equivocado, pero los ricos tienen los mismos instintos envueltos en caras bonitas y zapatos de diseño, sonrisas blancas y modales elegantes. La cosa es que con recursos infinitos viene la habilidad de infligir un dolor infinito. 

	—Si quieres sobrevivir aunque sea un solo día en el campus, —continúa, inclinándose y poniendo su boca tan cerca de mi oreja que su aliento me revuelve el cabello, poniéndome la piel de gallina en el brazo. 

	No puedo decidir si me gusta u odio su proximidad, su largo y delgado cuerpo rozando mi frente, una rodilla entre mis piernas. Mis pechos apenas rozan su pecho, dos camisas blancas crujientes que se molestan con cada respiración que tomamos—. Entonces es mejor que lo aprendas, y rápido. 

	Tristán me libera y da un paso atrás. La arrogancia de su bello rostro es asombrosa, sus pómulos altos y su boca llena son un desperdicio en un rostro tan altivo. Está demasiado lleno de sí mismo para ser bonito. Mentiroso, susurra mi mente, pero lo dejo de lado. El tipo prácticamente me asaltó. Si cree que no voy a denunciar su culo, le espera otra cosa. 

	—Esa chica en el armario... —Lo digo de golpe antes de poder detenerme. Se está gestando en mí una fascinación mórbida que sé que debo reprimir. Toca la llama y te quemas. Es un hecho duro de la vida que aprendí hace mucho tiempo, así que, ¿qué demonios estoy haciendo? 

	Tristán desliza sus largos dedos por su exuberante cabello color cuervo, mirándome como si fuera chicle en la suela de su zapato. No me sorprende. Para cuando llegue la hora del almuerzo, toda la escuela me llamará Charity. 

	—¿Quieres que te diga cómo me la follé? —pregunta mientras el calor me sube por la nuca y me quema las mejillas—. Si duras la semana, —continúa, ajustando su corbata de seda negra— tal vez lo haga. 

	Entonces se da la vuelta y me deja sola en la pasarela. A ambos lados del toldo, la lluvia comienza a caer. 

	Eso no es un buen presagio, no es un buen presagio en absoluto. 

	 

	2

	Sin una guía, Burberry Preparatory Academy es como un laberinto de viejos pasillos de piedra y escaleras en espiral. Está embrujado por una melancólica belleza que hace que se me ericen los cabellos de la nuca, como si pudiera sentir la historia agazapada en el interior del edificio, las eras pasaron mucho tiempo mirando desde los ojos ensombrecidos. 

	—Oye. —Una voz suena detrás de mí, y salto, sofocando un pequeño grito mientras doy vueltas y encuentro a una chica con cabello rubio brillante y una amplia sonrisa. Si no fuera por la genuina calidez de sus ojos azules, su belleza sería intimidante, casi fría en su perfección. Ella tiene un sorprendente parecido con la estatua de mármol de la esquina, infalibilidad tallada y piel pálida de yeso. —¿Estás perdida? 

	—¿Soy tan obvia?. —Pregunto, arriesgando una pequeña sonrisa y esperando que no se parezca a Tristán—. He estado dando vueltas durante media hora, pero estoy demasiado avergonzada para pedir ayuda. —¿Avergonzada? Más bien demasiado ansiosa. Las miradas que he recibido de los otros estudiantes no han sido precisamente acogedoras. Eso, y el personal que he visto ha estado corriendo por ahí en ese estado de pánico del primer día de clases, preparando planes de lecciones y saludando a los estudiantes que conocen desde el preescolar. Nunca me he sentido más como una marginada, y créanme, he sido una paria antes. 

	—Eres la ganadora de la Beca Cabot, ¿verdad?. —pregunta la chica, con su voz como campanas. Vaya. Su voz es tan bonita como ella. Pero también, parece que toda la escuela ya conoce mi estatus socio-económico, ¿eh?—. Oh, no, no, —continúa, agitando su mano en mi dirección—, no es lo que estás pensando. Yo sólo... mi madre es Kathleen Cabot. 

	Mi boca se abre, y me inclino hacia adelante, con mi mochila de cuero de la escuela agarrada con dos manos. 

	—¿Tu madre es Kathleen?. —Pregunto, sintiendo esta aguda sensación de alivio a través de mí. Kathleen Cabot es una multimillonaria hecha a sí misma. Sí, lo has oído bien: multillonaria. Nació en el mismo vecindario que yo, fue criada por una madre soltera en un estudio, y 

	terminó convirtiéndose en una magnate de la tecnología. La conocí dos veces: una en la ceremonia de entrega de premios, y luego en la cena de celebración. Es una maldita santa... y la única razón por la que estoy aquí en la Burberry Prep . 

	—¿Es esa tu reacción al saberlo?. —La chica pregunta con una sonrisa irónica—. ¿Buena o mala? Ella puede ir en cualquier dirección, dependiendo del clima, la posición de las estrellas, si hay luna llena o no... —Una sonrisa se apodera de mi cara. 

	—Buena impresión, definitivamente. He pasado las últimas tres semanas intentando escribir la carta de agradecimiento perfecta. —La chica me sonríe, sosteniendo una cálida y seca palma para que la sacuda. 

	—Estará contenta con cualquier cosa que le envíes, —dice mientras nos damos la mano—. Miranda Cabot. Y tú eres Marnye Reed. —Miranda da un paso atrás y me mira—. Espero que estés hecha de acero, —dice, pero no de manera poco amable. 

	—¿Y por qué? —le pregunto mientras sus ojos azules se levantan hacia mi cara y una ceja pálida se levanta. 

	—Porque la Burberry Prep es un infierno vestido con dinero. —Miranda me da una gran sonrisa y luego me da una mano—. Dame tu horario y te diré qué demonios evitar. —Se detiene y me da otra mirada crítica—. Pero sobre todo, querrás alejarte de los demonios. 

	—¿Los demonios?. —Pregunto, sacando mi arrugada agenda de mi bolsillo y pasándosela a Miranda. Ella lo escanea, masticando todo su labio inferior y untando un brillo rosa brillante. Cuando me mira y extiende la mano para girar mi etiqueta, su boca se cierra en una fina línea. 

	—Los demonios, —dice Miranda con un suspiro—. Nadie los llama así excepto yo. ¿Parece que ya conociste a uno esta mañana? —Ahora me mira con lástima, como si conociera bien a Tristán y sus tonterías. 

	—¿Cómo los llaman los demás?. —Pregunto y ella suspira, pasando su brazo por el mío y tirando de mí por el largo y ancho pasillo. Es grande, lo suficiente como para conducir un camión, pequeñas mesas con agua de pepino limón y vasos colocados de vez en cuando. A veces también hay fruta fresca o pasteles. 

	—Oh, chica, tú y yo tenemos una larga charla por delante. Quédate conmigo. Tenemos clases los lunes juntas. Para cuando terminemos, sabrás todo lo que necesitas saber sobre los idols. 

	The Bluebloods of Burberry Prep

	Una lista de Miranda Cabot

	The Idols (chicos): Tristán Vanderbilt (primer año), Zayd Kaiser (primer año), y Creed Cabot (primer año)

	The Idols (chicas): Harper du Pont (primer año), Becky Platter (primer año), y Gena Whitley (cuarto año)

	The Inner Circle: Andrew Payson, Anna Kirkpatrick, Myron Talbot, Ebony Peterson, Gregory Van Horn, Abigail Fanning, John Hannibal, Valentina Pitt, Sai Patel, Mayleen Zhang, Jalen Donner... ¡y, supongo, yo!

	Plebs: todos los demás, lo siento. XOXO1

	 

	—¿Por qué tengo una lista de nombres en la mano? —pregunto mientras caminamos por el pasillo, parando para tomar un café en una de las mesas laterales. Mi antigua escuela nunca sirvió café a los estudiantes. A veces, los niños entraban en la sala de profesores y robaban algunos, pero eso era lo más cerca que podíamos estar. 

	—Memoriza esa lista como si tu vida dependiera de ello, —dice Miranda, llevando una taza de café negro a sus labios. 

	—Señorita Cabot, —dice una voz severa, arrancando la taza blanca de los delgados dedos de Miranda—. Sabe que los puestos de café son sólo para el personal. —Me giro y encuentro una mujer morena alta con un traje de falda que nos mira con la frente levantada y una media sonrisa irónica. Parece que estaría más a gusto en Washington D.C. que en una escuela rural del centro de California—. Hay una señal, después de todo. Y sé que puedes leer. Tu madre promete que te enseñó ella misma. 

	Mi boca se mueve mientras Miranda se tira el cabello en un gesto altivo que no parece encajar con su personalidad. Y eso es algo bueno. He conocido a muchas lanzadoras de cabello en mi vida, y ninguna de esas chicas era agradable. Hicieron de mis años de secundaria un infierno con la ayuda de un tipo llamado Zack Brooks. Zack... no me voy a permitir pensar en él. Esta es mi oportunidad de un nuevo comienzo y de nuevos y mejores recuerdos. 

	—Sra. Felton, veo que la guerra contra la cafeína sigue en pie. —Miranda se queja, esperando que la Sra. Felton le dé la espalda, para que pueda darle la vuelta—. Es una batalla perdida, como la guerra contra las drogas. 

	—¿Por qué no esperas hasta mañana, y podemos discutir de política en clase?. —La Sra. Felton tira el café en el desagüe de una fuente de agua mientras doblamos la esquina y Miranda rueda sus ojos azules. 

	—Lo siento, es la Sra. Felton. Ella es un poco nazi con las reglas. Ella también puede salirse con la suya, ya que una vez fue una idol. Es como si, esa mierda nunca se desvanece. —Miranda se detiene y luego mira a la vuelta de la esquina, como si estuviera comprobando si la Sra. Felton nos está siguiendo. No lo hace. Miranda sonríe y luego me hace gestos en la barriga con los dedos sueltos—. Enróllala, o serás por siempre apodada una pleb. 

	—¿Qué? —Pregunto mientras Miranda se desabrocha la camisa, y luego procede a enrollar la cintura de su falda roja plisada hasta que queda peligrosamente corta, como si no pudiera agacharse o alcanzar demasiado alto de un estante corto. Una ligera brisa puede hacerla volar—. ¿Pleb? Como... ¿Plebeya?— 

	—Sí. —Miranda dice que con un suspiro, se mete la camisa dentro y luego me mira como si estuviera loca. Cuando no me muevo para copiarla, ella gime y da un paso adelante, arrancándome la blusa blanca de mi cintura. Me quedo ahí parada y la dejo hacer lo suyo. Es estimulante, travieso pero de una manera inocente—. Es estúpido, lo sé, pero es como es aquí. 

	Una vez que mi falda está al nivel apropiado de, bueno, inapropiado, Miranda se inclina y golpea el pedazo de papel que escribió para mí. En la parte inferior, está el término "pleb" con las palabras que todos escribieron después. 

	—Pleb significa, como, plebeyo o campesino —Miranda continúa, resoplando y metiendo hilos sueltos de rubia platino detrás de sus orejas. Es tan pálida, es prácticamente blanca, pero cuando el sol se filtra a través de las vidrieras y la baña en luz, es angelical, brillando tan dorada como un halo—. Si no eres un idol o estas en el inner circle, entonces eres un plebeyo. Una vez pleb, siempre serás pleb. —Miranda se detiene y levanta los ojos al techo, con largas y oscuras pestañas revoloteando. Creo que tiene extensiones de pestañas, pero sería grosero preguntar. Diablos, ¿tal vez sólo estoy celosa y ella es bonita?—Excepto por la vez que Karen Evermeet se tiró al entrenador de fútbol y compartió el video con toda la escuela. —Miranda me muestra una sonrisa de modelo—. Pasó de Pleb a Idol en un día. Pero eso nunca sucede. —Miranda se detiene otra vez y luego me alarga el cabello con sus dedos, rizando un rizo moreno junto a mi cara—. A menos que te gusten los atletas casados de 40 años. 

	—No tan aventurera, me temo. —Digo mientras Miranda hace un gesto con su barbilla, y estudio el papel otra vez. Tristán Vanderbilt, ¿eh? Cuando miro hacia arriba, suspiro una placa de bronce que dice "Sala de Estudio Vanderbilt". Sí, es cierto. “Mi familia construyó esta escuela, y aun así... seguimos pagando para estar aquí. ¿Qué te hace tan especial que deberías venir aquí gratis?” Supongo que no estaba bromeando sobre la primera parte. El resto ese imbécil no tiene idea de lo duro que trabajé para llegar aquí. 

	—Oye, no te vendas tan corto. Tienes otros rasgos y talentos más importantes. Mi madre y yo leímos más de mil ensayos antes de elegir el tuyo. — Miranda me estudia mientras caminamos, la lluvia golpeando un patrón rítmico contra los pasillos de piedra de afuera—. De alguna manera, aunque este edificio es grande y con corrientes de aire, es 

	agradable y cálido. —Miranda suena un poco distante cuando dice eso, como si su mente ya se hubiera ido a otro lugar. 

	Estoy sonrojada, y mi piel se siente caliente de repente. Dejo de caminar y Miranda se detiene a mi lado, parpadeando la niebla de su visión. Sabía que mi ensayo sería leído por "jueces calificados" pero... Nuestros ojos se encuentran, y su expresión se suaviza. Esta chica ahora sabe oficialmente todo lo que hay que saber sobre mí. Ella conoce mis recuerdos más oscuros, mis mayores temores. 

	—Me encantó tu ensayo —dice, extendiendo la mano para apretarla—, y no le diré a nadie lo que he leído. No sólo estoy seriamente desesperada por hacerme amiga tuya, sino que mi madre me mataría. La has conocido: es aterradora. 

	Mis labios se curvan en una ligera sonrisa, y aprieto su mano antes de soltarla. 

	—Aprecio eso. —Digo, sentir este nuevo tipo de camaradería entre nosotros. Hay cosas en ese ensayo que podrían destruirme en la Burberry Prep . 

	Doblamos otra esquina, y me pregunto si este pedazo de papel en mi mano sobrevivirá antes de llegar a la capilla para los anuncios de la mañana. O, si es que vamos a llegar a la capilla. ¿Hasta dónde he llegado? ¡¿Y qué tan grande es este lugar?! 

	Quiero decir, estudié el mapa de la Burberry Prep religiosamente, tumbada en el calor blanco del verano en el césped de mi padre, muerta por el sol, con sombras en los ojos y auriculares en los oídos. Memoricé todo el plano, y aún así... estoy tan mareada que ni siquiera recuerdo por qué puerta entré. Mirar una ilustración plana de algo, y caminar en persona son dos cosas completamente diferentes. 

	Levantando la cabeza, veo algo que me quita el aliento. O... más bien alguien. 

	—¿Quién demonios es ese?. —Me ahogo cuando mis ojos se fijan en la cabeza rubia platinada del chico más guapo que he visto nunca. Está sentado en una silla despreocupado, con un aire de pereza capturado en sus largos miembros. La forma en que se sienta, como si no tuviera 

	huesos, aburrido, pero con ojos brillantes y penetrantes, me recuerda a un gato. Un gato malcriado y alocado. 

	Su cabello brilla con la luz del exterior, pedazos de sol rompiendo las nubes. Afuera, hay un arco iris que se extiende a través del campus que apenas puedo ver a través del vidrio, pero no es tan hermoso como el tipo de la corbata suelta y la camisa a medio meter. Todavía está rizado, todavía pulido y arreglado, pero con un aire de esfuerzo que Tristán Vanderbilt no tiene. No, ese tipo tiene un palo metido tan adentro del culo, que nunca podría lucirse en una silla como lo hace este. 

	—Eso. —Miranda empieza con los ojos helados del chico que se abren camino—, es mi hermano gemelo: Creed Cabot. 

	Mi boca se abre y se cierra cuando me doy cuenta de que no tengo nada productivo que decir. Estoy cautivada, sostenida por esa mirada aguda mientras Creed se acerca a nosotros. Es alto, claro, pero se siente aún más alto por la forma en que está parado, sus dedos ligeramente metidos en los bolsillos, los dos botones superiores de su camisa desabrochados. Su chaqueta no se ve por ninguna parte. 

	—Mandy, —dice a modo de saludo, mirando la falda de su hermana con desagrado. Creed Cabot... ni siquiera me da la hora. ¿Muy grosero? Levanto una ceja y cruzo los brazos, esperando que él me salude—. Me preguntaba adónde habías desaparecido. Andrew te está buscando. —Miranda asiente y luego extiende una mano para indicarme. 

	—¿Vas a saludar a la nueva alumna? —Pregunta, esos ojos azules de Creed se deslizan hacia mí. Lo juro, incluso desde aquí, puedo olerlo. Tiene un olor a lino crujiente con un toque de tabaco, como si hubiera estado con alguien que fuma pero que no es fumador. 

	—¿Yo? —Pregunta, mirándome de arriba a abajo con una calculadora frescura en su mirada—. ¿Y por qué debería hacerlo? 

	—Oh, por el amor de Dios, Creed, esta es Marnye Reed. —Miranda levanta las cejas y espera a que él haga la conexión. Aparentemente, ya lo ha hecho. 

	—Sí, la campesina mascota de mamá. Ya lo sé. —Creed me mira, su piel como el alabastro, su expresión tan altiva como la de Tristán—. El trabajo de caridad es lo suyo. No tiene por qué ser mío. —Creed se da la 

	vuelta mientras Miranda balbucea, y yo hago lo posible por responder rápidamente. 

	—La caridad no es lo que me trajo aquí, Sr. Cabot. Fue el trabajo duro y la dedicación. 

	Ni siquiera disminuye su paso para reconocer que he hablado. De alguna manera, eso es peor que tenerlo viniendo a mí con un ataque verbal como lo hizo Tristán. ¿Qué le pasa a esta gente? ¿Todos en esta escuela son unos imbéciles arrogantes? 

	—No dejes que te afecte. —Explica Miranda, pero no parece muy segura de sí misma—. Es un imbécil con todos. —Me toma de la muñeca y me arrastra, hacia una multitud que está embotellando la entrada de una capilla cavernosa—. Así —continúa, asintiendo con la cabeza mientras nos acercamos a una pequeña puerta a la izquierda de la entrada principal. Miranda usa una llave para abrirla y luego me deja entrar en un estrecho pasillo con hermosas ventanas de popa rosa roja situadas cerca del techo alto. 

	—¿Cómo te invitan a este club? —Susurro, siguiendo a Miranda por el pasillo y luego subiendo unas escaleras de piedra. El olor del humo del cigarrillo se me acerca y nos detenemos en el primer rellano. Sin perder el ritmo, Miranda me responde y arranca un cigarrillo de los dedos del chico que lo está fumando. 

	—Sólo los idols, el inner circle y el personal pueden entrar aquí, —me dice, sacando la cadera mientras el chico de cabello oscuro sentado en el borde del alféizar se gira para mirarla—. ¿Estás bromeando, Gregory Van Horn? Si la Sra. Felton te pilla fumando el primer día, tendrás un mundo de problemas. 

	—No seas tan jodidamente hija de un pastor. —El tipo responde, inclinándose desanimado contra la piedra, y luego mirándome. Su mirada es evaluadora, pero mucho menos juiciosa que la de mis dos conocidos anteriores—. ¿Quién es esta? ¿El caso de charity? 

	—¿Todo el mundo lo sabe?. —Miranda pregunta, y mi corazón cae en picada en mi estómago. Eso parece, ¿verdad? ¿Que todo el mundo sabe que soy la única persona en esta escuela cuya familia no tiene un 

	valor neto equivalente al PBI2 de un país pequeño?—. ¿Qué tan grave es el daño? 

	—Chica del lado equivocado de las vías, pequeña, gordita, cabello aburrido, ni siquiera follable. Si fuera follable, tal vez podría ser una pleb. A partir de ahora, Harper ya ha empezado a llamarla “Working Girl” 

	Mis mejillas están rojas, pero no soy tan estúpida como para perder la conexión. Admito que es un inteligente juego de palabras: Working Girl, como obrera... y Working Girl, como prostituta. 

	—¿Qué quieres decir con que tal vez podría ser una pleb?. —Miranda pregunta, deteniéndose ante el sonido de la puerta que se cierra detrás de nosotros. Ambas nos damos la vuelta y encontramos a una de las chicas más hermosas que he visto mirándome fijamente. ¿Cómo es que todos en esta escuela son bonitos? Chicos y chicas por igual. Deben ser los chefs personales, choferes, criadas, estilistas personales y cirujanos plásticos. La vida debe ser tan fácil cuando apenas tienes que vivirla. Mis manos se enroscan en puños; espero una confrontación. 

	La chica al final de las escaleras ya me está mirando como si fuera el enemigo público número uno. 

	—Kesha Darling es una pleb. —Dice la chica, con su voz alta y culta, una soprano esperando para cantar—. Y su padre es dueño de una cadena de farmacias valorada en más de ciento sesenta millones de dólares. —La chica, supongo que es la infame Harper, cruza un brazo sobre su pecho, apoyando el codo del otro en la palma de su mano. Hace un gesto despectivo en mi dirección—. ¿Por qué razón una perra sin dinero debería estar a su lado?. —Harper se mueve hacia mí, su melena brillante de cabello castaño se balancea, su falda aún más corta que la de Miranda, maquillada profesionalmente. Se detiene frente a mí, es varios centímetros más alta. También muchos centímetros más delgada. Ambas nos damos cuenta. Mis manos se tensan en mi mochila. —¿Sabes lo que es el darwinismo social, working girl? 

	—Me llamo Marnye. —Mi voz se acerca peligrosamente a un gruñido. Puedo aguantar mucha mierda, pero ya he tenido suficiente por hoy. 

	—Y sí, sé lo que es: un montón de propaganda de mierda perpetuada por los súper ricos para explicar por qué comen pastel y todos los demás sufren. 

	—Aw —Harper ronronea, haciendo pucheros con sus labios perfectamente pintados de rosa—, mírate, tan inteligente, usando una referencia a María Antonieta. —Se inclina hacia mí, su dulce olor a vainilla y melocotón me pone enferma. —Si crees que tienes lo necesario, trae tus horquillas, campesina, y toma mi cabeza. —Con una risa como el agua con gas, Harper se levanta y pasa el cabello por encima de su hombro. 

	Y ahí está, el supremo salto de cabello. Lo ejecutó perfectamente; le sienta bien. 

	Sabía que nunca nos íbamos a llevar bien. 

	Harper pasa a mi lado, mirando al tipo en el alféizar, Greg. 

	—No hay working girls en The Gallery —Dice ella, y él asiente, levantando las cejas a Miranda mientras ella escupe y se ruboriza. Cuando ella se vuelve hacia mí, levanto una mano para evitar que trate de explicar. 

	—Está bien. —Le digo, dando un paso atrás—. Ya lo entiendo. —Me doy la vuelta y vuelvo al pasillo, dejando el camino por el que vine y haciendo que la multitud se apresure a entrar en la capilla. 

	—¡Hey! —Miranda llama después de un momento, corriendo detrás de mí y parando para jadear cuando me alcanza. Su rostro es firme y decidido. —Me sentaré contigo hoy. 

	La sonrisa ilumina mi cara y el calor llena mi pecho. Ahí es cuando sé que vamos a ser amigas con seguridad. 

	Basándome en cómo van las cosas, ella podría ser la única que tenga. 

	 

	3

	La Burberry Prep no es una escuela religiosa, pero solía serlo, y aunque las cruces han sido removidas, un poco de estilo católico permanece en las filas de los bancos, el estrado elevado, los vitrales y los rincones que solían albergar a los santos y ahora albergan a los adolescentes que se besan. 

	Con tanta gente abarrotada en la iglesia convertida en auditorio, el aire se siente cargado de emoción y anticipación por el próximo año escolar. Ojalá pudiera compartirlo, pero todo mi entusiasmo ha sido arrebatado, y rápido. No esperaba que me aplastaran el espíritu hasta dentro de unas semanas. 

	—Lo siento mucho por como ha ido la mañana. —Miranda susurra, con la mandíbula apretada, los dedos burlándose del dobladillo de su falda. Me mira y me obliga a sonreír—. Honestamente, es mi culpa por llamar su atención sobre ti. Pero te los quitaré de encima, lo juro. 

	—¿Tu culpa?. —Pregunto, levantando las dos cejas—. Esto no es ni de lejos tu culpa. Ese tipo Tristán empezó cuando decidió ser un idiota conmigo esta mañana —No pienses en los labios hinchados de esa chica, su ropa, la sonrisa triunfante de Tristán...— Y no te preocupes, me lo esperaba. —Le doy a Miranda una mirada crítica. No estoy juzgando, pero tengo curiosidad por entender por qué le gusta tanto hacerse amiga mía cuando sus compañeros actúan como si les gustara verme dibujado y descuartizado—. ¿Puedo preguntarte por qué te interesa tanto ser mi amiga? —Levantando las manos, continúo antes de que Miranda pueda herir mis sentimientos—. No es que no esté agradecida o algo así. En serio, conocerte ha sido el punto culminante de mi semana. 

	Justo antes de que empacara y me enviaran aquí, tuve una semana de cumpleaños de mierda en casa. Papá estaba bebiendo de nuevo, tan mal que casi no me fui. Casi me quedo para cuidarlo, pero supongo que soy demasiado egoísta para dejar una oportunidad como esta. Fue culpa de mamá, creo, resistiendo el impulso de ceder a esa vieja ira. La primera vez en casi un año que aparece en nuestra puerta y es justo antes de que me vaya. Cada vez que tiene un encuentro casual con esa mujer, papá cae. Me dijo que le agradeciera por haberme puesto la camisa roja de niño (retrasando mi comienzo en el jardín de infancia hasta los seis años), me 

	entregó una pila de regalos por mi decimoquinto cumpleaños, y se dispersó como hojas en el viento otoñal. 

	—Yo... —Miranda comienza, haciendo una breve pausa y exhalando. Levanta sus ojos azules hacia los míos—. ¿Te contó mamá su historia? —Me pregunta y yo asentí. Sé todo sobre Kathleen Cabot y su ascenso a la cima de la industria tecnológica y la lista de las mujeres más poderosas de América de Forbes. 

	—¿Y qué hay de la parte en la que nos tenía a Creed y a mí, y luego se mudó a Grenadine Heights y nos envió a la escuela pública? 

	Mis cejas suben, y creo que mi boca se abre en shock. Kathleen Cabot vale billones, ¿y se mudó a Grenadine Heights? Claro, comparado con el vagón de tren en el que vive mi padre (no preguntes, es una larga historia), es un poco lujoso, pero la mayoría de la gente lo llamaría clase media directa. Y la escuela pública, ¿eh? 

	—¿Declaración política?. —Pregunto, y Miranda se encoge de hombros, metiendo algo de esa hermosa rubia platinada detrás de su oreja. El cabello de su hermano era igual de claro, quizá más claro, casi blanco, pero con un inconfundible brillo dorado a la luz del sol. Otro inútil y rico imbécil. Lo destierro de mis pensamientos. Bueno, si estuviera sola en mi cama entonces tal vez podría pensar en él... Mis mejillas se calientan, y me vuelvo a centrar en Miranda. 

	—Ella quería que creciéramos bien, pero con suficiente sentido para ... — Miranda hace un gesto en dirección a The Gallery que, al parecer, es el nombre del balcón del segundo piso, a la izquierda del escenario. Filas de cómodas sillas se alinean en el espacio, y aunque trato de no hacerlo, sólo tengo que mirar hacia arriba y ver quién está sentado allí. 

	Tristán Vanderbilt está al frente y en el centro, imposible de perderse con esa sonrisa oscura suya, como sombras bajo la apariencia de una boca llena y madura. Creed Cabot se sienta a su lado, pero no como un lacayo o un ayudante, sino como un rival. 

	Esa perra, Harper du Pont, está a la izquierda de Tristán, con una chica con cabello rubio a su lado. Andrew también está allí, y cuando me ve mirando, me saluda. 

	Una pequeña sonrisa se burla de mis labios. Bien, de acuerdo. Tengo enemigos en Tristán, Creed y Harper. Tal vez ese tipo que estaba fumando también (Gregory, ¿no?) pero también tengo aliados. Así que los idols y los..., compruebo la página que todavía está en mi puño “inner circle” , no pueden estar todos podridos. Puedo lidiar con unas cuantas manzanas podridas. 

	—Suficiente sentido para no actuar como Creed actuó hoy. —Dice Miranda finalmente, completando su pensamiento—. Supongo que el truco no funcionó con él, pero quizá funcionó demasiado bien conmigo. Nunca me he sentido cómoda yendo a la escuela con esta gente. Extraño mi antigua escuela, para ser honesta contigo. Si pudiera ir a Grenadine Heights High, me transferiría en un segundo. 

	—¿Así que lo que estás diciendo es que soy la única persona normal en el campus? —Pregunto, y Miranda levanta la cabeza, mostrándome una sonrisa. 

	—Muy bonito. Todos los demás están demasiado ocupados queriéndose a sí mismos como para desperdiciar energía en alguien más. —Se encoge de hombros y se inclina hacia atrás en el banco de la iglesia, mirando la habitación con ojo crítico. 

	Nunca he estado tan agradecida por los uniformes en mi vida; es imposible distinguir a los multimillonarios de los millonarios de los... casos de caridad. Suspiré. Hay pequeños toques aquí y allá que dan indicios de personalidad: un lazo negro cubierto de calaveras, un puñado de brazaletes de madera, cordones rojos brillantes. Todo esto va técnicamente en contra del código de vestimenta, pero es el primer día; los estudiantes están sobrepasando los límites. 

	—Estoy feliz de ser tu única amiga normal en toda la escuela —digo con una sonrisa—, pero no estoy cerca de la escuela Grenadine Heights. Más bien... sí me hubiera quedado en casa, habría ido a la secundaria Lower Banks. —Miranda sube las cejas, y yo doy una media sonrisa. Conozco la reputación de LBH. Mi escuela intermedia, ubicada justo enfrente, no tiene una mucho mejor. 

	—No estoy segura de que los estudiantes de LBH sean peores que los de aquí. —Miranda se protege, los ojos se levantan hacia The Gallery donde están sentados los uh, idols. Tres idols masculinos, tres femeninos. Qué extraña jerarquía social, y tan estructurada. Mientras 

	estamos sentados ahí, Miranda me quita el papel de la mano, dibujando líneas entre los nombres. 

	—Las líneas sólidas significan que están saliendo. Las líneas rotas significan que están de nuevo. Las líneas onduladas significan que son rivales. 

	—¿Cuán jodida estoy? —Pregunto finalmente, justo cuando la multitud comienza a sentarse y un grupo de administradores toma sus posiciones en el estrado en el frente de la sala. Miranda no me mirará a los ojos, y se dirigirá a la Sra. Felton mientras toma el centro del escenario y comienza los discursos de apertura. Puede que estemos en una escuela para los estudiantes más ricos del mundo, pero juro que he escuchado este mismo discurso un millón de veces en mi vida. 

	—Si todos los idols están en tu contra... —ella empieza, tragando fuerte y golpeando su bolígrafo contra el papel de mi regazo. 

	—Entonces tengo que admitir que estaría preocupada por ti. Muy preocupada, joder. Las probabilidades no son buenas, Marnye. 

	Asintiendo con la cabeza, enfoco mi atención en el frente de la habitación y trato de no pensar lo peor. 

	Ya me he enfrentado a matones antes, y he sobrevivido; puedo hacerlo de nuevo. 

	Lo que no sé entonces es que estos tipos... no se parecen en nada a los de mi antigua escuela. 

	Las cosas están a punto de ponerse mucho, mucho peor antes de mejorar 

	***

	REED, MARNYE — 1er AÑO, HORARIO ACADÉMICO DE PREPARACIÓN DE BURBERRY

	LUNES/MIÉRCOLES/1er VIERNES:

	Salón de clases: Sra. Felton, Sala T112

	Periodo 1: Literatura Académica, Sala CH7

	Periodo 2: Trig/Pre—Calc, Sala CH9 Periodo de Almuerzo

	Período 3: Comienzo del Japonés, Sala T210

	MARTES/JUEVES/2º VIERNES:

	Salón de clases: Sra. Felton, Sala T112

	Periodo 1: Química AP, Sala SB1

	Período 2: Arte, Música y Danza, Sala MM1

	Período de almuerzo

	Período 3: Gobierno, Historia y Civismo, Sala CH3

	OBLIGATORIO PARA TODOS LOS PRIMEROS AÑOS:

	La clase de aptitud física y salud se lleva a cabo en el gimnasio cada dos lunes después de la escuela, a menos que el estudiante esté participando en deportes de equipo. Ausencias requieren la aprobación escrita de un entrenador. Esto es obligatorio a partir de la segunda semana de clases.

	Metiendo mi horario en el bolsillo, sigo a Miranda a nuestra clase compartida en el duodécimo piso de la primera de las cuatro torres que 

	vi en el patio esta mañana. Basado en mis propias experiencias de vida, ya tengo miedo de subir doce pisos de escaleras de piedra. Pero una vez que entremos en la estructura de piedra de aspecto antiguo, todo son lujos modernos: incluyendo un ascensor. 

	Un ascensor, en una escuela secundaria. Vaya, ¿así es como vive la otra mitad? Por supuesto, si dependiera de mí, desecharía los ascensores y ofrecería el dinero necesario para su mantenimiento e instalación a más estudiantes becados, pero esa soy yo. Supongo que soy una minoría. Después de todo, soy la única estudiante becada en toda la escuela. 

	Entre estas familias, hay literalmente miles de millones de dólares flotando, y no pueden molestarse en buscar una docena de estudiantes calificados para sacarlos de la pobreza. Fantástico. 

	—Mierda. —Miranda murmura mientras entramos en el ascensor, con las mochilas delante de las faldas cortas. Empiezo a aprender que cuando el viento sopla, y un momento de Marilyn Monroe es inminente, la mochila se usa como escudo. Oh, y también, necesito invertir seriamente en mejores bragas. Las que llevo actualmente son de algodón liso, y un embarazoso tono de rosa bebé. Por lo que he visto, y he visto mucho en el paseo entre el edificio de la capilla y lo que los estudiantes llaman la Torre Uno, todos los demás están usando tangas de encaje y retazos de seda—. Tristán viene hacia aquí. 

	—Fuera del ascensor, Charity. 3—Me dice, una sonrisa curvada en sus labios mientras golpea con la palma de la mano las puertas que se cierran y las detiene en seco—. Eres nueva, así que no quiero que te azoten por la infracción, pero lárgate. 

	—Primero, el nombre es Marnye. Segundo, hay mucho espacio aquí para todos nosotros. —Empiezo, pero Miranda ya me está agarrando del brazo y arrastrando de nuevo al vestíbulo. 

	Los ojos grises de Tristán siguen mis movimientos como un depredador que espera a su presa. Puedo imaginar que si me cayera, él estaría en mi garganta en un instante. 

	—Los perros montan primero, y montan solos. —Dice Miranda, pero eso es justo antes de que Tristán lleve al ascensor al trío de chicas 

	sonrientes detrás de él. Me mira mientras las puertas se cierran, pero su expresión no es nada agradable. Es como si intentara beber en mi sufrimiento, sin una gota demasiado pequeña para absorberla—. A menos que, ya sabes, quieran compañía. El primer día y ya ha reunido un harén. Típico. 

	—¿Cómo es ya un idol si es de primer año?. —Pregunto, y Miranda suspira, esperando que el ascensor suba al último piso antes de que empiece a bajar de nuevo—. ¿Habrá un bono de legado para eso también? —Hago lo que puedo para no ponerme de rodillas, pero los puntajes que necesitaba para entrar a esta escuela tenían que ser un cuarenta por ciento más altos que algunos de los otros estudiantes debido a su "bono de legado", es decir, puntos en su solicitud otorgados a ellos simplemente por tener familiares que asistieron a la escuela antes que ellos. 

	—Bueno, no técnicamente, pero las reputaciones se llevan. Tristán Vanderbilt ha sido una gran cosa desde que empezó a ir al preescolar en el campus junior. —Las puertas del ascensor se abren, y Miranda me saluda. Nos paramos lado a lado, nuestros brillantes mocasines negros idénticos de talón a talón. 

	Al apretar los labios, decido guardarme el resto de mis comentarios para mí misma. Mi día aún no ha comenzado oficialmente, y ya estoy en un mundo de problemas. 

	El ascensor suena y las puertas se abren, revelando un aula más allá de lo que jamás hubiera imaginado. Ni siquiera el sitio web y los folletos me prepararon para esto. 

	—Santa mierda. —Susurro, mirando el candelabro sobre nuestras cabezas. Es claramente nuevo, pero diseñado teniendo en cuenta el período de tiempo del edificio, pequeñas bombillas en forma de llama donde las velas se habrían parado una vez. En lugar de escritorios, hay tres mesas en forma de U, cuyas superficies de caoba brillan. 

	La Sra. Felton se sienta en el centro en un pequeño, pero ornamentado escritorio propio. La mayoría de las sillas ya están llenas, y me doy cuenta de que todos miran hacia nosotros, esperando que nos sentemos. Miranda y yo tomamos asiento apresuradas en los últimos dos y me alivia que esté sentada al lado de ese tal Gregory, y yo no. 

	—Buenos días a todos. —Dice la Sra. Felton, poniéndose de pie y suavizando sus manos en la parte delantera de su traje de falda. Política. Eso es lo que obtengo cuando la miro. Eso, o tal vez abogada. Lobbista. Algo así. Parece demasiado lista y astuta para estar encerrada en un colegio privado en medio de la nada—. Mi nombre es Carrie-Anne Felton, y seré su profesora de clase el resto del año. —Poniendo una sonrisa en su cara, se abre camino por la habitación. 

	—Es un espacio seguro, por así decirlo, en el mundo académico, un lugar para sentirte en tierra, para discutir problemas. 

	La Sra. Felton hace una pausa, y toda la habitación se gira para mirar cuando el ascensor se abre, y aparece un tipo con el cabello verde menta rapado, las mangas de su camisa blanca levantada y arremangada, sus musculosos antebrazos cubiertos de tatuajes. Mis ojos se abren de par en par y mi corazón salta varios latidos mientras entra en la habitación como si fuera el dueño del lugar. 

	—Lamento llegar tarde, Carrie-Anne. —Dice, ojos verdes barriendo la habitación y viniendo a posarse sobre mí. Estoy segura de que soy la única persona en esta habitación que no reconoce. Me observa por un momento, y luego vuelve a dirigir su atención a nuestra profesora. 

	—¿No hay asiento para mí? 

	—Parece que nos falta una silla. —Dice la Sra. Felton, mirando el iPad en sus brazos—. Tenemos un estudiante más de lo que se planeó originalmente... 

	—Levántate, Charity. —Tristán susurra, inclinándose y enfocándose claramente en mí—. Tú eres la que asiste gratis. La familia de Zayd paga para que él venga aquí. ¿No crees que se merece una silla? 

	Mis mejillas se calientan de rabia, pero no me muevo de donde estoy sentada. Prefiero morir. Poco sé que en ese momento, los idols se esforzarán al máximo para lograr ese fin. 

	—Creo que si la Burberry Prep puede permitirse ascensores, puede permitirse una silla extra. —Mi voz es tranquila, pero firme. Miranda hace un pequeño e indefenso sonido a mi lado, y Tristán se sienta, levantando la barbilla como si lo hubiera molestado seriamente. 

	—No es cuestión de permitirse sillas. —La Sra. Felton interrumpe, malinterpretando la situación y agitando la mano despectivamente. 

	—Es una habitación pequeña, y no queríamos más muebles de los necesarios. Haré que el personal de mantenimiento traiga otro. Sr. Kaiser, ya que es la única persona que se negó a llegar a tiempo, puede quedarse de pie por el momento. 

	—Un placer, Sra. Felton. —Ronronea, se pavonea hacia la ventana y se apoya en uno de los anchos alféizares de piedra. Sus ojos se entrecierran, y mira a la maestra de arriba a abajo con aprecio—. Todo para ti. —La mayoría de los estudiantes se ríen, pero no puedo dejar de estudiar a este tipo. El cabello de color está expresamente prohibido en el código de vestimenta de los estudiantes, y aquí este tipo tiene el cabello verde menta, piercings en sus labios y cejas, y brazos cubiertos de tatuajes. 

	—El agente de Zayd le consiguió un contrato de trabajo especial. —Miranda susurra, leyendo mi mente—. Como si tuviera que mantener un cierto aspecto para su carrera. Eso, y se rumorea que su agente, Bob Rosenberg, es el maldito vicedirector Castor. —Mi boca se mueve en la esquina, pero no me sorprende. Nada en esta escuela podría sorprenderme en este momento. 

	—¿Y cuál es su carrera? —Pregunto, echando otra mirada en dirección a Zayd. Es fácil para los ojos, eso es seguro. Mi estómago se retuerce en un pequeño nudo, y me muerdo el labio inferior. 

	—Estrella de rock. —Miranda sonríe cuando la miro con curiosidad. 

	—Cantante principal de la banda Afterglow. Son una especie de “grandes” ; tuvieron más de cien mil descargas de su álbum debut el año pasado, y como cien millones de streams. 

	La Sra. Felton le da a Zayd una mirada estrecha, como si estuviera acostumbrada a este tipo de tonterías de adolescentes con derecho a voto, y vuelve a su discurso, diciéndonos a todos cómo deberíamos ser capaces de hablar libremente aquí, cómo no hay límites a las discusiones que podemos tener, y así sucesivamente. Estoy segura de que soy la única que escucha, y cuando suena la campana de la capilla, también soy la última en salir. 

	Excepto Zayd Kaiser. 

	—Tú... —Dice, como si esperara que salte a su entera disposición. 

	—¿Eres nueva aquí? 

	—Ella es Marnye Reed. —Dice Miranda, sonriendo felizmente y gesticulando como si yo fuera su más reciente y gran hallazgo. Creo que ella siente es un posible aliado Idol para mí, pero... no lo creo. La forma en que Zayd me mira, como si fuera un pedazo de carne que podría usar y tirar, estoy bastante segura de que está equivocada. Tengo una forma de leer a la gente. Lo he hecho toda mi vida. En LBH, podría ser literalmente la diferencia entre la vida y la muerte. A finales del año pasado, uno de los estudiantes de primer año fue asesinado por dos estudiantes de último año. 

	—Marnye Reed. —Zayd empieza, su voz tiene un ronroneo ronco que se mete bajo tu piel de la mejor manera posible. Golpea con un dedo entintado contra su boca por un momento, y luego chasquea los dedos. 

	—Bien. Algunos de los otros me escribieron sobre ti esta mañana, antes de la gran purga telefónica. —Arruga la frente y luego golpea uno de sus anillos labiales de plata con un dedo tatuado—. Lo que dicen de ti, no está bien. —Mi boca se abre y siento un breve indicio de alivio. Tal vez no tenga que estar en una disputa con todos los chicos populares del campus. 

	—Te llaman Working Girl, pero también dicen que no eres follable. 

	—¿Perdón? —Me ahogo, pero Zayd ya me sonríe con labios afilados, como una hoja de afeitar amenazando con cortar. Su cabello está recogido, su camisa despeinada, y la mitad de sus botones están deshechos. Puedo ver otro tatuaje en los planos finos de su pecho. 

	—Lo que digo es que no puedes ser una Working Girl y una virgen infeliz a la vez. —Zayd se inclina hacia mí, lo suficientemente cerca para que pueda oler los clavos y el tabaco en su piel. Tal vez piensa que fumar cigarrillos de clavo lo hace un tipo duro. No es así. Todo lo que hace es hacerlo parecer un idiota—. Y en realidad... —se acerca para molestar a algunos de los cabellos sueltos que cuelgan de mi cara—. Te follaría, si estuvieras en el juego. —Zayd me sonríe, pero no es una expresión 

	amable. Es burlona, burlona, degradante—. Es la mejor oferta que tendrás en todo el año, así que te sugiero que la aceptes. 

	—¿Por qué no te vas al infierno?. —Me dejo caer, mis mejillas sonrojadas, mi cabeza nadando. ¿Cómo está sucediendo esto? Ni siquiera he tenido mi primera clase todavía, y ya me han pasado por el exprimidor. Estoy agotada. Me pregunto cuánto tiempo les tomará cansarse de molestarme. Tal vez nunca. En la secundaria, no se cansaban hasta que... Zack cambió las cosas. 

	—La última oportunidad, Working Girl. —Zayd se inclina aún más y pone su boca cerca de mi oreja—. Incluso te pagaré por tus servicios: sea cual sea la tarifa, puedo permitírmelo. 

	Sin pensarlo, levanto una mano, con la intención de darle una bofetada. Zayd intercepta el movimiento, apretando mi muñeca antes de sonreír y retroceder. Me libera, pero no antes de mirarme de arriba a abajo con un oscuro brillo en sus ojos verdes. 

	—Te vas a arrepentir de ese movimiento. —Me dice, y estoy tan nerviosa que no puedo dar una respuesta. 

	¿Yo? ¿Lamentar este momento? La única persona que se va a arrepentir de algo hoy es Zayd Kaiser cuando lo reporte a la administración de la escuela. 

	—No vale la pena. —Susurra Miranda, pasando su brazo por el mío. 

	—Vamos, vayamos a clase y esperemos que al final del día, se olviden de atormentarte. 

	Con una inclinación de cabeza, la sigo detrás de ella. Me pican los ojos con lágrimas, pero no las derramaré. 

	Me niego a dar a estos tipos la satisfacción. 

	Cuando llega la hora del almuerzo, Miranda hace un reconocimiento, se desliza al asiento de enfrente y recoge el menú de su plato. Y sí, lo dije: el menú. La cafetería es como un restaurante con camareros y ayudantes, mesas con platos y servilletas de tela, pequeños 

	menús impresos en cartulina que me hacen pensar en dos cumpleaños atrás cuando papá derrochó y me llevó a cenar a un restaurante elegante. 

	Mi mente está acelerada, y siento frío por todas partes, como si estuviera tan fuera de mi elemento que puede que nunca vuelva a entrar en calor. 

	—Es malo, Marnye. —Dice, suspirando y luego deteniéndose para hacer su pedido con nuestro camarero. Yo ya tengo un plato de pollo souvlaki con patatas asadas con limón y queso feta. Francamente, no sé qué es la mitad de esas cosas. En casa, tenemos sloppy joes, hamburguesas y hot dogs. Esa es la cena en el vagón de tren con papá—. Es muy, muy malo. 

	—¿Qué es lo que está mal? —Pregunto, preguntándome cómo puede empeorar mi día. Llegué a la Burberry Prep esta mañana con grandes esperanzas, lista para enfrentarme al mundo. Ahora mismo, siento que estoy viviendo un apocalipsis social. 

	—Los idols te han declarado la guerra. —Mi boca se abre, pero no estoy segura de qué decir a eso. ¿Cómo respondes cuando alguien te dice que los chicos más ricos y populares de tu escuela te quieren matar socialmente? 

	—¿Todos? —Pregunto, mirando la gran mesa en la esquina donde Tristán, Creed y Zayd se sientan junto a Harper, Becky y una chica que sólo puedo suponer que es Gena Whitley. No me están mirando. En cambio, están riendo y comiendo, sacando toda la energía de la habitación. Tengo que admitir que tienen carisma, los seis. Por otra parte, Hitler también tenía carisma, y mira cómo resultó. 

	—Todos ellos. —Confirma Miranda, llevando su vaso de agua helada a sus labios y mirando la mesa redonda y toda su realeza—. No te quieren aquí. 

	—¿Por qué?. —Pregunto, pero no tenía que haberme molestado. Miranda me mira, pero su cara lo dice todo: no me quieren aquí porque crecí en un barrio de remolques y casas móviles, porque viví en un viejo vagón de tren la mayor parte de mi vida, porque no tengo un patrimonio neto o un legado familiar. 

	—¿Qué se supone que debo hacer al respecto? Estaba pensando en denunciar a Tristán y Zayd a la administración. Hay una política anti-intimidación que leí en el manual del estudiante. 

	La mirada de Miranda me deja muerta en mi camino. 

	—¿Qué? —Pregunto, cogiendo mi tenedor y mirando mi elegante plato de pollo de inspiración griega. Sabe... extraño. Tal vez mi paladar no es tan refinado como el de los demás. Me pregunto si podría pedir a la cocina que me hagan un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada. 

	—¿Se supone que debo dejar que se salgan con la suya?. —Mis ojos vuelven a la mesa otra vez y pillo a Creed mirándome fijamente. Sus ojos azules se estrechan y se levanta para cepillarse el cabello rubio de la frente. Si es posible cepillarse el cabello de la cara con arrogancia, lo hace. Zayd y Tristán se dan cuenta de que me mira, y pronto los tres idols me miran fijamente. 

	Fantástico. 

	En mi antigua escuela, vi los efectos de la intimidación de primera mano; los sentí. Los sentí de maneras que nunca podré olvidar, nunca borrar. Mi corazón comienza a tronar en mi pecho, y mis palmas crecen tan sudorosas que tengo que dejar el tenedor. 

	Vuelvo a mirar a Miranda. 

	—Si los reportas, eso es todo. —Dice ella, exhalando fuertemente. Sus ojos se desvían de nuevo hacia la mesa de los idols, viendo como Andrew se acerca y comienza una conversación con Tristán—.Te acabarán. 

	Mi boca se aplana en una línea delgada, pero no dudo que lo que Miranda me dice sea cierto. Estos chicos, tienen más dinero que el PBI de un país pequeño. Mierda, que varios países pequeños juntos. Si pienso que eso no tiene influencia sobre la administración y el personal, entonces no he aprendido tantas lecciones duras de la vida como creo. 

	Cerrando los ojos, me siento como una piedra en el suelo por un momento, pensando. Tiene que haber una forma de salir de esto; siempre 

	hay una salida si sabes cómo ser paciente y mirar. Por el momento, estoy en blanco, pero dame tiempo y lo resolveré. 

	Hay una razón por la que me eligieron para esta beca, y no fue mi habilidad para dar la vuelta y tomarla. 

	No, soy una luchadora, siempre lo he sido. 

	Sólo creo que voy a tener que luchar más duro de lo que lo he hecho nunca. —No vale la pena. —Miranda susurra, pasando su brazo por el mío—. Vamos, vayamos a clase y esperemos que al final del día, se olviden de atormentarte. 

	Con una inclinación de cabeza, la sigo detrás de ella. Me pican los ojos con lágrimas, pero no las derramaré. 

	Me niego a dar a estos tipos la satisfacción. 
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	A medida que avanza mi primera semana en la Burberry Prep , parece que los Idols se han olvidado de mí. 

	Sé en mis entrañas que eso no es cierto. 

	Los matones no se rinden hasta que las circunstancias los obligan a hacerlo. Es la naturaleza de la bestia, y los humanos son el peor animal de todos. Lo suficientemente inteligentes como para manipular, lo suficientemente estúpidos como para preocuparse. Mi mente parpadea con imágenes que es mejor olvidar: cintas de seda roja, el olor de centavos mojados, la pacífica oscuridad que se acerca. 

	Pasando mi lengua por mi labio inferior, compruebo mi horario. El primer y tercer viernes del mes tengo mi horario de los lunes; el segundo y cuarto viernes tengo mi horario de los martes. El último viernes, si es que hay uno, es un día libre. 

	Período 3: Gobierno, Historia y Civismo, Sala CH3 

	La CH en CH3 significa capilla, es decir, las aulas situadas en el edificio anexo a la antigua capilla. Miranda desapareció durante la segunda mitad del almuerzo, pero creo que ya sé cómo hacerlo. Siguiendo el laberinto de pasillos, paso desapercibida para los otros estudiantes, los plebs, como supuestamente se les llama, disfrutando de mi anonimato. Sólo los idols y su inner circle me miran de reojo. A nadie más le importa. 

	Paso indemne a la clase, dando un suspiro de alivio mientras me deslizo a la silla del rincón trasero. Tristán Vanderbilt es el único miembro de los Bluebloods, su término, no el mío, que comparte esta clase conmigo y Miranda. Me mira cuando entro, sus ojos grises me atraviesan antes de que vuelva a prestar atención a la chica de cabello corto y cuervo que está delante de él. 

	En la última semana, lo he visto con una buena docena de chicas diferentes, coqueteando, sonriendo y acercándose. Incluso cuando el tipo está tratando de tener sexo, esa arrogancia suya se sienta como una máscara sobre su hermoso rostro. Nunca parece bajar la guardia, o 

	mostrar alguna emoción que no esté contaminada por la superioridad y el derecho. 

	Sólo mirar al imbécil me hace mal al estómago. 

	—Lamento llegar tarde —Miranda respira, deslizándose en la silla a mi lado. Sus ojos se dirigen hacia Tristán, y él se encuentra con su mirada fija antes de volver a prestarle atención a su nueva conquista. Las mejillas de Miranda arden de color rosa, y levanto una ceja. 

	—No te disculpes. Te has sentado conmigo en cada clase y en cada almuerzo durante toda la semana. No te van a poner en libertad condicional los Bluebloods por eso, ¿verdad? 

	Miranda saca su iPad de su bolso y lo pone en el escritorio. La política tecnológica es muy estricta, así que todos los portátiles y tabletas son emitidos por la escuela y bloqueados en una red privada. Es una locura. Extraño mi teléfono como una loca, pero hoy después de la escuela, lo recupero para el fin de semana. 

	Incluso una escapada digital de la Burberry Prep suena como el paraíso ahora mismo. 

	—No. No lo creo, ya que Creed es mi hermano... —Miranda se aleja y exhala, pasando la mano por su frente antes de lanzar una sonrisa genuina a mi manera—. Sé que ha sido un capullo real para ti, pero es bastante sobreprotector cuando se trata de mí. Una vez, en la secundaria, un tipo me dejó plantada en una cita, y Creed me abrazó mientras yo lloraba. Pero después que me quedé dormida, se acercó a la casa del chico y le dio un puñetazo—. Su sonrisa se amplía un poco, y yo le devuelvo la sonrisa. 

	Es decir, hasta que me doy cuenta de que Tristán está parado justo frente a mi escritorio, esta enorme sombra que derrumba el humor bondadoso del momento. Lo miro fijamente en desafío. No le temo a nadie, ni siquiera a los chicos multimillonarios como Tristán Vanderbilt. 

	—Fiesta esta noche, Mandy — dice, su cara una fría y cruel máscara. 

	—¿Vas a estar ahí? 

	—¿Marnye está invitada?— Miranda hace eco, y aunque aprecio que intente defenderme, me avergüenzo por dentro. Tristán deja que sus ojos se balanceen hacia mí, su mirada se oscurece de disgusto. Parece que me odia de verdad, y no puedo entender por qué. 

	—Habrá suficientes chicas dispuestas en la fiesta; no necesitamos a la working girl allí también. —Su entrega es helada, y de alguna manera, eso hace que su odio hacia mí sea aún peor. Es un odio frío y vacío que se instala en mi piel como una niebla salada en un mar tranquilo. 

	—Es mi amiga, Tristán —Dice Miranda, pero él ya se ha dado la vuelta y ha descartado la conversación antes de que haya empezado. Con un suspiro, se vuelve hacia mí—. Si quieres ir a la fiesta, Marnye, encontraremos la manera de que funcione. 

	—No creo que quiera —Digo, miro la espalda de Tristán mientras se acerca a la chica de cabello oscuro otra vez—. Ve, quiero decir. No quiero ir. —Mis ojos se dirigen a Miranda, viendo como se acomoda en su asiento con su iPad en su regazo—. Viendo a ese tipo ligando con cada chica disponible en la fiesta, no es lo mío. 

	—Las fiestas aquí son épicas. —Dice Miranda, levantando los ojos de la pantalla mientras nuestro profesor llama la atención de la clase. Me está hablando, pero está distraída. Puede que no la conozca desde hace mucho tiempo, pero ya me doy cuenta. 

	—No puedes pasar por toda tu carrera en el instituto sin ir a ninguna. Hablaré con Creed después de clase. 

	Abro la boca para decirle que no se moleste, pero la clase ya ha empezado, y si hay algo que sé de mi carrera en la Burberry Prep es que mis notas son más importantes que cualquier fiesta, cualquier mierda de los chicos ricos con derecho. Pero si Miranda quiere intentar que entre, iré, aunque sea por la experiencia. 

	Y qué experiencia resulta ser. 

	Mi nuevo apartamento está en el piso de abajo del edificio de la capilla, a diferencia de la Torre Tres como el resto de los estudiantes. Mientras ellos disfrutan de áticos y estudios con vistas al océano, yo estoy en el antiguo cuarto del conserje. No me molesta. Honestamente, el 

	espacio de un dormitorio y un baño es el doble de grande que el vagón de tren de vuelta a casa. 

	—Mocosos ricos y malcriados. —Murmuro, me caigo en el borde de la cama y pongo mi cara en mis manos. Caminar por estos pasillos es como correr un guante; nunca he estado tan agotado en toda mi vida. 

	—Hubiera estado bien con un dormitorio de tamaño normal. —Arrojando el brazo sobre los ojos, me tomo un respiro antes de sentarme y encender el teléfono. 

	Cada viernes después del tercer período, todo el cuerpo estudiantil recupera sus teléfonos. Hasta entonces, los teléfonos están prohibidos en el campus. Si alguien necesita hacer una llamada, se requiere que se registre con el subdirector. La Burberry Prep es dura. Supuestamente, quitar la tecnología ayuda a los estudiantes a centrarse en sus estudios y reduce el acoso escolar. Yo diría que seguro en la primera premisa... y definitivamente no en la segunda. 

	Sentada, eché un vistazo a mi nuevo apartamento. Todos los muebles, incluyendo la cama, fueron comprados a través del fondo de becas, y aunque estoy seguro de que está muy lejos de lo que mis compañeros tienen en sus habitaciones, me parece un lujo. 

	Mi cabecero es casi tan alto como el techo, este arco de terciopelo blanco con penachos de cristal a cada lado. Marca el tono de toda la habitación, esta elegancia sin esfuerzo en cremas y grises, que se extiende por los antiguos suelos y paredes de piedra con un toque de experto. 

	Encendiendo mi teléfono, hago un breve chequeo de mi correo electrónico, textos y medios sociales, pero no hay mucho que ver. 

	Unos pocas despedidas, y saludos de conocidos ocasionales, pero nada sustancial. No he tenido ningún amigo de verdad desde... 

	No. Deshazte de ese pensamiento. No me interesa entretener a las sombras del pasado, no cuando tengo un presente bastante sombrío con el que lidiar. 

	Llamo a mi buzón de voz y espero, sonriendo cuando la voz de mi padre se pasa de la raya. 

	—Oye Marnye, soy papá —como si no lo supiera—, sólo quería ver cómo iban las cosas en tu nuevo colegio. —Él hace una pausa, y yo me pongo tensa, su voz suena trémula, preguntándome si está borracho otra vez—. Apuesto a que estás haciendo todo tipo de amigos. Sólo espero que no tengas un novio todavía, aunque estoy seguro de que ya has recibido ofertas. Él se ríe, pero yo frunzo el ceño. ¿Ofertas? No tantas. ¿Qué te llamen "Working Girl" y te ofrezcan dinero por sexo? Sí, está eso—. Ya estoy esperando el fin de semana de los padres. Hasta entonces, mantenme en tus pensamientos. Te quiero, adiós. 

	Me siento muy bien dejando a papá en paz hasta que me dé cuenta de que es el único mensaje que me ha dejado. Sólo un buzón de voz, sin textos, sin etiquetas de medios sociales. Mi boca se frunce en una línea delgada mientras marco el número de nuestra casa y espero. No hay nada. 

	Si ha vuelto a las viejas costumbres, papá estará en el bar de la calle Chambers. Pero ese es el peor de los casos. Le envío un mensaje a nuestra antigua vecina, la Sra. Fleming, para ver si su auto está en la entrada. Es prácticamente sorda, así que es la única mujer de 97 años que conozco que usa exclusivamente mensajes de texto para comunicarse. También es una chismosa incorregible, una superfanática de la serie “supernatural” y la jefa de la vigilancia del vecindario local. 

	Cuando no responde a los mensajes de texto de inmediato, me imagino que probablemente esté en una de sus sesiones de juerga de Sam y Dean, y me dirijo a mi nuevo armario en la esquina, esta imponente pieza antigua con diseños de flor de lis tallados en el arco decorativo de la parte superior. Al abrirla, recibo una puñalada afilada de la hoja de la realidad. Durante las horas de escuela, todos usan sus uniformes. 

	En una fiesta de fin de semana, nadie los usará, y mi vestido de 20 dólares de Target resaltará como un pulgar dolorido. Es decir, si Miranda encuentra la manera de conseguirme una invitación. 

	Mientras reviso mi escasa colección de artículos de la tienda de segunda mano, Walmart, y los hallazgos de la venta de garaje, llaman a 

	la puerta. Con no poca precaución, me acerco para abrirla. Si es alguien que no sea Miranda, la dejo cerrada con llave. 

	Pero cuando miro por la mirilla, encuentro a Miranda sonriendo y saludando, sosteniendo un vestido en un brazo y una caja de zapatos en el otro. La abro y ella entra de golpe, sonriendo de oreja a oreja. 

	—Hice que estuvieran de acuerdo. —Dice ella, sin aliento por correr hasta aquí desde su apartamento compartido con Creed. Tienen dos habitaciones con balcón que Miranda promete que podré ver algún día, pero que no creo que llegue a ver nunca, ya que su hermano me odia a muerte—. Bueno, conseguí que Creed esté de acuerdo, y eso es todo lo que necesitamos. 

	—Wow. —Digo mientras ella tira el vestido en la cama, y veo que es un número negro caro, ajustado y pequeño en el que no me pillaría muerto. Estoy segura de que Miranda no tendrá problemas para quitárselo. 

	—Tu hermano realmente tiene una debilidad por ti, ¿no es así? 

	—También tendrá una debilidad por ti, cuando te vea con este vestido. — Dice ella, sonriendo y moviendo su cadera. Por un momento, la expresión me recuerda a su gemelo, y se me pone la piel de gallina—. Y estos zapatos. — Miranda apunta una uña larga y brillante a la caja. 

	No puedo perderme la etiqueta impresa en la parte superior. 

	—¿Manolo Blahnik?. 4—Me asfixio, y luego mis ojos se dirigen de nuevo al vestido—. Y no me importa qué diseñador hizo ese vestido; no encajaré en él. 

	Miranda pone los ojos en blanco como si estuviera loca, y luego saca una botella de champán de debajo del vestido que no había visto antes. 

	—Estás siendo demasiado dura contigo misma. Deja que te vista mientras pre-bebemos, y tendremos una fiesta épica. Es el primer fin de semana de nuestro primer año; tenemos que vivir esto. 

	El champán se abre y el corcho vuela y golpea el techo, haciéndonos reír a las dos. Yo, con nerviosismo. Ella, con su habitual buen humor. 

	—¿Así es Creed como el Yang a tu Yin?. —Pregunto mientras Miranda abre el plástico transparente de la bolsa de la ropa, revelando dos vestiditos negros en lugar de uno. Y yo pensaba que había poca tela para empezar. Ahora hay incluso menos. 

	—Es... complicado. —Empieza cuando se mueve hacia la cocinita, abriendo la puerta del armario de cristal esmerilado y sacando dos tazas de cristal. No hay copas de champán, pero eso no es particularmente sorprendente considerando que estamos a varios años de poder beber legalmente—. No puedes dejar que te afecte. Está tan preocupado por ser "new money" que lo compensa en exceso. —Miranda sirve una generosa copa de champán para cada una de nosotras, y me entrega una a mí. 

	Si me pillan bebiendo, podrían echarme de la academia... permanentemente. 

	Al mismo tiempo, no quiero escupir sobre la buena voluntad de Miranda. Espero a que se mude al baño y encienda las luces antes de vaciar rápidamente mi vaso en el lavabo. 

	Ella me pregunta mientras me pongo detrás de ella, mirando lmarya bañera, la ducha y las ventanas que dan al patio detrás de la iglesia. Cada una tiene un juego de persianas de madera que bloquean toda la luz, pero ahora están abiertas, mostrando el cielo oscuro del atardecer. 

	—Esto es básicamente un palacio para mí. —Digo con una sonrisa, un destello de energía nerviosa que se apodera de mi vientre cuando veo la cantidad de maquillaje que Miranda ha metido en su bolso. Lo descarga en el oro bruñido de la encimera, y luego se gira para mirarme con un ojo crítico—. ¿Qué? —Pregunto, de repente desconfiada, y Miranda me sonríe. 

	—¿Qué opinas de los rizos? —Me pregunta, extendiendo la mano para jugar con mi cabello. La miro a través de ella y al espejo, encerrada en mi propia mirada de ojos marrones. Mis labios son demasiado finos, 

	mi barbilla demasiado puntiaguda, mi nariz demasiado grande. Al menos esos juicios son míos. Las cosas que me decían en casa rara vez tenían que ver con mi apariencia. Sobre todo, atacaban mi carácter. 

	—Las rizos son geniales. —Digo, tratando de forzar una sonrisa. En el interior, me pregunto si hay algo que pueda llevar o hacer que marque la diferencia esta noche. Me imagino que no. Porque por dentro, seguiré siendo pobre. Al final de la noche, todavía no tendré un jet privado o una serie de islas en el maldito Caribe. 

	—Haz lo que quieras; no soy buena con el cabello o el maquillaje. 

	Miranda suelta un pequeño sonido de excitación, baja el champán y nos sirve otra ronda. 

	Ojalá pudiera beberlo. 

	Tengo la sensación de que voy a necesitarlo para pasar la noche. 

	***

	El paseo hasta la playa es fácil, con linternas solares que le dan al sinuoso camino de piedras un cálido brillo amarillo. Bajar con los tacones de aguja que me trajo Miranda no es fácil, y estoy segura que parezco estar borracha cuando llegamos a la hoguera. 

	No importa, supongo, ya que parece que todos los demás ya lo están. 

	—¡Mandy! —Esta chica pelirroja grita, agitando los brazos como si estuviera drogada. En mi antigua escuela, podría haber estado. Aquí... todavía podría estarlo. En vez de eso, se tropieza con Miranda con sus tacones colgando de una mano, los distintivos fondos rojos de los Louboutins son obvios incluso en la luz naranja parpadeante de la hoguera. Las partes inferiores están raspadas y los zapatos están mojados y cubiertos de arena. Sin pensarlo dos veces, la chica los arroja 

	en una pila de otros zapatos de diseño caros, como si fueran Chancletas de Walmart o algo así—. Estoy tan contenta de que estés aquí. Tristán estaba preguntando por ti. 

	—Correcto. —Dice Miranda, mordiéndose el labio inferior y mirándome. Parece nerviosa por algo, pero no voy a preguntar qué pasa con la pelirroja que está a nuestro lado. Sé que se supone que debo saber su nombre, pero aunque he memorizado toda la lista de Bluebloods, no puedo recordar exactamente cuál es. Inner circle, seguro. ¿Anna, tal vez? ¿O Abigail? 

	—Hablaré con él más tarde. Por ahora, señálanos la dirección de las bebidas... 

	La pelirroja está demasiado borracha para preocuparse por mí, o tal vez no me reconoce con una cabeza llena de grandes rizos de chocolate y un vestido de diseño. Nos señala una mesa que ha sido apilada apresuradamente con botellas de vidrio y tazas. No hay ningún empleado aquí esta noche, y está empezando a parecer que una fiesta de adolescentes ricos es muy similar a una fiesta de adolescentes pobres, sólo que con mucho mejor alcohol. 

	—Nos prepararé unos tragos. —Dice Miranda, arrastrándome hacia la mesa por la muñeca. Ella se suelta y comienza a preparar un poco de bebida mientras yo me quedo ahí y me inquieto, mis ojos buscando en la playa posibles depredadores. Después de todo, estoy acostumbrada a ser cazada. 

	Mi ropa prestada es demasiado apretada y demasiado corta para estar cómoda, y me encuentro tirando de la tela en la parte delantera. No me siento bien en él, como si estuviera haciendo el papel de otra persona, alguien que usa vestidos de cuerpo y Manolo Blahniks, y fiestas con los niños de los ultra-ricos. 

	—Wow. Parece que ya has seguido mi consejo. —Una voz se dibuja detrás de mí, ronca y sexy. El sonido de la misma me da escalofríos de la mejor manera posible, pero cuando me doy la vuelta, encuentro a Zayd Kaiser parado ahí con un par de shorts de baño negros, sin camisa ni zapatos, su cuerpo desgarrado y musculoso, todos esos planos duros atrapando la luz roja y naranja de la hoguera. 

	—Lo siento, ¿qué?. —Pregunto, mi corazón martillea mientras veo su cabello verde mar y sus ojos esmeralda. Tiene más tatuajes de los que pensaba, incluyendo el del pecho que vi el lunes. Es difícil saber qué es en la penumbra, pero no voy a dar un paso más para averiguarlo. Ya estoy al límite y esperando un ataque. Si yo fuera la Marnye Reed de la escuela media, probablemente me desmoronaría con sólo ver a Zayd. Sus ojos están entrecerrados en rajas, y su boca es sólo un cruel corte en su cara. 

	—Ahora estás vestida como una Working Girl. Bien por ti. Pero aún así me gustaría conseguir un precio. ¿Cuánto por un polvo?. —Mis mejillas se calientan, y mis fosas nasales se inflaman, pero no voy a perder la calma, no por algo tan inútil. Aún así, no puedo evitar la retorcida ansiedad de mi estómago, la vergüenza que se me sube hacia el cuello. 

	—¿Tener autos deportivos, aviones privados y mansiones no es suficiente? ¿También tienes que añadir un poco de crueldad a la mezcla? —Pregunto, pero Zayd ya me está rodeando, sus ojos me miran a todos los lados. Mi vestido parece demasiado corto, demasiado ajustado, el escote demasiado bajo, pero me quedo ahí con la espalda recta, esperando que pierda el interés y se vaya al infierno. Ahora soy más fuerte, por lo que he pasado, pero no soy invencible. Todavía quiero creer que hay bondad en el mundo. Zayd está trabajando muy duro para asegurarse de que yo cambie de opinión sobre eso. 

	Me sonríe, se acerca tanto que puedo oler la sal en su piel, y ver los chupones en su cuello. 

	—¿Por qué sigues aquí? Hemos sido amables esta semana, pero no durará. A partir del lunes, te arrepentirás de no haber vuelto arrastrándote al suburbio de mierda del que saliste. 

	—Zayd, vete al diablo. —Dice Miranda, apareciendo a mi lado antes de que pueda responder. Estoy tan enojada, tal vez sea lo mejor. Quién sabe qué podría escaparse de mi boca en este momento—. Creed la invitó esta noche. 

	—¿Lo hizo, de verdad?. —Zayd pregunta, y si es posible, su ceño fruncido se vuelve aún más intenso. Sus ojos verdes se unen a los míos, pero me niego a apartar la mirada. Al menos, puedo hacer esto, mantener su mirada—. Idiota. Se va a meter en problemas tratando de apaciguar 

	cada uno de tus caprichos. —Zayd hace una pausa mientras varias morenas tetonas se le acercan, agarrándolo por sus sorprendentes brazos musculosos—. Bien. Quédate con tu mascota campesina por esta noche. Sólo recuerda: hay un sistema de clases por una razón. Algunas personas pertenecen al fondo. 

	Zayd se da la vuelta con sus dos nuevas novias, sonriéndoles de una manera que no es del todo diferente a la que me sonreía a mí. No es una persona muy buena. 

	—Olvídalo. —Dice Miranda, que me está dando una taza de Solo. Vaya. Tazas Solo, la clave universal para emborracharse, sin importar la clase socioeconómica—. Toma un trago, y vamos a sumergir los pies en el agua. —Se quita los tacones de diseñador y los tira junto a la mesa, de la misma manera que esa chica pelirroja. Incluso Miranda, por más amable que sea, no tiene idea del nivel de privilegio que existe en ella. El precio de esos zapatos podría alimentar y albergar a una familia en Lower Banks durante todo un mes. Tal vez más. No, no, definitivamente más. 

	Forzando una sonrisa en mi cara, la sigo, notando que Creed está en la arena cerca de la hoguera con un público cautivo. Sus ojos se encuentran con los míos desde el otro lado de la playa, pero allí no hay odio. Ni siquiera hay reconocimiento. Estoy tan por debajo de él que ni siquiera siente la necesidad de admitir mi existencia. 

	Al menos no veo a Tristán en ningún lado, creo, exhalando un pequeño suspiro de alivio. Desafortunadamente, ese alivio no dura mucho tiempo porque Harper, Becky y Gena nos están mirando, en topless. Sip. Paradas en topless en las olas y estudiándonos con ojos que brillan como obsidiana en la oscuridad. Finjo levantar mi bebida a mis labios, para poder tener un momento de mirar la copa en lugar de sus ojos. 

	—Intenta disfrutar esta noche. —Dice Miranda, dándome un codazo amistoso mientras caminamos por la arena mojada y lejos de las chicas Idols. “Idols”. Qué título tan pretencioso. Me pregunto quién inició esa tradición—. Creed dijo que podrías estar aquí; te dejarán en paz por ahora. 

	Miranda lo está intentando, así que me obligo a ser positiva. 

	—Gracias, y tienes razón. Esta es la primera fiesta del año. Y realmente, es hermoso aquí. —Espero que se dé la vuelta y luego vierto mi bebida en el agua, disfrutando de las sorprendentes olas cálidas y la luz de la luna en el horizonte. 

	Pasamos la mayor parte de la noche charlando y caminando por la orilla, un poco bailando junto a la hoguera. Después de un rato, Andrew se une a nosotros, y aunque está en el inner circle se supone que debe tratarme como si tuviera la peste, baila con Miranda y conmigo, hasta que estamos sudando y riendo, y he olvidado que mi vestido sigue subiendo por la raja de mi culo. 

	Cerca de la medianoche regresamos a la escuela, y Miranda y yo nos separamos con un abrazo fuera de la capilla. Es más fácil para ella volver a la Torre Tres tomando el camino que serpentea entre los edificios. Así que, con mis zapatos prestados en la mano, voy descalza por los pasillos de piedra, sólo para detenerme cuando veo a la Sra. Felton y al Vicedirector, el Sr. Castor, de pie frente a mi puerta. 

	—Marnye —Dice, voz y cara sombrías. —Necesitamos tener una charla seria con usted. 

	—¿Qué? ¿Por qué? —Pregunto, viendo mis sueños en la Burberry Prep hacerse humo antes de que hayan empezado. No puedo volver al instituto Lower Banks con su gimnasio en ruinas, ordenadores de la era de los dinosaurios y libros de texto obsoletos. No después de haber trabajado tan duro para estar aquí. 

	—Hicimos que varias personas llamaran a la línea de emergencia diciendo que te habían visto bebiendo mucho. —Mi boca se abre, y esta ola de injusticia surge a través de mí. ¡¿Qué demonios?! ¿Yo, bebiendo? Yo era la única persona que no estaba borracha en esa fiesta. 

	Vaya. 

	Entonces... no está bien que denuncie a Zayd y Tristán a la administración, pero ellos pueden denunciarme a mí todo lo que quieran? 

	—Yo... —Las palabras se me escapan. Estoy tan sorprendida por la acusación que no tengo idea de cómo responder. Al final del pasillo suena una risa burda, y me giro para ver a un grupo de estudiantes mirándome, todavía vestidos con sus trajes de baño. Creed está entre ellos, apoyado 

	contra la pared en una pose engañosamente casual, pero todo está ahí en sus ojos: el reflejo de mi perdición. 

	Me vuelvo hacia la Sra. Felton y el Sr. Castor. En la mano del vicedirector, veo un aparato que reconozco bien: es un alcoholímetro. Debido a los problemas de mi padre, los conozco bien. Solía tener que respirar en uno para arrancar su auto. Había muchas mañanas cuando estaba en la escuela primaria donde no arrancaba en absoluto. Amo a mi padre, pero pasó mucho de mi vida arruinando las cosas para ambos. 

	—Voy a tener que pedirte que respires dentro de esto. —El Sr. Castor dice con voz dura, pero no cruel. La Sra. Felton no dice nada, con los brazos cruzados sobre su traje. Me sorprende verla todavía vestida, considerando la hora. El Sr. Castor lleva un suéter gris y una camiseta blanca limpia pero grande. 

	Me lloran tanto los ojos que tengo que cerrarlos para que no caigan las lágrimas. Puede que no parezca tan grave. Quiero decir, sólo respira y muéstrale al mundo que no estoy borracha. Pero... estoy haciendo todo lo posible para no terminar como mi madre y mi padre. Hubo una vez cuando tenía siete años que mis padres estaban tan borrachos que pensé que estaban muertos, tirados en coma en la alfombra del vagón de tren. No teníamos teléfono en ese momento, así que caminé casi dos millas hasta la tienda para pedirle al empleado que llamara al 911. 

	Ser acusada así... es devastador. 

	Asiento, y el Sr. Castor entrega el alcoholímetro, esperando que yo exhale en él. 

	Cuando termino, se lo devuelvo y él mira las luces del frente. Cero. Mi nivel de alcohol en la sangre es cero. El Sr. Castor se ruboriza y le entrega el alcoholímetro a la Sra. Felton. 

	—Lo siento, Marnye, pero con tantas acusaciones como recibimos, tuvimos que investigarlo. —Asiento y miro hacia atrás por el pasillo para ver a Creed mirándome con los ojos ligeramente abiertos. Los otros estudiantes susurran detrás de sus manos, ojos entrecerrados en las rendijas, veneno en sus miradas. Pero Creed, parece enfadado, como si hubiera cometido un grave ataque personal contra él. 

	Me vuelvo hacia los profesores y les obligo a sonreír. 

	—No hay problema —Digo, y luego uso mi llave para entrar en el apartamento... y lloro. 

	 

	5

	Para cuando es lunes de nuevo , estaré completamente agotada. Pasé todo el fin de semana tratando de comunicarme con mi padre, y evitando los intentos de Miranda de que saliera de nuevo. En vez de eso, la convencí de que se quedara en casa el sábado y viera películas. El domingo me envió un mensaje para decirme que no se sentía bien y que quería quedarse a dormir. 

	Pero aunque busco problemas en cada esquina, no llego nada. 

	Esa es una forma de tortura mental, esperando que todas estas horribles cosas, una ansiedad de bajo grado zumbando a través de mí. Las clases, al menos, son un reto, más de lo que esperaba. Termino pasando casi todas las noches de esa semana en la biblioteca de cinco pisos, estudiando. Los bibliotecarios son más o menos nazis , así que me siento segura allí. Ni siquiera los Idols pueden tocarme en su dominio. 

	El jueves me siento en mi asiento en la clase de arte, justo al lado de Miranda, sintiendo mi corazón retumbar en mi pecho. Nuestra tarea de la semana pasada era crear una pieza abstracta que representara nuestra pintura, canción, libro, poema o baile favorito. Pensar creativamente no me resulta fácil. Uno pensaría que al crecer de la manera en que lo hice, hubiera querido escapar a un mundo inventado. Mientras era una ávida lectora, también era demasiado práctica. Por mucho que me gustara una buena novela o una película o un juego, también sabía que la única manera de cambiar mi situación era luchar en el mundo real. Desterrar dragones con espadas mágicas es genial, pero no me sacaría de Lower Banks. No me llevaría a una buena universidad. No me conseguiría un trabajo bien pagado. 

	Así que me costó mucho trabajo, y me inspiré en The Tales of Beedle the Bard de J.K. Rowling. Uno de mis recuerdos favoritos de la infancia es sentarme en mi cama con mamá y papá, ninguno de ellos borracho, y tomar turnos para leerme ese libro. No importaba lo horrible que fueran las cosas, tenía ese momento para aferrarme. 

	No sólo tenemos un profesor de arte en la Burberry Prep, tenemos tres. Cada uno tiene su especialidad, y su impresionante lista de logros y premios. He decidido que me gusta más la Sra. Amberton. La forma en que sus ojos brillan cuando habla de escritura creativa me hace desear 

	que pueda encontrar mi propia pasión. Quiero decir, lo hice bien con mi ensayo para la beca, pero eso fue todo un dolor real que salió de mí, toda la historia de mi vida en símiles y metáforas. Fue tan personal que cuando lo escribí, lloré todo el tiempo. Saber que Miranda también lo leyó es una sensación extraña, pero aunque no nos conocemos desde hace mucho tiempo, confío en ella. 

	Tal vez sea un error, pero... es un error que debo cometer, supongo. 

	—Hablar en público puede ser un arte, en sí mismo. —Dice la Sra. Highland, su cabello oscuro tirado hacia atrás en un moño severo. Su ropa es juguetona, pero sus gafas, maquillaje y peinados son todo lo contrario. Me hace preguntarme qué está pasando dentro de ella, que debería estar tan controlada y tan abierta al mismo tiempo—. Y es importante en casi todo lo que puedas pensar que tiene que ver con tu futuro. Así que por hoy, presentarán sus proyectos frente a la clase, en orden aleatorio. 

	Hay un coro de gemidos, y siento que mi corazón empieza a latir. Presentar a una audiencia, me parece bien. Presentar a Harper, Becky, Zayd, y Tristán ... no tanto. Los cuatro se sientan al fondo de la clase, no muy juntos pero tampoco muy separados. Me da la idea de que los tres chicos de Idol no se gustan mucho. 

	El Sr. Carter usa su iPad para seleccionar a un estudiante de la clase para ir primero. Y, como tengo la peor suerte conocida por el hombre, ese estudiante termina siendo yo. 

	—Marnye Reed. —Él llama, y yo dejo salir un aliento agudo. Puedo sentir los ojos de todos los estudiantes en esa habitación girando hacia mí. No es una buena sensación. 

	—¡Vamos Working Girl!. —Una de las chicas grita, y una risa cruel estalla alrededor de la habitación. La ignoro, llevando mi arte al frente de la sala de conferencias de varios niveles. Me decidí por la resina y el acrílico, creando este espejo como la superficie de los colores del arco iris en el lienzo cuadrado. 

	—Srta. Fanning, es suficiente, gracias. —La Sra. Amberton dice que su voz se está endureciendo. Es la primera vez que la oigo chasquear de esa manera, y le guardo una pequeña sonrisa. Es agradable sentir que tengo a un miembro del personal de mi lado. 

	—Hermosa pieza. —Añade, moviéndose a un lado para darme el escenario. Le devuelvo su sonrisa genuina y apoyo el arte en el caballete de espera. 

	—¡Apestas, joder! —Un tipo grita, pero yo lo ignoro. Si hay algo en lo que soy buena, es en la escuela. Aquí es donde brillo. Si pudiera, sería una estudiante profesional por el resto de mi vida. Respirando profundamente, me doy la vuelta y miro a la clase. Mis ojos se fijan en el resplandor gris y el ceño fruncido de Tristán antes de deslizarse hacia los lirios verde esmeralda y la sonrisa burlona de Zayd. No dejaré que nadie me golpee, nunca más. 

	—Mi inspiración para esta pieza viene de The Tales of Beedle the Bard, de J.K. Rowling. —Empiezo, proyectando mi voz hacia el público. Tuve que hacer esto para ganar el premio de la beca Cabot, también, dar un discurso. ¿Qué hace que esto sea diferente? La cosa es que definitivamente no voy a derramar mis tripas a los estudiantes de la Burberry Prep . De ninguna manera. 

	—De niña, no sólo era mi libro favorito, sino que también me dio mi recuerdo favorito. Eso es algo por lo que siempre estaré agradecida. —Haciendo una pausa, paso mis dedos por la brillante superficie del lienzo, maravillado por los colores. No fue fácil conseguir el efecto que buscaba, este balayage de arco iris que se desvanece de violeta en la parte superior a rojo en la parte inferior. 

	—¿No es esa una bandera marica?. —Pregunta el imbécil, que me gritó—. ¿Hiciste una maldita bandera de orgullo para arte? —La risa que sigue a su declaración es oscura y enhebrada con violencia, un sonido que resuena en las risas de los que le rodean. Zayd y Tristán no se ríen, pero parecen disfrutar de mi dolor, dejando que sus seguidores hagan el trabajo sucio por ellos. 

	—Sr. Hannibal, ¿le gustaría ir a la oficina conmigo y discutir su tratamiento de los individuos LGBTQ5? —Los labios de la Sra. Amberton están fruncidos, y la forma en que mira a John Hannibal es menos que agradable. Está en Inner Circle, eso lo he memorizado. Conoce a tus enemigos y todo eso. 

	—Adelante, llévame. Ya sabes la postura de mi padre en eso. La Sra. Amberton frunce el ceño, pero no dice nada más. —Decido entonces que aunque me guste, no es lo suficientemente fuerte para protegerme aquí. El padre de John Hannibal es un senador conservador de Tennessee, y construyó su plataforma para mantener el matrimonio gay fuera de los libros en su estado. Por supuesto, eso es nulo ahora con el fallo de la Corte Suprema, pero apostaría mi vida a que sus puntos de vista siguen siendo los mismos. 

	—Los cálidos recuerdos de esa época de mi vida se han filtrado a través de la mente de un niño y se han convertido en un prisma de color. —Continúo, sintiendo que mis palmas empiezan a sudar. Puedo sentir los ojos de los idols sobre mí, especialmente los de Tristán y Zayd. Este último tiene una ceja levantada, sus dedos tatuados tocando un ritmo en el brazo de su asiento. El primero... tiene una ligera rareza en un borde de su boca ahora, como si acabara de pensar en algo horrible para hacerme—. Convertir las palabras de ese libro, y los recuerdos de esa época, en una pieza de arte dinámico fue una experiencia catártica. Viví mis mejores recuerdos de la infancia con cada golpe. 

	—Eso es lo que dijo —Harper ronronea, y la clase estalla en risas. La Sra. Amberton suspira profundamente, pero ninguno de los profesores hace una maldita cosa. El clasicismo domina en todos los rincones del mundo, supongo. Ni siquiera el arte y los académicos están a salvo. 

	—Gracias. —Digo, dejando mi pieza en el escenario y volviendo a mi asiento. Nadie me aplaude excepto Miranda y los profesores, más humillante aún por la forma en que resuena en la gigantesca sala de conferencias. El Sr. Carter aparta mi pieza y llama al siguiente nombre de su lista. 

	Cuando vuelvo a mi asiento, alguien pone un pie en el pasillo y me hace tropezar. Caigo tan fuerte que mi barbilla se golpea en el suelo y mi boca se llena de sangre. 

	Paso el resto del día en la enfermería con una migraña. 

	Cuando vuelvo a mi dormitorio esa tarde, hay un montón de banderas arco iris pegadas a mi puerta, y un Bluray de lesbianas en el suelo. La levanto con un suspiro, y bajo todas las banderas menos la más grande, dejándola colgada orgullosamente en mi puerta. Soy tan recta 

	como ellos, pero también soy una aliada feroz. No tengo problemas en dejar que mi bandera del Orgullo ondee. 

	El resto de las banderas, las guardo en el cajón de mi mesilla de noche para que estén seguras. Si los estudiantes de la Burberry Prep quieren romperme, tendrán que intentar mucho, mucho más difícil que eso. 

	***

	—Esta semana no fue tan mala, ¿verdad? —Pregunta Miranda, sentada en el borde de la mesa de la biblioteca y pateando sus piernas. Su falda es tan corta hoy que puedo ver que lleva un liguero y medias hasta el muslo en lugar de las mallas como pensaba. Me he estado preguntando algo, pero no creo que seamos tan buenas amigas como para preguntarlo. Y es que una parte de mí piensa que podría estar saliendo con Tristán Vanderbilt, pero es un pensamiento tan horrible que no quiero ponerle palabras. 

	—Si llamas a abrir mi casillero y a que los condones arco iris no se derramen tanto, entonces tienes razón: no fue así. —Me inclino cerca de mi laptop y entrecierro los ojos en la pantalla, como si estuviera súper concentrado en el ensayo que estoy escribiendo para el gobierno. En realidad, estoy muy distraída. Mientras todos los demás están emocionados de que sea viernes otra vez, yo temo recibir una invitación de Miranda para asistir a cualquier fiesta que se celebre. 

	No dice nada, bebiendo un café helado que robó de la sala de profesores. 

	—Señoras. —Andrew dice, haciendo una pausa al lado de nuestra mesa. Sus ojos se posan en los míos y se quedan ahí, una sonrisa se apodera de su boca. Trago con fuerza y pretendo estar tan absorto en mi trabajo que apenas puedo mirar hacia otro lado. Mentira. Me gusta la forma en que me mira, como si estuviera interesado—. ¿Qué van a hacer esta noche? 

	Miranda se ajusta la falda para cubrir las correas de su portaligas, levantando una ceja a su pregunta. —Si estás pescando y tratando de averiguar si vamos a asistir a la fiesta de Tristán, la respuesta es... depende de Marnye. —Ah. Así que es la fiesta de Tristán esta noche. Basado en los chismes que Miranda me ha estado contando, lo de la hoguera fue idea de Zayd. Supongo que es cierto que los tres chicos Idols no se llevan muy bien. Se turnan para entretener a sus leales súbditos. 

	—Será en el yate de su padre —Andrew agrega encogiéndose de hombros, como si tener una fiesta de fin de semana en un yate no fuera gran cosa—. Ya que está aparcado en el puerto detrás de la escuela, ni siquiera necesitamos permisos fuera del campus para ir. —Levanto la vista para encontrarme con la suya otra vez, un azul brillante que coincide con su sonrisa. Cuando levanta los dedos y los pasa por su cabello castaño, casi sonrío de verdad. Andrew Payson es realmente muy lindo. —Si no tienes una cita ya, Marnye, me encantaría llevarte. Si estás conmigo, los demás no te molestarán. 

	—Por mucho que aprecie la oferta, no creo que mi presencia allí sea apreciada. Sólo la idea de holgazanear en el yate de Tristán me hace mal al estómago. —Recojo mis libros y me pongo de pie. Prefiero volver a mi habitación con Miranda que arriesgarme a ir sola. Zayd me prometió dolor esta semana, y aún no he visto mucho. 

	Me imagino que sólo está esperando el momento adecuado. 

	—Si estás conmigo y con Miranda —Andrew empieza, pero le doy una mirada y levanta las manos en señal de rendición—. Lo Prometo: para cuando lleguemos, Zayd estará demasiado borracho para meterse contigo. Tristán estará en la cubierta superior, rodeado de chicas. Y Creed... —Mira a Miranda y ella me mira con simpatía. Ella sabe lo que me hizo; todo el mundo lo sabe—. Sólo nos limitaremos a beber soda, y a bailar. ¿Qué dices? —Andrew sonríe con esos blancos nacarados suyos, pero lo único que quiero hacer es volver a mi habitación y ver si puedo contactar con mi padre. Estoy empezando a preocuparme. 

	—Oh, vamos, Marnye —Miranda declara, poniendo sus manos en posición de rezo—. No estoy diciendo que no seas precavida, pero tampoco vas a dejar que ganen, ¿verdad? —Mierda, ella tiene razón. Suspirando y asintiendo con la cabeza ligeramente, Miranda hace un chillido, y me rodea con sus brazos, dándome un apretón—. No te arrepentirás de esto, me lo promete, pero ya estoy seguro de que lo haré. 

	***

	El yate de Tristán no se parece a nada que haya visto antes. Tiene varios pisos de cubierta, algunos con muebles, uno con jacuzzi, otro donde los estudiantes ya están en medio de un baile de borrachos. Miranda me dice que The Idols costó más de cien millones de dólares para construirlo a medida, y mi estómago se siente enfermo con el nivel de exceso. ¿Cien millones de dólares por un barco? Es como un maldito palacio flotante. 

	—¿Y nombrándolo The Idols? —Empiezo mientras caminamos por la hierba hacia el muelle— ¿Es por Tristán? 

	—No —Miranda dice, dándome una media sonrisa comprensiva—, porque su bisabuelo comenzó la tradición idols aquí en la Burberry Prep. Todos los Vanderbilts han sido idols desde entonces. 

	Genial. 

	Así que incluso el acoso de Tristán tiene un legado. Eso no es un buen presagio para mí. Ya hay tanta gente en el barco y en el muelle que me pregunto si va a haber algo más que espacio para estar de pie. Mis palmas están sudorosas cuando las paso por la parte delantera de mis vaqueros. Llevar un vestido elegante a la última fiesta no me sirvió de nada, así que esta vez estoy vestida con mi propia ropa. Al menos cuando estoy vestida así, sé cómo actuar, cómo responder. 

	—No es una buena idea —Gimoteo mientras Andrew me pasa el brazo por la izquierda, y Miranda hace lo mismo por la derecha. Me arrastran entre la multitud y al barco, colocando un sofá en el camarote de abajo en el que nos podemos sentar. Se pasan las bebidas, pero yo no toco nada. No es que lo haya planeado, pero esta vez, ni siquiera pretendo. 

	Estaba tratando de encajar, y todo lo que hizo fue hacerme destacar. Creo que por ahora me limitaré a ser yo misma. 

	Miranda ya está tomando su segunda copa de champán, pero parece que Andrew está dispuesto a ser abstemio conmigo. Me ve mirando hacia él y sonríe; yo le devuelvo la sonrisa y tomo un sorbo de mi Coca-Cola de cereza. 

	—Entonces, ¿se supone que los idols deben salir juntos? —Pregunto mientras veo a Harper du Pont apoyándose en un tipo con una camiseta negra y unos vaqueros rotos que estoy casi segura de que compró pre-desgarrados. Podría reconocer un par de jeans de mezclilla bien usados en cualquier lugar, y esas monstruosidades almidonadas no lo son. 

	—Porque los veo... por todas partes. 

	—Todo el mundo sabe que el primer año es, como, el momento de experimentar —Dice Miranda, sus ojos vagan por la habitación y persiguiendo a Tristán por un minuto. Ahí está otra vez, su extraña obsesión con él. Tienen que estar saliendo, o al menos durmiendo juntos. Algo así—. Pero todo el mundo sabe también que Harper y Tristán se reunirán a finales de año. 

	—¿Y eso por qué? —Pregunto, mientras Andrew se ajusta a los cojines y se inclina hacia atrás. Todavía lleva su uniforme de la academia, como varios de los otros chicos. Casi todas las chicas de allí llevan un vestido de diseño y tacones de algún tipo. Creo que soy la única que lleva vaqueros y zapatillas. 

	—Su familia tiene dinero, buena educación y una reputación impecable. —Miranda me mira con ojos azules. Por un momento, recuerdo a Creed, mirándome a lo largo del pasillo, y me da escalofríos—. El abuelo de Harper es el que ha hecho ganar dinero a los du Ponts, así que, relativamente, son nuevos en la escena—. Sonríe y responde a la pregunta que voy a hacer antes de que pueda expresarla—. Si no fuéramos la familia más rica de la escuela, Creed y yo seríamos plebs. —Ella mueve la mano con desdén, rociando champán en su vestido de gafas de sol—. La familia Harper quiere el prestigio de los Vanderbilts, y los Vanderbilts quieren el dinero de los du Ponts. Es simple economía. 

	—Qué romántico... —Me cubro mientras mis ojos se dirigen a Tristán, parado en un rincón con los brazos cruzados sobre su pecho. 

	Está escuchando un juego de uno de sus amigos, con el borde de sus labios curvados en una sonrisa de gallo. Sus ojos grises se dirigen hacia mí, y me encuentro con su mirada. Sólo dura un segundo porque un grupo de chicas borrachas se tropieza con nosotros, pero fue suficiente. Sabe que estoy aquí. 

	—Voy a por más champán —Declara Miranda, poniéndose de pie y tropezando un poco en los talones. Tengo la sensación de que no ha usado muchos pares en el pasado. Se pasa el cabello rubio por encima de un hombro, sólo consigue enredarlo en sus largas uñas, y yo sonrío. Como dije, es demasiado buena para poder mover el cabello adecuadamente. 

	—Tomaré más soda, antes de que Greg la use toda para su ron con coca-cola —Murmuro con un giro de ojos—. ¿Necesitas algo?. —Andrew muestra su taza casi llena, y yo salgo, entre la multitud y me dirijo a la cocineta en la mitad trasera de la habitación. 

	Creed está allí, por desgracia, y sus ojos se estrechan cuando me ve. 

	—Si es la Working Girl —Dibuja con los dedos curvados en la parte superior de su taza. Él mueve el alcohol por el interior mientras me mira—. ¿Vienes a trabajar a la fiesta? Hay mucho dinero para hacer aquí para una chica como tú. 

	—Tu hermana me trajo... —agarré un puñado de hielo del cubo de la encimera y le eché soda encima—. Si tienes un problema con eso, llévaselo a ella. 

	—A Miranda siempre le ha gustado tener mascotas —Dice Creed, empujando la nevera con el hombro y desalojando a la rubia del brazo. Ella hace pucheros y me da una mirada de muerte, pero yo levanto las cejas. Te aseguro que no tienes nada de qué preocuparte, cariño—. Es demasiado amable, siempre dispuesta a pasar por alto los defectos de los demás. 

	—¿Ser pobre es un defecto?. —Pregunto, y Creed se encoge de hombros. También lleva su uniforme de la academia, y con el mismo estilo perezoso y elegante que reconocí el primer día. Toda su personalidad se basa en no preocuparse, aunque es obvio para mí que se preocupa. Oh, se preocupa muchísimo. 

	—Escuché que Tristán trajo un regalo especial esta noche. —Continúa, dándome vueltas como lo haría un depredador. Puedo sentirlo, también, la violencia contenida en él. Creed Cabot realmente me odia. Me quedo donde estoy, sorbiendo mi soda y observándolo. Mi primer instinto es correr, pero ¿a dónde iría? La multitud es densa a nuestro alrededor, el calor de tantos cuerpos empalagosos. Se acerca a mí, tan cerca que su aliento se empaña en la nuca, y me pongo rígido—. Regalo, sólo para ti, Working Girl. 

	—¿Estás bien? —Andrew aparece a mi izquierda, empujando a la multitud bien vestida. Creed lo mira de arriba a abajo, sonríe arrogantemente y se da la vuelta. Los estudiantes se apartan de su camino, dándole un camino claro hacia la puerta. Miré a Andrew y lo encontré con una sonrisa forzada en su hermoso rostro. Una de mis cejas se levanta—. Podríamos caminar por la playa. 

	—¿Tratas de sacarme de este barco, después de haber trabajado tan duro para traerme aquí?. —Pregunto, este nudo en mi estómago se está apretando. El miedo me invade, y sé que estoy a punto de tener toda la semana de acoso escolar en una sola, gran porción. En mi antigua escuela, eso hubiera significado que me patearan el trasero detrás del edificio de ciencias. 

	En Burberry Pep Academy, no tengo ni idea de lo que significa. Y eso me asusta muchísimo. 

	—Vamos a dar un paseo o algo así —Dice Andrew, casi suplicante, pero entonces me doy cuenta de que la multitud está saliendo por la puerta y subiendo los escalones hasta la cubierta superior. Aunque sé que no debería, aunque sé que me voy a arrepentir de esto... sigo después. 

	—¡Marnye, espera! 

	Andrew me persigue, pero yo estoy demasiado adelantada, entre las chicas de Alexander McQueen y los chicos de Givenchy. Es como si la multitud se separara de mí también, pero por todas las razones equivocadas. Miranda está arriba cuando llego, con la cara roja y despeinada. Está mirando a Tristán Vanderbilt con los ojos entrecerrados. 

	—¿Qué pasa?. —Me ahogo y ella se asusta, volviéndose para mirarme con los ojos abiertos—. Oh, mira, Charity está aquí, todo el mundo —Dice Tristán, y no se molesta en levantar la voz. Está bajo y oscuro, tan frío como la niebla que se extiende por la bahía—. Me alegro de que hayas podido venir a la fiesta de esta noche—. Su sonrisa, cuando la da, es tan cálida como el hielo de mi taza. Su cabello oscuro es suave y brillante, cayendo sobre su frente de una manera que hace que mi estómago se apriete, pero sus ojos plateados son tan atractivos como su sonrisa. 

	Zayd se ríe a carcajadas desde la esquina, una morena acurrucada en su lado izquierdo. No me mira, sólo se lleva una botella de lo que parece ser ron a la boca y hace un chiste sobre piratas que apenas puedo oír. 

	Tristán, mientras tanto, está ocupado desenvolviendo algo de un paquete de tela que está sentado en el borde de la barandilla. El aliento de la multitud se calla, su excitación se atenúa. De vez en cuando, un par de ojos se abren paso y siento que se queman en mi piel como llamas. Cuando Tristán deshace los envoltorios, veo que tiene un libro en la mano. 

	—No digas que no te escuchamos cuando hablas —Continua, dándole la vuelta al libro, para que yo pueda ver la portada. Mi ritmo cardíaco se acelera, y de repente me cuesta respirar. Incluso sin tocarlo, puedo ver qué título tiene en la mano. Y aún sin preguntar, sé que es el verdadero—. ¿Sabes lo que es esto, Charity? 

	—Una de las siete copias escritas a mano de The Tales of Beedle the Bard de J.K. Rowling. —Susurro. Sé que estoy jugando en sus manos ahora mismo, pero no puedo evitarlo. Sólo hay siete copias de ese libro en el mundo. Seis fueron dados a amigos y familiares, y uno fue subastado para un acto benéfico. 

	Oh... Oh, no. 

	No, no, no. 

	—Eso es: una rara edición de su libro favorito, el que le inspiró a hacer tan ... interesante arte. —Tristán abre el libro y mira dentro, lamiendo un dedo antes de pasar la página—. Queríamos honrar a la clase obrera, y por poder, por lo que todos contribuimos a nuestras dietas 

	semanales y lo compramos. —Levanta la mirada a la mía y sonríe, la crueldad goteando por cada poro—. Trescientas sesenta mil libras, unos cuatrocientos setenta y cinco dólares, y era nuestro. —Cierra el libro y se vuelve totalmente hacia mí, balanceándolo en una mano mientras saca un mechero con la otra. 

	Ahora estoy temblando, el sudor me cae a los lados de la cara. Mi taza cae a la cubierta, y comienzo a avanzar. Alguien me retiene, y al principio creo que es Miranda tratando de evitar una pelea, pero luego me doy cuenta de que en realidad son un par de compinches de Harper. Giran sus brazos alrededor de los míos mientras el rey de los idols levanta el encendedor a la primera página abierta. Mis ojos se lanzan a buscar aliados, pero tanto Miranda como Andrew están siendo retenidos. Creed está cerca de ellos, como si fuera una aburrida pero necesaria tarea. 

	—Por favor, no lo hagas. Ese libro es un clásico moderno. Eso es historia en ciernes. —Mis palabras se ahogan; sueno estrangulada. ¿Qué más se supone que debo decir? Por favor, no destruyas un artefacto de valor incalculable para atormentarme. Hay otras formas menos destructivas. Confía en mí: He estado al tanto de muchas de ellas. 

	Tristán me ignora, dejando que las llamas laman el borde de la página hasta que empiece a humear y arder. Pone el libro en el borde de la barandilla, viendo como se consume lentamente, retorcido en escamas de ceniza gris que se dispersan con el viento. Zayd se acerca y levanta una botella blanca de líquido para encendedores, haciendo contacto visual conmigo antes de apretarla y colocar el resto del libro en un chorro de calor. 

	Las lágrimas caen por mis mejillas, pero ya no tengo problemas. Ya es demasiado tarde. El libro está arruinado. 

	La multitud aplaude mientras Tristán empuja el libro en llamas por el borde y hacia la bahía. 

	Cuando se acerca a mí, se necesita toda la fuerza que tengo para no gritar. 

	—Te lo dije, Charity. Esta no es la escuela para ti. Considera esta tu última advertencia. 

	Él acecha, y finalmente, las dos chicas relajan sus agarres lo suficiente como para que yo los arranque. 

	—¡Marnye, espera! —Miranda grita mientras me abro paso entre la risueña multitud, bajando las escaleras y cruzando el muelle. Empiezo a correr y no me detengo hasta que estoy a salvo en mi dormitorio. 

	Supongo que aquí es donde pasaré el resto del año, miserable y sola. 

	No es una buena sensación. 

	 

	6

	Durante las semanas siguientes, parece que los idols se contentan con mirar y esperar. Pero si creen que me han vencido tan fácilmente, se les viene otra cosa. En la Escuela Media de Lower Banks, un truco como ese habría sido recibido con puños cerrados y salpicaduras de sangre. No digo que vaya a empezar una pelea a fondo con los idols (seguramente los cobardes se unirían a mí y perdería), pero ver ese libro quemarse, aunque molesto, no fue el último clavo de mi ataúd. 

	—La semana de los padres comienza el lunes. —Dice Miranda, instalándose a mi lado en la cafetería. No es exactamente la mejor descripción de este lugar. Esa palabra denota bandejas de plástico rojas, pizza en platos de papel y largas filas. Este es... más bonito que el mejor restaurante en el que he estado. El letrero de afuera dice "Área de Comedor", pero los estudiantes de aquí lo llaman "El Desorden". 

	—¿Viene el tuyo? 

	Doy un mordisco a mi pasta, e intento no preguntarme cuánto cuesta este plato al fondo de la beca. 

	—Mi padre debería estar aquí. —Me cubro, tratando de decidir cómo describir mejor a mi madre. La verdad completa es muy difícil de decir en voz alta; corta como un cuchillo, y ya estoy sangrando desde la escena en el yate—. Mi mamá ... se volvió a casar y se mudó. —Sí, al otro lado de la ciudad. Del parque de caravanas a una mansión—. Vive en Grenadine Heights en realidad, con mi hermana. 

	—¿Tienes una hermana?. —Miranda pregunta, sus labios rosados y brillantes se abren de sorpresa—. ¿La conoces?. —Me encogí de hombros en respuesta porque... lo último que quiero decir es: tal vez, pero no lo hago—. ¿Y cómo no sabía que tenías una hermana?. —Ella continúa cuando me lleno la boca con más pasta. 

	Mientras Miranda me frunce el ceño, Andrew pasa por nuestra mesa y saca una silla extra. Estoy segura de que él y Miranda se han metido en problemas por andar conmigo, y aún así, lo siguen haciendo. Empiezo a preguntarme si realmente podría estar haciendo verdaderos amigos con ellos. 

	—¿Tienes una hermana?. —Repite mientras suspiro y trago mi comida, cogiendo mi vaso de agua y mirando los cubitos de hielo tintinear. 

	—Su nombre es Isabella. Pero es tres años más joven que nosotros. Acaba de empezar el sexto grado en la escuela media de Grenadine Heights. —Tomo un trago de mi agua y espero que esta historia termine aquí. Ahora me estoy pateando a mí misma por haber nombrado a mi madre. ¿Ves lo que quiero decir? Ya tengo esa sensación de malestar en el estómago. 

	—¿Isabella Carmichael?. —Miranda pregunta, y siento que esa sensación de estrechez se hace aún más fuerte, como un nudo con un asfixia alrededor de mi estómago—. Sí, la recuerdo. Creo que la tuve en uno de mis grupos de arte, como cuando emparejan a los niños mayores con los más pequeños. —Se encoge de hombros y me levanta una ceja rubia perfectamente arqueada—. Aún no sé cómo he sido amiga tuya durante semanas y no he oído hablar de tu hermana. 

	—¿Tal vez porque nunca la he conocido?. —Me dejo llevar, y tanto Andrew como Miranda comparten una mirada. Parando abruptamente, me doy la vuelta y me estrello contra el firme cuerpo de Creed Cabot. Me pone las manos en los hombros y me quema la piel, incluso a través de la tela de mi chaqueta negra de la academia. Me empuja hacia atrás un espacio, y vuelve su atención a su hermana. 

	Mi mirada se eleva a su rostro frío y cruel, su piel de porcelana y su cabello angelical. Y esos ojos suyos, como trozos de hielo, azules pero fríos como el invierno. Su expresión pesada y tapada le hace parecer aburrido y cansado, como si en cualquier momento se acostara y durmiera una siesta como un gato. 

	—Tristán quería que te hablara de algo. —Dice, su voz se torna torpe y dibujante, como si fuera demasiado para hablar o enunciar. Por una fracción de segundo, creo que me está hablando, lo cual es estúpido porque, ¿por qué lo haría? Está mirando a su hermana, pero no se ha molestado en dar un paso atrás de mí. Estamos tan cerca que si respirara profundamente, mis pechos rozarían la tela ligeramente arrugada de su camisa blanca—. ¿Tienes un segundo? ¿O estás demasiado ocupado dando caridad a la clase trabajadora? 

	—No tengo nada de que hablar contigo. —Dice Miranda, echando una mirada en dirección a Andrew. Él finge no darse cuenta, pero juro que aquí pasa algo que no entiendo. Me está molestando mucho, pero tengo miedo de preguntar. Estos dos son los únicos en toda la escuela con los que me siento cómoda, y me niego a estropearlo—. No cuando tratas a Marnye como si no existiera. 

	—Oh, soy consciente de que ella existe —Dice, todavía mirando a su hermana, y levantando largos dedos para despeinar su cabello rubio-blanco—. Confía en mí: todos somos muy conscientes de que ella está aquí. —Devuelve su atención hacia mí, y me veo obligado a dar un paso atrás. Sólo el peso de su mirada es suficiente, como un empujón físico en el pecho. Lo que no entiendo es por qué sigue aquí. 

	—Está de pie justo delante de ti —Me desgarro, recordando la cara de Creed en el yate, su expresión aburrida, casi apagada, mientras Tristán incendiaba el libro—. Puedes tirarme lo que quieras. Puede que me doble, pero no me romperé. 

	En un instante, los largos dedos de Creed están en mi barbilla, levantando mi cara para mirarlo. Mi piel, donde las puntas de sus dedos la tocan, hormiguea y arde. Al tragar un bulto, me obligo a mirarlo directamente a la cara. 

	—¿Hecho de cosas fuertes, hmm? —Pregunta, inclinando mi cabeza de lado a lado como si me estuviera estudiando. Le quito la mano y doy otro paso atrás. La forma en que su boca se tuerce a un lado con una sonrisa arrogante es perturbadora, tan segura de sí misma y arrogante. Me encantaría ver cómo se lo quita de la cara. 

	—Deberías haber leído su ensayo de la beca. —Miranda interviene, poniéndose de pie. Soy consciente de que toda la sala está centrada en nuestra confrontación—. Marnye es un acto de clase, a diferencia de ti. Sé que mamá y papá se han dado por vencidos contigo, pero yo esperaba algo mejor. —Se mueve alrededor de la mesa y me agarra del brazo, arrastrándome mientras su hermano mete los dedos en los bolsillos de sus pantalones, mirándonos con los ojos entrecerrados. 

	Pero si me acobardara cada vez que uno de los idols me mirara como a un bicho para ser aplastado bajo sus caros mocasines, ya estaría matriculada en el instituto Lower Banks y habría desaparecido de Burberry Prep. 

	***

	Mi padre ha estado evitando mis llamadas a propósito. No he podido hablar con él ni una sola vez desde que llegué aquí. En vez de eso, recibo llamadas perdidas y mensajes de voz vagos. Estoy segura de que ha vuelto a beber, pero no puedo hacer nada desde aquí, a un día de viaje y atrapada en mi propio infierno. 

	La semana de los Padres se supone que comienza con un desayuno especial, y un discurso del decano y de la infame Kathleen Cabot. Mi padre, y por poder, yo, ya se ha perdido eso. Soy la última estudiante sentada en el patio delantero, esperando que sus padres aparezcan. 

	Bueno, la penúltima, en realidad. 

	Zayd Kaiser se apoya en el muro de piedra de la Torre Dos, con los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos verdes enfocados en el horizonte. Están desprovistos de expectativa mientras observa el camino sinuoso y golpea sus dedos entintados contra la pierna de su pantalón. 

	Cuando me ve mirándolo, frunce el ceño y se aleja. 

	—Mi padre está de gira ahora mismo. ¿Cuál es la excusa de tus padres? ¿Demasiado ocupado trabajando en la fábrica? 

	—No hay nada de malo en trabajar en una fábrica. —Me esfuerzo, mi mandíbula está apretada, pero no, mi padre estará aquí. No voy a explicarle a Zayd que me preocupa que esté demasiado borracho, que se haya desmayado en algún sitio, que lo haya olvidado. Eso sólo le daría más munición para dispararme, e incluso sin mucha, los Idols están haciendo un buen trabajo disparándome—. Estará aquí. —Repito, cruzando mis brazos sobre mi pecho y temblando con la brisa fresca. Siempre me ha disgustado Octubre y el frío del otoño. Mientras todos los demás iban al huerto de calabazas con sus familias, a pedir dulces, a 

	tener grandes reuniones de Acción de Gracias, sólo estábamos papá y yo luchando por salir adelante. 

	Zayd me ignora, tarareando una canción en su aliento que yo reconozco vagamente. Yo soy más de música clásica, así que no estoy muy familiarizado con el rock, pero estoy bastante seguro de que el papá de Zayd es Billy Kaiser, el cantante principal de Battered Wings, una banda de rock popular de los días de mis padres. Apuesto a que es difícil, tener un padre que está en la carretera todo el tiempo. 

	Entonces, Zayd murmura algo como la pobre Working Girl en voz baja, y toda mi simpatía se desvanece. 

	Ambos nos animamos un poco con el sonido de un auto que viene por el camino sinuoso. Es imposible saber quién está en él porque las ventanas están tintadas, y tiene el logo de la academia en el lateral. A los padres no se les permite conducir hasta la escuela y en su lugar tienen que aparcar en el aparcamiento de visitantes a cinco millas de distancia. 

	Todo el mundo, incluso la clase trabajadora, puede llegar a la entrada principal en el mismo vehículo. 

	Cuando la puerta se abre, y veo a mi padre salir, tengo que contener un pequeño grito de alegría, mis mejillas se iluminan. Mientras me levanto y me aliso la falda, veo a Zayd mirándome, y trato de no sentirme presumida. Mi padre está aquí, ¿y dónde está el tuyo? Aunque el tipo sea un idiota, el pensamiento es demasiado malo. No soy esa clase de persona. O... al menos intento no serlo. 

	Empiezo a bajar las escaleras con un alegre rebote en mis pasos, sonriendo de oreja a oreja cuando papá me sonríe y abre los brazos para un abrazo. Está claramente sobrio, y su cabello parece recién lavado y peinado, su cara limpia y afeitada. 

	—¡Pequeña! —Grita, envolviéndome en sus fuertes brazos y dándome vueltas—. No habíamos estado separados por tanto tiempo desde... hace mucho. —Cuando mamá se fue por primera vez y trató de llevarme con ella. Sacudiendo mi cabeza, decidí no pensar en eso. Es mejor dejar esos recuerdos en el olvido—. Te he echado tanto de menos, cariño. 

	Abro la boca para decirle lo mismo cuando una segunda figura sale del auto, y mi corazón se convierte en hielo en mi pecho. 

	—Zack —me ahogo, mis ojos se abren. 

	—Oye Marnye. —Dice, su voz sigue siendo el mismo bajo oscuro que era en octavo grado. Zack maduró más rápido que el resto de los chicos, llegando a medir 1,80 m, con grandes manos y músculos de fútbol y atletismo. Pero durante el verano, se ha vuelto... desgarrado. Se me seca la boca y me empiezan a sudar las palmas de las manos. 

	—¿Qué ... —Empiezo a preguntarle a mi ex-novio qué está haciendo aquí, pero papá responde por mí—. La escuela me dio dos entradas para hoy, y tu madre... —No tiene por qué terminar ese pensamiento; los dos sabemos lo que hace mamá, cuidando de su marido y su hija de reemplazo y dejando que nos pudramos los dos—. Bueno, llamé y pregunté, y me dijeron que estaba bien si quería traer a un amigo de la familia. 

	—Un amigo de la familia. —Susurro, metiendo un mechón suelto de cabello marrón detrás de una oreja. Está básicamente a la altura de mi trasero ahora, y es difícil de controlar en un viento fuerte—. Es una forma de decirlo. —Mis ojos barren la gran forma muscular de Zack, preguntándome cuando su pecho y su estómago se pusieron tan planos, los músculos de sus brazos tan grandes que las mangas de su chaqueta de cuero se ven tensas. Su cabello oscuro está gelificado en la parte superior, y mientras lo miro, se levanta y lo alisa con la palma de la mano. 

	—Zack ha estado ayudando en la casa. —Papá dice cuando miro atrás y encuentro que Zayd ha desaparecido. Bien. Lo último que necesito es que escuche nuestra conversación. Dios sabe qué clase de basura sacarán los Idols después de escuchar la suya—. También me ha ayudado a mantenerme sobrio. 

	Mordiéndome el labio inferior, asiento, mirando el traje de papá. Él no escogió esos pantalones negros y botones blancos por su cuenta. La familia de Zack tiene una serie de tiendas de ropa de boda, algunas tiendas de novias, algunos sastres, un lugar de alquiler de esmóquines. Solía pensar que la familia Brooks era rica. Comparado con los estudiantes de aquí, es tan pobre como yo. 

	—Bueno, me alegro de que ambos estén aquí. —Digo vacilante, tratando de ignorar la forma en que los ojos marrones de Zack toman mi uniforme. Está claramente agradecido, y no sé cómo sentirme al respecto. Salimos durante seis meses, pero eso fue en la secundaria. Eso significa menos que nada en el esquema de las cosas—. Vamos, podemos hacer el tour de la mañana. 

	Tomo el brazo de mi padre y lo llevo por los escalones, Zack detrás de nosotros. Silba mientras pasamos por la fuente y bajamos por el camino hacia la capilla. 

	—Bonito lugar tienes aquí. —dice Zack, su vos envía hondas a través de mi piel haciendo que se me ponga la piel de gallina. 

	Papá nos abre las puertas de cristal de colores y nuestros brazos se rozan, haciéndome tragar con fuerza. 

	—Bonito lugar para mirar. —Murmuro, y mientras papá se pierde esa declaración, Zack definitivamente escucha. La forma en que me mira, sé que piensa en las bromas, las peleas, la tortura constante. Al principio, él fue el que empezó todo, pero luego empezamos a salir y … 

	No. No, Marnye, no estamos reviviendo viejos recuerdos. Se supone que la Burberry Prep es un nuevo comienzo. 

	—Los profesores están publicando notas hoy. —Digo con un pequeño suspiro—. Sé que lo he hecho bien, pero la competencia aquí es feroz. Nunca he sido parte de algo como esto. 

	—¿Publicaron las notas? —Zack pregunta, sus cejas oscuras se levantan sorprendidas—Suena como una receta para el desastre. —Me encojo de hombros, pero sé que tiene razón. Cualquiera que sea mi rango, voy a ser destruida por ello. Ya he intentado prepararme. 

	—¡Marnye! —Miranda grita, agitando los brazos salvajemente. Me alegro de verla, pero mi pecho se aprieta cuando veo a Creed cerca. Afortunadamente, su madre, Kathleen Cabot, la fundadora del programa de becas Cabot, está ahí con él. 

	Ella también me sonríe, y el nudo se afloja un poco—Marnye — Miranda jadea, jadeando mientras envuelve sus dedos alrededor de mi brazo. 

	Empieza a abrir la boca para decir algo y hace una pausa, mirando más allá de mi padre y directo a Zack —Oh. ¿Quién es? —Parpadea con sus largas pestañas mientras me mastico el labio con nerviosismo. 

	—Miranda, este es mi papá, Charlie, y mi... nuestro amigo de la familia, Zack Brooks. 

	—Bueno, hola, Zack Brooks. —Dice, mostrando esa sonrisa ganadora—. Y Sr. Reed, encantado de conocerlo. —Ella extiende su mano y tiembla con ambos hombres mientras su madre y su hermano se acercan a nosotros. Creed se queda atrás, pero veo que sus ojos miran a Zack con desdén. Cuando miro por encima del hombro, encuentro a mi ex mirando con los ojos entrecerrados. He visto a Zack destruir a gente más fuerte que Creed Cabot con nada más que palabras. Solía pensar que era un monstruo. 

	—¿Qué ibas a decir? —Susurro después de saludar a Kathleen con un abrazo, y ella y mi padre inician una conversación sobre el campus de la Burberry Prep—. Prácticamente estabas jadeando cuando corriste hacia aquí. —Los ojos azules de Miranda se iluminan, convirtiéndolos en zafiros. Hay tanto calor allí; apenas puedo imaginar los ojos de Creed haciendo lo mismo. No. Es más probable que el infierno se congele. 

	—Bien —Dice, sonriéndome. Hoy he notado que su falda no está enrollada en el dobladillo, golpeándole las rodillas en lugar de la mitad del muslo—. Las notas se publicaron justo después del desayuno. —Levanto una ceja, esperando que el otro zapato caiga—. Y Marnye, no lo creerás. 

	—¿Creer qué? —Pregunto mientras Creed y Zack siguen mirándose fijamente. Honestamente, ambos son unos imbéciles. Probablemente se harían grandes amigos. Pero tengo la sensación de que Creed, Zayd y 

	Tristán no se gustan mucho. Los pájaros de una pluma se juntan hasta que llega el gato, ¿eh?—. Deja de ser enigmática y dímelo. —Amiga —dice ella, y es la primera vez que me llama así, así que sonrío—, eres la número uno. —Mi boca se abre, y toda la sangre corre de mi cara a mis pies. 

	—¿Qué? 

	—Eres la número uno, de toda la clase de primer año. 

	—Estás bromeando —Me ahogo, sintiendo que la primera ola de terror me golpeó. Creed acaba de cambiar su atención hacia mí, y puedo ver el odio ardiendo en lo profundo de su mirada. 

	—¿Número uno? —Papá hace eco, poniendo una mano en mi hombro y haciéndome saltar—. Marnye, eso es increíble. 

	—Sabía que habíamos elegido a la chica adecuada. —Dice Kathleen, con su cabello rojo rizado y cayendo en una elegante ola sobre sus hombros. Tiene los mismos ojos azules que sus hijos, la misma sonrisa cálida que Miranda—. Felicidades, Marnye, has tenido un comienzo increíble. 

	Un comienzo increíble que va a hacer que me maten, creo, miro hacia Creed de nuevo. Pero ya se ha apartado para coquetear con una chica con uniforme de segundo año. No hay mejor manera de encender un fuego bajo el culo de un matón que superarlos en su propio juego. Que yo sea el primero en la academia sólo significa problemas. 

	—Gracias a todos. —Me retiro con una sonrisa. Zack me llama la atención, y yo miro hacia otro lado. No nos separamos exactamente como amigos, aunque papá no lo sabe. No voy a contarle mis miedos a ninguno de los dos—. ¿Deberíamos irnos? 

	Veo que el tour comienza en el pasillo, y hago señas a nuestro pequeño grupo para que se unan a él. 

	Como estoy perdida en mis pensamientos, me quedo un poco atrás y siento un escalofrío justo antes de que una palma se estrelle contra la pared delante de mi cara. Miro por encima y encuentro a Tristán con sus ojos grises como una espada que me hace caer. 

	—Pequeña zorra. —Gruñe, la vehemencia de su voz espesa e inconfundible—. ¿Qué hiciste, Joder tu camino a la recta?. —Mis mejillas se ruborizan, y yo enrosco mis manos en puños. 

	—Estudié, Tristán. Tal vez si pasaras menos tiempo bebiendo y durmiendo con chicas al azar, podrías tener éxito también. —Él golpea la pared con la palma de la mano de nuevo, y yo salto. Hay tanta tensión en su cuerpo que incluso en un salón lleno de gente, tengo miedo. 

	—Este pequeño acto tuyo de Mary Sue6 está envejeciendo. —Gruñe, empujando la pared y mirándome de arriba a abajo con una mueca de desprecio que, desafortunadamente, no hace nada para estropear los hermosos rasgos de su cara—. Si tienes esqueletos en tu armario, deberías asegurarte de que estén enterrados. Porque te voy a destruir. 

	—Marnye, ¿estás bien? —Zack pregunta, apareciendo en mi lado izquierdo. La forma en que mira a Tristán me hace preguntarme si se han conocido antes. Algo pasa por la cara de Tristán antes de que sonría. 

	—Brooks. Me sorprende verte aquí. ¿No te rechazaron? Ni siquiera el dinero de tu familia fue suficiente para hacer que la Burberry Prep te tomara por el culo. —La ira de Tristán disminuye un poco, reemplazada por una arrogancia altiva. Levanta la barbilla y sonríe, y se levanta para cepillarse el cabello oscuro de la frente—. ¿O también te acuestas con Charity? Incluso con su aspecto, parece que tiene muchos clientes. 

	—¿Charity? —Zack se ríe, ese sonido seco, oscuro y aterrador que solía hacerme temblar—. ¿Te crees muy listo, Vanderbilt? No olvides que te he pateado el culo más de una vez, y estoy feliz de hacerlo de nuevo. 

	—¿Así que te la estás cogiendo? —Tristán continúa, su mirada plateada se desliza hacia mí. Parece emocionado por haber desenterrado esta escandalosa noticia. Lástima para él que yo sea virgen. No hay ningún esqueleto que desenterrar aquí. No sé qué quiere decir Zack con lo de patearle el culo a Tristán, pero está claro que estos dos se conocen. 

	Aún así, a Tristán no le molesta la presencia de Zack, para nada—. ¿Dónde se conocieron los dos? ¿En esa escuela del gueto7 tuya? 

	—Guárdalo para las vacaciones de otoño, imbécil. —Zack se rompe y mis cejas se arrugan. Cuando me alcanza la muñeca, me sacudo de su mano, y terminamos mirándonos. Un amigo de la familia mi padre puede llamarle, pero nunca fue amigo mío. Los ojos de Zack se estrechan, pero se da vuelta y se dirige al pasillo donde Miranda está esperando, mirando y escuchando la pelea verbal entre los chicos con la boca abierta. 

	—Disfruta de tu visita, Charity. —Tristán charla, levantando una ceja engreída—. Porque no estarás por aquí mucho más tiempo. 

	***

	A la mañana siguiente, tenemos clase como de costumbre. La única diferencia es que a las familias se les permite quedarse y observar. La mayoría lo hace, pero me doy cuenta de que el padre de Zayd todavía no está aquí. Supongo que no vendrá en absoluto. El imbécil actúa como si no le molestara, coqueteando con las chicas y soltando esa risa estridente suya, como siempre. Me pregunto si es todo una fachada para cubrir el dolor. Sé todo sobre eso. 

	Zack se sienta a mi lado durante los anuncios matutinos, pero Charlie no se ve por ningún lado. Sé que los padres estaban alojados en las cabañas (piensa en cabañas de estilo glamuroso) junto al lago, y que los llevaban a su antojo. Pero cuando le pregunto a Zack dónde está mi padre, se encoge de hombros y se niega a mirarme. 

	Cuando llegamos a nuestra clase de medios mixtos, ya estoy empezando a sudar. 

	No sólo papá sigue desaparecido, sino que hoy nos centramos en la música, en conocer el talento de todos y en empezar las audiciones para la orquesta de la escuela. Me imagino que probablemente no tengo mucha 

	competencia considerando que toco el arpa. Es un instrumento poco común. Lo bueno también es que normalmente sólo hay un lugar para un arpista. 

	—Todos tomen asiento —Dice el Sr. Carter, tomando el control de la clase del día. Es el director de la Orquesta de la Academia Burberry Prep , y el que más necesito impresionar esta semana—. Hoy tendremos una idea del tipo de música e instrumentos que le interesan a cada estudiante. 

	Un correo electrónico aparece en mi iPad de la academia del Sr. Carter, y lo golpeo, echando un vistazo a lo largo del formulario mientras me explica cómo rellenarlo. 

	—¿Crees que alguno de estos gilipollas estirados puede tocar mejor que tú? —Zack pregunta, y yo me encoge de hombros. Harper du Pont está sentada detrás de mí, y lo último que quiero hacer es llamar la atención sobre mi instrumento preferido. Por la forma en que me mira, no sería sorprendente que eligiera el arpa sólo para fastidiarme. 

	—Supongo que lo descubriremos —Murmuro mientras presento el formulario, y luego me siento a esperar a todos los demás, escuchando al Sr. Carter hablar sobre el programa del coro, la orquesta y las oportunidades de prácticas en la industria musical. La puerta de la sala de conferencias se abre, y miro perezosamente sobre mi hombro para ver quién es. 

	Es Charlie. Y está borracho como una cuba. 

	Llega casi tropezando al aula, trastabillando con sus propios pies, y una mano cae sobre el hombro de Anna Kirkpatrick. Ella tuerce su cara de asco y se aleja de él mientras yo me levanto, dejando caer mi iPad al suelo. 

	
—¿Marnye, cariño? —Papá llama, y un grupo de risitas oscuras se apodera de la habitación—. ¿Dónde estás? 

	Todo mi cuerpo está congelado, y me siento arraigada al lugar. Zack reacciona más rápido que yo, saliendo del pasillo y agarrando a Charlie por los hombros. 

	—No, quiero ver a Marnye. —Papá calumnia, tratando de despistar a Zack. Pero a pesar de su diferencia de edad, Zack es un millón de veces más fuerte. Controla a mi padre, empujándolo hacia la puerta mientras toda la clase mira en silencio. 

	—Supongo que la manzana no cae lejos del árbol. —Becky Platter se burla, y la habitación se ilumina de risa. 

	—Si necesita un minuto, puede disculparse, Srta. Reed —Dice el Sr. Carter, pero no corrige a Becky por su comentario. ¿Por qué debería hacerlo? La mayoría de estos chicos tienen el personal envuelto alrededor de sus dedos. Las mejillas en llamas, me dirijo hacia el pasillo, y subo las escaleras, conteniendo las lágrimas. 

	Cuando salía de la sala de medios mixtos, encontré a mi padre contra la pared, y la mano de Zack apenas lo mantenía erguido. Estoy dividida entre estar preocupada y disgustada, mis emociones son una confusión salvaje dentro de mí. Amo a mi padre, pero su comportamiento, es... es jodidamente inaceptable. 

	—¿Sabes lo que acabas de hacer?. —Susurro, ahogando las lágrimas. 

	—Les has dado la munición que necesitan para dispararme. 

	—¿Ellos?. —Zack pregunta mientras papá gime. El hombre apenas está consciente. Mis gritos no van a hacer nada. Por mucho que quiera expresar mi ira, tomo su otro lado y ayudo a Zack a llevarlo hacia el frente donde los autos esperan para llevar a los padres de ida y vuelta de los camarotes. 

	—No te preocupes por eso. —Murmuro, sintiendo los ojos oscuros de Zack aún sobre mí. No dice nada mientras bajamos por el pasillo y salimos por la puerta, a lo largo del pasillo y en el patio. 

	—Tu padre recibió noticias anoche —dijo Zack—, pero cuando le pregunté qué era, se cerró en banda. Idiota. 

	Estoy empapada de sudor cuando meto a mi padre en la parte de atrás del auto. Zack hace una pausa, como si no estuviera seguro de si debe quedarse o irse. 

	—Te necesita. —Digo, es una tonteria sostenerlo de la palma de la mano—. Apenas puede caminar y mucho menos cambiarse de ropa y meterse en la cama. Asegúrate de que duerma boca abajo. —Mis ojos se levantan para ver los de Zack, esas fosas oscuras que son total y absolutamente ilegibles—. No sé por qué me ayudas, pero... gracias. 

	—No te molestes. —dice Zack, deslizándose en el asiento trasero junto a mi padre. Él cierra la puerta, y el auto arranca por el camino lateral que lleva al lago. Lo observo hasta que desaparece, cerrando los ojos y haciendo lo posible por recogerme antes de volver a clase. No es fácil, no con mis manos temblorosas, mi camisa pegada a la espalda con el sudor, pero me las arreglo. 

	Tan pronto como entro por la puerta, puedo sentirlo, el peso de su juicio, la profundidad de su odio. 

	Me acomodo en mi asiento y me las arreglo para contener mis lágrimas por el resto del día. 

	La semana que viene, puede que no tenga tanta suerte. 
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	—Por favor, cuéntame más sobre Zack. —Miranda me ruega que me siente en la cama y me mira mientras examino mi traje prestado en el espejo. Todavía tenemos dos semanas hasta Halloween, pero aparentemente, la fiesta aquí en Burberry es un gran suceso. No es que me sorprenda. Estoy bastante seguro de que todas las fiestas aquí son grandes cosas. 

	—¿Qué hay que decir? —Pregunto, girando a un lado y preguntándome por qué cada disfraz que Miranda me trajo para probarme es tan corto y escaso. Oh, espera. ¿Recuerdas la escena en "Mean Girls" cuando Lindsay Lohan tiene la voz en off sobre Halloween, explicando que es un día para que las chicas se vistan como putas sin que las llamen así? No es que esté de acuerdo con lo de "zorra-vergüenza", pero esa afirmación sigue siendo, por desgracia, cierta. 

	—Era tan oscuro y misterioso —Murmura, enterrando la mitad inferior de su cara en mi almohada—. Seguro de que le gustas. —Resoplo y decido que llevar un vestido rojo con cuernos y tacones de Prada no va a funcionar para mí. Miranda ve la expresión de mi cara y golpea la cama con la palma de la mano—. ¿Qué tan inteligente es ese atuendo? Es algo conceptual, como El diablo viste de Prada, ¿sabes? 

	—Lo tengo —Se lo digo con una pequeña risa—. No creo que vaya a ayudar a mi reputación como la Working Girl, ¿sabes? —Agarrando el siguiente traje de la pila, me dirijo al baño y empiezo a cambiarme a otro traje casi idéntico—. Y Zack no tiene nada que ver conmigo. Siempre me ha odiado. 

	—¿Te odiaba? Prácticamente estaba babeando. —Oigo el crujido de la cama cuando Miranda se levanta, cubriéndose los ojos con la mano e inclinándose en la puerta del baño—. Vamos, no me digas que no crees que está bueno. 

	—Es... Zack Brooks. —Mis labios se abultan mientras me pongo un disfraz de ángel que es aún más corto y ajustado que el del diablo que me acabo de probar. No. Si voy a esta fiesta de Halloween, entonces voy a usar jeans y una camiseta—. Me trató como basura durante los tres años de la escuela secundaria. Lo he odiado desde que tenía doce 

	años. —Excepto por esos últimos meses cuando salimos. Ugh. No le he dicho a Miranda sobre esa parte todavía. 

	—Sí, pero, la gente cambia ... —Miranda se cubre, asomándose por detrás de su mano, sus ojos se iluminan—. Te ves tan malditamente linda en eso. —Dice ella, pero ni siquiera voy a poner el halo. Simplemente no sucederá—. Aunque el disfraz de diablo era mi favorito. —Entra en el baño y recoge la caída masiva de mi cabello en un ingenioso moño—. ¿Tal vez con un peinado recogido? Tienes un cabello fabuloso, por cierto. Combínalo con ese disfraz y serás la chica más sexy de la fiesta. 

	Yo sonrío, ella es dulce, de verdad, pero no hay manera. 

	—Deberías ponértelo —Le digo a Miranda, echándola del baño, para poder cambiarme de nuevo. Ella va, agarrando los tacones rojos de Prada y se viste en el camino. Cuando la escucho hurgando en mi armario, pongo los ojos en blanco y me pongo una camiseta gris y unos pantalones cortos antes de salir a confrontarla con una mano en la cadera—. ¿Qué estás haciendo? 

	—Voy como Farrah Moan, ya te lo dije. —Me asomo por detrás de la puerta del armario—. ¿La drag queen? De la Carrera de Drag Dragones de RuPaul. Oh, vamos, Marnye. 

	Cruzo los brazos sobre el pecho y le hago un gesto con la barbilla. 

	—Sé lo que es la Carrera de Arrastre de RuPaul. Lo que estoy preguntando es ¿por qué estás metiendo ese traje en mi armario? 

	—Si lo dejo aquí, quizás la sutil sugerencia se apodere de ti mientras duermes, y te pongas esto para la fiesta. —Miranda cierra las puertas y me levanta las cejas—. Ahora deja de evitar el tema, y háblame de Zack. 

	—No hay nada de que hablar. Él... su familia solía conocer a mi padre. A veces viene y ayuda. Eso es todo lo que sé. —Miranda suspira y agarra su bolso, dándome una mirada dura. 

	—Mejor que no me estés ocultando nada. —Se detiene y su expresión se suaviza. Cuando se extiende para meterme el cabello detrás de la oreja, sonrío. Todo lo que hace viene de un buen lugar. Es difícil 

	estar enfadado con ella—. Recuerda que leí tu ensayo. Pusiste tu corazón y tu alma en eso, y no se mencionó a Zack. Huelo un misterio. 

	—Zack no estaba allí porque no es parte de mi corazón y mi alma. —Le digo, agarrando su brazo y dirigiéndola hacia la puerta—. Ahora vete a casa y duérmete. 

	—¡Te amo, buena noche! —Ella grita mientras cierro la puerta y la cierro con llave. 

	***

	Miranda no se encuentra en ninguna parte a la mañana siguiente, así que me las arreglo con las clases matutinas sin ella. Echo un vistazo a Andrew con sus amigos, pero sólo de pasada. 

	Él levanta una mano para saludar y yo le devuelvo el saludo, pero eso es todo. Mi día es un desierto social, y sorprendentemente, estoy agradecida por ello. Es agradable tener un descanso de ser acosado y que me pregunten si quiero un trago. Vamos chicos, las primeras veces es inteligente, pero en realidad, como hija de un alcohólico, lo he escuchado todo. Tendrán que inventar un nuevo material si quieren meterse conmigo. 

	Me siento en mi asiento en un medio mixto, saco mi iPad y, según las instrucciones de la pantalla al frente de la clase, reviso mi correo electrónico para mi asignación de instrumentos. En lugar de que me asignen el arpa, el único instrumento que revisé en el formulario, me han puesto en el coro. 

	Mi boca se abre, y miro hacia arriba, notando un arpa de pedal en el escenario de delante. 

	Detrás de mí se escucha un chillido, y Becky sube y baja los escalones de forma borrosa, su falda es al menos dos o tres pulgadas más corta que la mía y la de Miranda. Veo destellos de sus bragas mientras 

	se dirige hacia el Sr. Carter. No oigo lo que dicen, pero hace un gesto salvaje y luego... se sienta en el arpa. 

	—¿Qué demonios?. —Refunfuño, mis manos se tensan en los bordes de mi tabla. El olor de vainillas y melocotones me envuelve cuando Harper se inclina hacia adelante, su cabello moreno revoloteando hacia adelante y haciéndome cosquillas en la mejilla derecha. Lentamente, deslizo mis ojos en su dirección. 

	—¿Qué piensas, Working Girl?. Mi madre está en el consejo escolar, y le gusta mucho Becky. Después de todo, hemos sido amigas por años. —Ella golpea una uña rosa afilada en la pantalla de mi tableta. 

	—Noté que marcaste coro en la sección de "No gracias" del formulario. Pero las chicas como tú necesitan expandir sus horizontes, ¿no crees? 

	Estoy temblando, pero no le digo nada, no ahora mismo. ¿De qué serviría causar una escena? En vez de eso, miro hacia adelante y finjo que no veo a Tristán haciendo su camino para sentarse detrás de mí. 

	Bien, entonces, me han asignado al coro. Bien. Eso no significa que no pueda probar para la orquesta de la academia. Sin saltarme un solo ritmo, hago clic en el enlace del formulario de inscripción y empiezo a rellenarlo cuando una mano se agarra a mi hombro. Mirando hacia atrás, veo que es Harper de nuevo. 

	—No te atrevas. —Ella silba, pero me saco de su agarre y continúo con lo que estoy haciendo—. Prueba para la orquesta, y te mataré yo mismo. —Esta vez sí me doy la vuelta, encontrando el duro azul de su resplandor. Tristán se sienta estoicamente a su lado, con la cara encerrada en una máscara de arrogancia que parece imposible de romper. Pero yo lo vi, durante la Semana de los Padres, su fachada perfecta rompiéndose en la ira. 

	—En lugar de amenazarme, tal vez debería preguntar por qué me tiene tanto miedo. —Levanto ambas cejas, y luego presiono el botón de enviar. Los labios pintados de rosa de Harper se enroscan en un gruñido, pero ella no dice nada, eligiendo en cambio congraciarse con Tristán. 

	En el lado positivo, mientras la clase continúa, y Becky toca su primera pieza, me doy cuenta de inmediato: Soy mucho mejor que ella. 

	Bien por mí. Tendré que serlo si quiero ganar ese asiento. 

	Después de que las clases terminan por el día, paso unos minutos buscando a Miranda, y luego me doy por vencida, dirigiéndome a The Mess sin ella. En cuanto entro, sé que algo va mal. 

	Creed está encima de una mesa como un príncipe perezoso, con toda la elegancia, con una pierna delante de él y la otra doblada en la rodilla. Está descansando sobre su codo izquierdo, y en su mano derecha, sostiene una pila de papel. Sus gélidos ojos azules se levantan hacia los míos tan pronto como entro por la puerta. 

	“No hubo un momento en la escuela media en el que no me sintiera atacada. El asedio vino de todos lados: un padre alcohólico en casa, una madre que no me quería, y compañeros de clase que lo habían convertido en su misión personal de destruirme ". Se detiene, el borde de su boca se enrosca en una sonrisa. Su público cautivo se vuelve a mirarme, un brillo de conocimiento en sus miradas colectivas. 

	Sin darme cuenta, dejo caer mi mochila al suelo. Mis rodillas se sienten débiles, y mi cabeza nada. No, esto no está sucediendo. Esto no puede estar sucediendo. 

	Creed se aclara la garganta de nuevo, y vuelve a mirar su teléfono. 

	“Durante mucho tiempo, no pude entender por qué me odiaban tanto. Cuando lo hice, casi me quebrante. Un día, cuando estaba en mi punto más bajo, me senté en el piso del baño de las niñas y me tragué un frasco de píldoras recetadas que había robado del bolso de mi madre. Irónicamente, la primera y única vez que me visitaba en años iba a ser la última vez que me viera: ese era mi plan. Usar sus píldoras, terminar con todo, dejar que el dolor se desvaneciera.” 

	Mi corazón truena tan rápido que apenas puedo oír a Creed leyendo mi ensayo de la beca en voz alta. La sangre me late en los oídos, tan fuerte como las olas del océano contra las rocas de fuera. Como dijo Miranda, puse mi corazón y mi alma en ese ensayo. Era todo para mí, la historia completa de mi vida, y mi boleto de salida de la pobreza, a la Burberry Prep, a un futuro que no implicaba vagones de tren convertidos en casas o depender de los trabajos de soldadura de mi padre para comida y ropa. 

	Me sentí como si me hubieran destripado, como si algunos pedazos de mí estuvieran en el suelo a los pies de los idols y su malvado círculo interno. 

	Los recuerdos parpadearon en mi cabeza, recuerdos de Zack irrumpiendo en la habitación y arrodillándose a mi lado, metiendo sus dedos en mi garganta, haciéndome vomitar. Si no hubiera entrado ahí después de mí, yo podría estar muerta. Y aún así, fue uno de los instigadores, uno de mis peores críticos. Nunca entendí eso, cómo cambió después de ese momento. 

	—Detente —Me ahogo, pero Creed sólo sonríe más, Zayd sonriendo de oreja a oreja por un lado, Tristán de pie estoico y silencioso por el otro—. Sólo para. 

	“El acoso casi me destroza, tanto que lo intenté de nuevo, sólo dos meses después. Traté de cortarme las muñecas y también fallé”. 

	Creed se detiene mientras Zayd ruge de risa y Tristán cruza los brazos sobre su pecho. Juego y partida, su cara me lo dice. Apenas puedo ver a Harper, Becky y Gena de pie junto a él. Se están poniendo borrosos. Toda la habitación está dando vueltas. La puerta se abre a mi lado y Andrew y Miranda entran. Andrew me agarra justo antes de caerme, y oigo a Miranda gritarle a su hermano. Lo último que veo antes de que Andrew me tome en sus brazos y me lleve es a Miranda arrancándole los papeles de la mano a Creed. 

	Los demás la abuchean y le tiran servilletas, pero ya hemos salido y Andrew me lleva a mi habitación. 

	—No puedo creer que Creed llegara tan lejos. —Miranda se asfixia, con la cara sonrojada al pasar por delante de mi cama. Andrew me acuesta y me trae un trapo frío y un vaso de agua, se sienta a mi lado y me pone la mano en la pierna. Le cubro los dedos con los míos y los aprieto. No hay chispa allí, pienso distraídamente mientras intento no vomitar. Qué pensamiento tan aleatorio para tener en un momento tan horrible. ¿Quizás estoy en alguna forma de shock emocional? 

	—¿Cómo consiguió acceder a eso? —Andrew pregunta, su voz tranquila y oscura. Le echa una mirada a Miranda, y ella sacude la cabeza. 

	—No tengo ni idea. Mi madre, probablemente. Pero no sé cómo obtuvo eso de ella. Ella es muy protectora de esos ensayos. 

	Recostada en mis almohadas, me cubro la cara con las manos. 

	Desde el sexto grado hasta la primera mitad del octavo, me intimidaron tanto que quise morir. Tan mal que intenté terminarlo no una vez sino dos veces. Después de eso, las cosas mejoraron. La gente se rindió y me di cuenta de que tenía que aceptar lo positivo o lo negativo me ahogaría. Cuando llegué a la Burberry Prep , vine con esa idea en mente: abrazar mi nueva vida, empezar de nuevo. 

	Y ahora me estoy ahogando en ella. 

	—Creo que me voy a vomitar. —Susurro, me levanto de la cama. Apenas llego al baño antes de que lo poco que he comido se vuelva a subir. Miranda entra al baño y me ayuda a sostener mi cabello hacia atrás, acariciando mi frente para consolarme—. Nunca más podré ir a clase. 

	—No los dejes ganar, Marnye —Susurra, con la voz quejumbrosa, como si también pudiera llorar—. Creed es... es el peor tipo de matón que hay. Él, y Zayd, Tristán y Harper y Becky. No te rindas con ellos. 

	Sin quererlo, termino llorando y odiándome por ello. Puedo soportar mucha mierda, pero ese ensayo era mi alma en una página. Ahora los Idols tienen todo lo que necesitan para hacer de mi vida un infierno. Saben todo sobre el alcoholismo de mi padre, su lucha por llegar a fin de mes, las cosas que mi madre me hizo. 

	Cuando termino de vomitar, echo a Miranda a patadas y me meto en la ducha, dejando que el agua se lleve mi humillación. Es interminable con esta gente. Y todo porque soy pobre. Eso es todo. Pensé que las razones de mi acoso en Lower Banks eran una mierda. Esto es aún más arbitrario. 

	Al salir de la ducha, descubrí que Miranda había metido un montón de pijamas en la habitación, así que me cambié y salí para ver que Andrew ya se había ido. 

	—Tuve que rogarle que no golpeara a Creed. —Dice ella, retorciéndose las manos. Levanto una ceja, pero estoy demasiado cansada para preguntar por qué Andrew se molestaría. Somos amigos, claro, pero apenas. No puedo imaginarlo golpeando a un idols por mí—. ¿Quieres que me quede contigo por un tiempo? 

	Sacudo la cabeza. 

	—No, sólo... quiero estar sola esta noche. 

	—Sí, está bien —Dice, dándome un abrazo antes de salir. Sentada en el borde de la cama, considero seriamente la posibilidad de caminar hacia la oficina del director y pidiendo ir a casa. Si me fuera, tal vez podría volver a respirar. Siento como si no hubiera respirado ni una sola vez desde que llegué aquí. 

	Todo lo que quiero es estudiar y graduarme, eso es todo. ¿Por qué tiene que ser tan difícil? 

	Tumbada en la cama, cierro los ojos y en pocos minutos estoy dormida. 

	***

	Navegar por la escuela sin toparse con los idols o sus compinches es imposible. Están en todas partes, y han ampliado su juego. Incluso la sala de clases con la Sra. Felton no es segura. Cuando se da la vuelta, me tiran pastillas. Casi todos se dibujan en las muñecas con un Sharpie rojo, se levantan las mangas de sus chaquetas de la academia y me muestran en los pasillos. 

	La única persona que no parece emocionada por mi destrucción es Tristán. Siempre está malhumorado y frunciendo el ceño, y apenas llega a clase. El jueves antes de Halloween, salgo del tercer período para ir al baño. 

	En cuanto entro, oigo gemidos. 

	Tristán tiene una chica inclinada sobre el lavabo, y se la está cogiendo. 

	Me mira cuando entro, pero no se detiene. Sus ojos se estrechan, brillando con un movimiento ilegible. 

	Yo, me quedo ahí de pie, completa y totalmente sorprendida por la vista que tengo delante. 

	—¿Vas a quedarte ahí y mirar?. —Él me golpea después de un minuto. Me doy la vuelta y salgo corriendo del baño, doblo la esquina y me apoyo en la pared de piedra. Creí que Tristán salía con Miranda entre bastidores, pero...definitivamente no era Miranda. Estoy bastante segura de que era Kiara Xiao, otra estudiante de primer año. 

	Por alguna razón, mi cuerpo se siente caliente por la frustración, y quiero golpear algo. Más que nada quiero golpear a Tristán. A él no le importa esa chica. No le importa nadie. 

	Cuando se lo cuento a Miranda más tarde, se atraganta con su té helado y me mira con ojos enormes. 

	—Justo ahí, en el baño de las chicas —pregunta, parpadeando rápidamente—. Normalmente es más discreto al respecto. 

	—¿Más discreto? —Le susurro, con la cara en llamas. Todas esas veces que me tocó o se acercó a mí y sentí las chispas... me enfermaron. Qué asco—. Así que... todas las chicas saben que él se acostará con quien sea que pueda tener en sus manos, ¿y no les importa? 

	Miranda se encoge de hombros y toma un sorbo de su bebida. Somos las únicas en The Mess, aprovechando el servicio de cena temprano. He intentado entrar aquí mientras todos los demás están comiendo, pero es demasiado. He sido relegada a escabullirme por los pasillos. Lo creas o no, para alguien que trató de hacerse daño, los constantes destellos de las muñecas forradas de rojo, y los frascos de píldoras son bastante desencadenantes. 

	—Es guapo, popular y rico. Por supuesto que todas quieren acostarse con él. No es la primera vez. —Me pregunto si ella también se acuesta con él. Odio pensar eso de mi amiga, pero desaparece al azar y no me dice dónde ha estado. A veces aparece en lugares con él, y él siempre la mira. 

	Honestamente, no quiero saberlo. 

	Me concentro en mi comida, pero no tengo ganas de comer. Mi estómago se siente como si hubiera sido envuelto en hielo. 

	—Bueno, no quiero acostarme con él —Murmuro, bajando el tenedor mientras la ansiedad me pincha la piel. Me gustaría salir de aquí antes de que alguien más se presente a cenar. Francamente, siento como si me hubieran exprimido, mis últimas reservas de fuerza se desangraron junto con las palabras de mi ensayo. Estoy temiendo recuperar mi teléfono mañana. ¿Y si Creed publica mi ensayo en Internet? Eso sería mi fin. 

	Además, tengo miedo de escuchar lo que mi padre tiene que decirme. No hay disculpas en el mundo que puedan compensar lo que hizo. Estoy desesperada por saber qué "noticia" recibió que supuestamente le molestó tanto, y maldito Zack por no decirme qué fue. 

	—¿Hay alguien con quien quieras acostarte? —Miranda pregunta, dejando su tenedor a un lado y luchando por ponerse de pie y seguirme a la puerta—. Como... ¿Quizás Zack? 

	—¿Dejarías de lado el asunto de Zack? —Le pongo una mirada, pero Miranda me devuelve la sonrisa—. Solía intimidarme, ¿sabes?. Eso, y le dijo cosas raras a Tristán cuando me confrontó por mis notas. 

	—¿Qué clase de cosas raras? —Miranda pregunta, sus hombros se ponen rígidos. Una vez más, una sola mención de Tristán y se pone todo críptico. 

	—Estaba bastante claro que los dos se habían conocido antes. Zack retó a Tristán a que se le acercara durante las vacaciones de otoño, y Tristán insinuó que Zack se inscribió en la Burberry Prep y no entró. —Miranda está masticando su labio inferior, un hábito que normalmente me queda. Ella no me mira, sólo intenta una voltereta de cabello a medias. 

	—Bueno, nunca he visto a Zack antes. —Agrega con un encogimiento de hombros. Se da la vuelta para mirarme, con su falda roja y plisada girando—. Tal vez se conocieron durante las vacaciones de verano o algo así?. La familia de Tristán siempre va a los Hamptons. 

	No tengo ni idea de dónde va Zack en las vacaciones de verano, sólo que es lo suficientemente rico como para ir a una escuela privada como ésta, pero le habían echado de muchas antes de que fuera relegado a la Escuela Media de Lower Banks. No tengo ni idea de dónde va a ir a la escuela este año. Si estuviera aquí ahora, me pregunto si seríamos amigos. 

	—¿Tu familia no va a los Hamptons, también?. —Pregunto, y Miranda se ruboriza, como si la hubieran atrapado en una mentira. 

	—A veces, pero no durante todo el verano como algunas personas. Tenemos una cabaña en el lago Tahoe... — Se aleja, y luego cambia nuestra conversación con un rápido cambio de tema. —¿Estás segura de que no irás a la fiesta de Halloween del sábado? 

	—Positivamente no. —Le digo, temblando al pasar las caras sonrientes de Harper y Becky, sus brazos unidos, sus ojos en mí. Harper me da un codazo a propósito en el costado, y yo tropiezo. La ira me llena, al rojo vivo y palpitante, pero no tiene sentido reconocerla. Si golpeo a Harper, entonces garantizo que soy yo la que estará en problemas—. Pero quiero que vayas y te diviertas. Toma fotos por mí, ¿de acuerdo? 

	Miranda me mira, pero me deja ir a la capilla, y se aleja con una ola. 

	Ni siquiera recuerdo haber vuelto a mi habitación o haberme quedado dormida. 

	En realidad, lo siguiente que recuerdo es despertarme con resaca. 

	***

	Mis ojos están pegajosos, los párpados pesados, mientras lucho por sentarme en mi cama. Tengo un grave caso de sequedad de boca, y una migraña masiva. 

	—¿Qué demonios? —Gimoteo cuando me levanto y me paso los dedos por el cabello. 

	Mi cabello. 

	Saliendo de la cama, me deslizo por el suelo y me meto en el baño, abriéndo el espejo encima del lavabo. Cuando me tocaba el pelo, algo se sentía mal. Pero, oh Dios mío. Algo está muy, muy mal. 

	Mis largas ondas morenas se han ido, reemplazadas por un corte de duendecillo rojo. Y cuando digo rojo, quiero decir tan rojo como la sangre. Un grito se aloja en mi garganta, pero lo ahogo hacia atrás, inclinándome hacia adelante y mirando las puntas desgastadas de mi cabello. Es tan corto que no estoy segura de poder peinarlo. 

	Durante varios largos momentos, me quedo ahí mirando, mis ojos marrones abiertos, mis labios separados, mi pelo... un maldito desastre caliente. Volviendo a mi habitación, reviso la puerta de mi dormitorio y encuentro el cierre inferior en su lugar. El candado de la cadena, sin embargo, está deshecho, y siempre, siempre lo engancho, porque tenía miedo de que algo así sucediera. 

	En un aturdimiento, me siento duro en el borde de mi cama, la mente girando con posibilidades. 

	—Me quedé dormida. —Murmuré, pasando la palma de la mano sobre mi nuevo peinado. Pero entonces mi cabeza palpita y me acobardo. No, no, me drogaron. Jodidamente drogada. No hay otra explicación. Una persona normal no duerme con un trabajo completo de blanqueado, teñido y cortado. Eso no es posible. 

	Sigo usando mi uniforme del día anterior, pero cuando pellizco la camisa blanca y la miro, puedo ver manchas rojas que parecen sangre. 

	Este es el trabajo de las mujeres, seguro. Ninguno de esos imbéciles Idols se daría cuenta de cuánto me dolería esto. Mi pelo, mi pelo, mi maldito pelo... me lo he dejado crecer desde antes de que pueda 

	recordarlo. Estaba muy cerca de mi tarsero, y ahora todo se ha ido, y no es algo que pueda recuperar. 

	Mis huesos se sienten como gelatina, así que me caigo en el borde de mi cama y miro al suelo. Lloraría, pero mis ojos están tan pegajosos, y me siento tan agotada. El largo de mi cabello, la ligera ondulación, la plenitud... era una de las pocas cosas que realmente me gustaban de mí. Años y años de trabajo, de cepillar los enredos, trenzarlo antes de ir a la cama, gastar cien dólares para que no me quitaran el chicle durante mis años de matón en la escuela media... 

	Se me escapa una exhalación que suena como un grito, y me pongo las manos sobre la cara. 

	Mi primer instinto es correr. Combinado con el dolor de que me lean mi ensayo en voz alta, esto es casi demasiado. Estoy temblando; mis defensas se están desmoronando. 

	¿De qué serviría correr?. Me pregunto a mí mismo en su lugar. Mamá pensó que su vida con papá y una hija joven era demasiado dura, y se fue. La última persona en el mundo a la que quiero parecerme es a ella. Dejando caer mis manos sobre mi regazo, me obligo a subir y entrar al baño, salpicando mis mejillas y mi frente con agua fresca. 

	No puedo correr. 

	Y nunca más me voy a dejar caer en ese lugar oscuro. La primera vez, con las píldoras, estaba tan fuera de mí, que sólo recuerdo que vomité y luego lloré en el pecho de Zack. La segunda vez, estaba agonizando, sentado ahí y sangrando y doliendo, preguntándome qué me esperaba en la oscuridad que se avecinaba. No quiero ver esa oscuridad de nuevo, no hasta que esté vieja y arrugada y haya vivido una buena vida. Todavía no. Todavía no. 

	Y mi mejor oportunidad de una buena vida es esta escuela, notas estelares, orquesta. Puedo hacerlo. 

	Empujando desde el lavabo, me cambio de mi uniforme manchado y me ducho. El tinte rojo sale de mi cabello, manchando el fondo de la ducha tan rojo como mi sangre el día que me corté las muñecas. Es malo. Es muy malo. Se me revuelve el estómago y casi me vuelvo a descomponer. 

	En cambio, de alguna manera encuentro la fuerza para vestirme con un uniforme limpio, y me dirijo al pasillo donde Miranda me espera cada mañana. Está allí con Andrew, y los dos se quedan boquiabiertos cuando me acerco a la multitud. 

	Todos los ojos están puestos en mí. 

	—Marnye —Susurra, poniendo su mano sobre su boca. Andrew se queda mirándome en estado de shock, con la boca en una fina línea. La risa comienza lentamente, pero se extiende como un fuego salvaje, hasta que todo el mundo me mira, señalando, rompiendo las burlas de la Working Girl—. ¿Qué te has hecho en el cabello? 

	Le doy una mirada, y lo que ve en mi expresión la hace llorar. Me abraza, pero no se me escapa que anoche fue la única persona que estuvo conmigo en la cena. Podría haberme drogado fácilmente. Puede que sólo la conozca desde hace unos meses, pero confío en ella. ¿Fue ese mi error? 

	—¿Vas a reportar esto?. —Andrew pregunta, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta. Su corbata está torcida, y veo la huella distintiva de un chupón en su cuello. Oh... Yo como que... bueno, pensé que tal vez le gustaba. No es que me importe. No había chispa entre nosotros, pero... es sólo otro pequeño golpe para añadir a la abrumadora carga sobre mis hombros. 

	—¿Qué voy a decir? ¿Que se ejecutó un plan maestro que incluía drogas y artículos de belleza? ¿Quién va a creerme? 

	—¡Hey Hester!. —Harper grita, su rostro se ilumina con una alegría superlativa—. ¡Bonita letra escarlata !. 8—Ella grita, y Becky la sigue. Pero la forma en que me miran no tengo ninguna duda de quiénes son las principales perpetradoras. Zayd se acerca unos segundos después, mira en mi dirección y abre los ojos. Muestra una sonrisa que sería encantadora si no se usara para destruirme, y la risa ruge en su garganta mientras lanza un brazo alrededor de las dos chicas de Idols 

	—Vamos. —Me desgarro, alejando a Miranda, y dirigiéndome a la Torre Uno, y a la sala de clases con la Srta. Felton. Ella es bastante recta, 

	y el cabello teñido está en contra del código de vestimenta de la escuela, con la excepción de Zayd Kaiser porque, ya sabes, su agente se está acostando con el subdirector. 

	Vamos al último piso y nos dirigimos al salón de clases. Tan pronto como los ojos de la Sra. Felton caen sobre mí, se abren, y veo sus mejillas enrojecidas. 

	—Señorita Reed. —Dice, y la clase estalla en burlas y risas. Tristán me observa atentamente, pero es imposible leer su expresión pétrea. 

	—¿Puedo hablarle en privado un momento?. —Asiento y la sigo al cuarto contiguo que forma su oficina. Apenas ha cerrado la puerta antes de volverse hacia mí—. Srta. Reed, ¿qué está pasando aquí?— 

	—¿Qué quiere decir?. —Pregunto, ahogándome mientras lucho por contener las lágrimas. Desde la ventana de su oficina, la Sra. Felton tiene una vista espectacular de la playa, y el puerto con sus botes de balanceo. Burberry Prep tiene un espléndido club de yates dirigido por estudiantes, ¿no lo sabías?. Espero que todos sus barcos vuelquen, y se ahoguen en estupores de borrachos. Mis manos se enroscan en puños. 

	—¿Se cortó y tiñó el cabello anoche, Srta. Reed?. —Pregunta, fraseando su pregunta muy, muy cuidadosamente. No tengo ni idea de qué decir, así que me quedo ahí de pie y la miro fijamente. Debe haber algo en mi cara que hace que se apiade de mí porque suspira—. ¿Sabes que los colores de cabello antinaturales van en contra de los estatutos de la academia?—. Asiento con la cabeza, frunciendo los labios con fuerza—. Pero, considerando tu excelencia académica, estoy dispuesto a enviarte de vuelta a tu dormitorio con una advertencia. No irás a clase hoy, pero haré que Miranda Cabot traiga notas y trabajos de recuperación. —La Sra. Felton me mira y suspira—. ¿Sólo asegúrate de corregir el problema para el lunes? 

	Asiento de nuevo porque estoy demasiado nerviosa para hablar. 

	Estoy tan excitada que siento que podría hacer algo precipitado. 

	Empujando a través de la puerta de su oficina, hago contacto visual con Tristán, pero él no sonríe. No me da nada para dirigir mi ira. Sin mirar a nadie más, vuelvo a mi habitación y saco el disfraz de diablo de mi armario. 
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	El día siguiente es Halloween, y he tomado mi decisión sobre la fiesta. —Tú... —Miranda me mira fijamente, vestida con el vestido rojo de bodycon, tacones de Prada, cuernos y cola de pinza. Incluso me he maquillado, poniéndome un delineado de gato, sombras ahumadas y labios vibrantes. El brillo rojo adorna ambas mejillas, y he tomado una navaja de afeitar para lo que quedaba de mi pelo. Ahora está gelificado en una elegante pero suave cresta en el medio, suaves ondas que se curvan alrededor de mis orejas—. Se ve tan caliente. —Cierra la boca y me mira como si nunca me hubiera visto antes. 

	Todavía estoy echando humo, pero también me estoy volviendo loca. Andar por los pasillos y esconderme en mi habitación no es lo mejor para mí. 

	Yo sonrío. 

	—Y tú también. —Le hago un gesto al vestido rosa de Miranda y a su cabello rubio peinado. Su maquillaje es impecable, largos guantes blancos en sus brazos, anillos de oro que brillan en sus dedos. No he olvidado completamente que fui drogada en algún momento del jueves, pero tampoco creo que pueda sobrevivir a la Burberry Prep sin ella. Además, es más fácil para mí aferrarme a la confianza que creer en el engaño de mis amigos. 

	—Estoy algo así como en shock. —Ella continúa, dándome vueltas y mirándome de arriba a abajo—. Te ves tan feroz. —Chasquea los dedos en mi dirección—. El diablo viste Prada-Letra Escarlata. —Una risa genuina se escapa de mi garganta mientras aliso mis palmas en la parte delantera de mi vestido. Es demasiado apretado, demasiado corto, y estoy bastante segura de que se vería mejor en la delgada forma de Miranda que en mí, uh, menos delgada forma, pero estoy decidida. 

	Voy a salir esta noche, y nada me va a detener. 

	Me han prohibido recuperar mi teléfono este fin de semana, así que no me preocupo por papá o los mensajes que me haya enviado. No, me voy a centrar en la supervivencia. Todavía estoy dirigiendo la escuela en grados, y ya me estoy preparando para las audiciones de la orquesta este 

	viernes. Si puedo sobresalir a mi manera, entonces mantendré la cabeza baja y soportaré lo que sea que los idols me arrojen. 

	—Espera a que Andrew te vea. —Miranda se ríe, levantando mi mano y haciéndome girar por ella—. Va a perder la cabeza. —Ella me lleva al pasillo donde Andrew está esperando, vestido con un ridículo y caro traje de Zoot. He visto versiones baratas en la tienda de Halloween en Lower Banks, pero esto es una mierda. Su cabello está recogido de su cara y escondido bajo un sombrero de ala ancha. Sus zapatos son blancos y negros, tan brillantes como la cadena que cuelga de su bolsillo. La gira mientras me mira—. ¿No se ve total y completamente gorg9? 

	Las cejas de Andrew se levantan, y se estira para ajustar su sombrero de rayas. 

	—En serio convertiste esta cosa del cabello en un milagro. —Me dice, y yo sonrío, haciendo un pequeño giro antes de dejar que nos tome a Miranda y a mí por los brazos. La fiesta de esta noche es un evento patrocinado por la academia, así que será en el gimnasio con un DJ, serpentinas llamativas y muchos acompañantes. Por lo que me dice Miranda, la verdadera fiesta empieza después, junto al lago. 

	—Intento ser positiva. —Exhalo mientras nos acercamos al ridículo arco sobre la puerta del gimnasio. Puede que sea caro, estoy segura de que son rosas de verdad entretejidas en el enrejado, pero se ve igual que todos los bailes escolares a los que he ido—. Tristán me llamó un caso de caridad nervioso y ansioso. Y estoy de acuerdo con eso. Estoy ansiosa y nerviosa, y estoy aquí por la caridad, así que lo aceptaré esta noche. 

	—Vas a matar. —Miranda dibuja mientras nos arrastra a la cabina de fotos. La gente me mira fijamente. No, no sólo la gente, todos me miran, pero yo los ignoro, arrebatando accesorios y tomando fotos ridículas y exageradas con mis amigos. Nos acomodamos en una mesa y Andrew sale a tomar un refrigerio. 

	Mirando por encima de mi hombro, veo que la pista de baile está completamente llena, sobre todo de idols y sus matones Inner Circle, pero hay plebs, también. Honestamente, he dejado de molestarme en diferenciar. Lo que sea que los idols quieran que ocurra se extiende por 

	la escuela como un incendio forestal. He sido tratada tan mal por los estudiantes regulares como por la élite autoproclamada. 

	—Mira quién es. —Zayd ronronea, se acerca a la mesa y apoya sus antebrazos en ella. No estoy segura de lo que se supone que es, pero parece que se está aprovechando del código de vestimenta laxo para hacer topless. Toda la parte superior de su cuerpo y ambos brazos están cubiertos de tatuajes, y los músculos de abajo son duros como una roca. Algo se aprieta en la parte inferior de mi vientre, pero estoy bastante seguro de que es el odio, así que lo ignoro—. Mírate, Working Girl. No te ves jodida esta noche. 

	Su sonrisa es contagiosa, pero no es para ser amable, así que me fortalezco contra la sonrisa que trata de robar en mis labios. Por el amor de Dios, acaba de llamarme "Working Girl" otra vez. De los tres chicos Idols, sin embargo, ha sido el menos cruel. Trato de darle algo de crédito por eso. 

	—No te metas con el diablo, Kaiser, estoy muerta, e incluso cuando ruge de risa, no reacciono. 

	—Wow. —Empieza, poniéndose de pie y rastrillando sus dedos a través de su cabello verde mar. Esos ojos esmeralda de su brillo mientras me acoge—. Viciosa. —Me hace un gesto con los dedos cubiertos de anillos, y usa el otro para tirar de sus vaqueros negros de tiro bajo—. Me gusta el cabello. Becky hizo un buen trabajo. —Se detiene y finge hacer una mueca, como si dejara escapar información sobre el accidente. Por lo que me imagino, Zayd Kaiser no hace nada por accidente. Mientras lo miro, trato de recordar la herida en su cara cuando el auto se detuvo, y era mi padre el que estaba adentro y no el suyo. Luego abre la boca de nuevo—. Ah, pero ya sabías que lo hizo, ¿eh, Charity? Su madre dirige un famoso salón de belleza —. Pone los ojos en blanco como si fuera una información que no vale la pena repetir. 

	—¿Quién me drogó? —pregunto, porque si ya está medio borracho y con la lengua suelta, entonces podría sacarle algo—. Porque claramente alguien lo hizo. 

	—No sé, ¿por qué no le preguntas a tu amiga? —Señala a Miranda con una uña pintada de negro, y se burla de uno de los anillos labiales que tiene perforados a ambos lados de la boca. Cuando le prestó atención, el dolor es evidente en su expresión. 

	—Nunca haría algo así. —Escupe, y la vehemencia de su voz me hace querer creerle, Zayd se encoge de hombros como si no le importara y pasa de largo, dándome una palmada condescendiente en la cabeza antes de agarrar a Anna Kirkpatrick por la cintura y arrastrarla a sus brazos mientras chilla—. ¿Marnye? 

	Me doy la vuelta para encontrar a Miranda mirándome, y me hago sonreír. —No te preocupes. Sé que no fuiste tú. —Me siento de nuevo cuando Andrew se acerca a la mesa, poniendo tres vasos de ponche rojo y un plato lleno de aperitivos. Miranda sigue mirándome como si pensara que estoy enfadada con ella, pero esta noche no se trata de lo que Becky y cualquiera me hizo. No, se supone que debemos divertirnos esta noche. 

	Tomo un sorbo del ponche y luego levanto las cejas. Está claro que es un punto de inflexión. Dejándolo a un lado, me pongo de pie, con las palmas de las manos sobre la mesa. 

	—¿Alguno de ustedes quiere bailar conmigo? 

	—¡Aún no estoy lo suficientemente borracha! —Miranda gime, y Andrew se ríe mientras la pongo de pie y la arrastro a la pista de baile. Zayd ya está ahí fuera, moliendo a Anna. En el lado opuesto de la sala, veo a Tristán con sus manos sobre una niña de tercer año con un vestido amarillo. Creed está en una de las mesas, pero tiene un público cautivo para él solo. 

	Los ignoro e intento pasar un buen rato con Miranda, incluso cuando Harper du Pont se mueve a propósito a nuestro lado para poder darme un codazo y azotarme con su cabello. Esas tonterías ya no me molestan. Entre el ensayo y la carnicería de mi cabello, casi me desmoroné, pero en cambio me mantuve firme. Algo tan tonto como esto no significa nada. 

	Después de un tiempo, me cambio de lugar con Andrew y cojo una botella de agua de la nevera cerca de la puerta principal. Es entonces cuando me doy cuenta de que Zayd, Tristán, Creed, Harper, Becky y Gena se van con un séquito. 

	Deben ir al lago. 

	—Deberíamos irnos. —Dice Miranda, sin aliento mientras viene a pararse a mi lado, su piel cubierta de brillo empapada de sudor, la mano 

	agarrada alrededor de la de Andrew. También agarra la mía y me saca al aire fresco de octubre antes de que pueda responder. 

	Hay autos por todas partes, y los estudiantes se amontonan en ellos al azar. Miranda mira a su alrededor con cuidado, y luego selecciona uno conducido por una niña de cuarto año que no conozco. Una elección inteligente. La chica me mira y se encoge de hombros, demasiado cerca de la graduación para que le importe. De cualquier manera, nos lleva al lago en su convertible azul, serpenteando por el camino de tierra hacia un área de picnic que ya está llena de luces, llena de barriles, y golpeando con un fuerte ritmo de bajos. 

	No tengo ni idea de quién organizó esto. 

	La fiesta de esta noche es mucho más colorida que de costumbre, pero también es un poco espeluznante, con tantos estudiantes con máscaras. Hay un cementerio cerca que puedo ver vagamente a través de los árboles. Sé por el folleto que es una parcela familiar para Lucas Burberry, el fundador de la Burberry Prep , y sus descendientes. Nadie ha sido enterrado allí desde los años 50, pero sigue siendo espeluznante como el infierno, vestido con una manta de niebla salada de la bahía. 

	Los estudiantes también están ahí, balanceándose en las tumbas, besándose a los lados de los mausoleos. No es lo mío, aunque puedo apreciar algo de la arquitectura. Mis ojos se alejan de la inquietud gótica del cementerio, y se dirigen a la fila de farolillos que arden en la orilla del lago. Parece oscuro e interminable ahora, como si un movimiento equivocado y te fueras a caer en las heladas profundidades para siempre. 

	Un escalofrío se apodera de mí segundos antes de que un brazo me envuelva la cintura y me acerque a un cuerpo caliente y sudoroso. 

	—Apareciste en la fiesta de después —Zayd dice, claramente ya en camino de estar borracho. 

	—Tienes más pelotas de lo que pensaba. 

	—Espero que no pensaras que tenía pelotas en absoluto —Contraataqué, alcanzando con una mano para empujar contra su pecho. Es un error, poner mi palma desnuda contra esos duros músculos entintados. Mi garganta se pone tan apretada que de repente me cuesta respirar—. Tengo ovarios grandes, tal vez. 

	Zayd hace una pausa por un minuto, y puedo sentir sus latidos bajo los tatuajes de las alas que cubren su pecho. En el centro, hay una cresta que me recuerda vagamente a la cresta de la Burberry Prep con los grifos a cada lado. Y luego aúlla de risa y me toma en sus brazos, como hizo con Anna en el gimnasio. 

	Los ojos de Miranda reflejan mi sorpresa cuando Zayd me lleva a uno de los barriles donde Tristán y Creed ven a sus compañeros del Inner Circle enfrentarse en los concursos de risas. Cuando lo ven sosteniéndome, intercambian una mirada rápida. 

	—¡Mira quién tiene ovarios de culo grande!. —Grita, me levanta en sus brazos como si no pesara nada. Estoy sorprendida, en realidad. Sé que soy bajita, pero no soy exactamente la chica más delgada de la escuela. 

	—La Working Girl vino a la fiesta. —Me hace girar y yo automáticamente me levanto para poner mis brazos alrededor de su cuello, sintiendo los finos pelos de la base de su cuero cabelludo contra mi piel. 

	—¿Bailas, Working Girl? 

	—No realmente. —Respondo, pero ahora estoy rodeada por los idols y su círculo interno. Siento que acabo de entrar en una trampa. Por supuesto, es difícil estar molesta con los fuertes brazos entintados de Zayd bajo mis muslos y alrededor de mi cintura. Su cuerpo es sólido como una roca y muy caliente. En todos los lugares que nuestra piel desnuda toca, me quemo. 

	—Lo intento, por diversión, pero no es bonito. 

	—Como tú. —Harper interviene, vestida como... y no uso esta palabra a la ligera porque no hay nada malo en ser una princesa putilla. Tiene una corona, un cetro y una falda hinchada que apenas cubre su ropa interior. La parte superior es rosa con un escote pronunciado, y está cubierta de pies a cabeza con brillos. Odio admitirlo, pero se ve bien en el traje. 

	Tristán está de pie a su lado, vestido con un traje muy elegante, con líneas y pliegues que podrían cortar. No estoy segura de lo que se supone que es hasta que me ve mirándolo y sonríe, una lenta y horrible separación de sus labios que revela dos colmillos colocados expertamente 

	en su boca. Vampiro, qué creativo. Sólo que... la vista hace que mi corazón palpite un poco. 

	Creed está vestido con una camisa rojo sangre, pantalones negros ajustados, botas y un parche en el ojo. Pirata. Creo que la espada que tiene a su lado podría ser real. Me estudia como un insecto que necesita ser inmovilizado, alas para siempre calladas, encerrada detrás de un vidrio. Asustada. 

	—No recuerdo que te hayan invitado a esta fiesta —Becky escupe, vestida con un traje a juego con Gena Whitley. 

	Creo que se supone que ambas son genios, pero todo lo que llevan son pantalones transparentes, nudos en la parte superior, y sujetadores cubiertos de lentejuelas, así que no estoy segura. —¿Fue ella invitada, Harper? 

	—Todos están invitados a esta fiesta. —Zayd grita , y la mitad de la gente lo aplaude. Creo que la mayoría de la gente aquí esta noche está demasiado borracha para odiarme. Miranda y Andrew están cerca, son parte del inner circle pero están a punto de ser expulsados de él. 

	—Todo el mundo está invitado —Repite Zayd, dándome vueltas, y luego llevándome a través de la multitud, hacia la hoguera y la fiesta de baile que tiene lugar en sus bordes. 

	Me deja en el suelo y luego tropieza un poco, usando mi hombro como palanca. 

	Zayd parpadea con ojos verdes hacia mí, y luego entrecierra los ojos. 

	—¿Quieres ir a nadar? —Pregunta, pero no espera a que le responda, levantando el puño en el aire con un grito que atrae a los otros estudiantes. Me coge la mano y se va al muelle, pero yo me alejo en el último segundo, viendo con incredulidad como salta con una docena de otros fiesteros. Mi corazón se salta unos cuantos latidos mientras espero que todos salgan a la superficie de la negra oscuridad, pero lo hacen, subiendo como manzanas en un barril. 

	Zayd se saca del agua, empapado, con su cabello verde a ambos lados de la cara. Sonríe mientras se pone de pie, se eleva sobre mí con el agua goteando por todas partes. 

	—Eres realmente bonita con ese cabello rojo. —Dice, y luego me toma la cara con dos manos húmedas y frías y se inclina, presionando sus labios contra los míos. Hay un shock inicial por el agua fría, y luego la extraña sensación de que estoy besando a un tipo que apenas conozco, un tipo que no ha sido tan amable conmigo para empezar. 

	Pero luego sus labios se vuelven un calor ardiente contra los míos, despertando extrañas sensaciones en mi vientre. Por un breve instante, su lengua barre la mía, y siento que me estoy derritiendo. 

	Pero entonces alguien tira de Zayd y lo empuja de nuevo al agua. Se ríe mientras yo me quedo ahí con los labios separados y las mejillas ardiendo. Me doy la vuelta y me retiro mientras los amigos de Zayd lo salpican y fingen empujarlo hacia abajo. Probablemente no sea el juego más seguro borracho y en la oscuridad, pero no hay posibilidad de que ninguno de ellos me escuche. 

	—Acabo de ... —Miranda empieza, y hago una mueca, notando que Andrew también me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza—. ¿Acabas de besar a Zayd Kaiser? 

	—Yo... no tengo ni idea... —Susurro, pero por supuesto que sí. Todavía puedo sentir la punta de su lengua, hirviendo mientras se desliza contra la mía—. Está borracho como una cuba—, añado, pero Miranda sigue mirándome como si hubiera perdido la cabeza. 

	—Cierto. —Ella se cubre, encogiéndose de hombros—. Lo que sea. Le hace eso a todo el mundo cuando está borracho. Una vez lo vi besar a John Hannibal en los labios después de demasiadas cervezas. Luego se pelearon y Tristán tuvo que separarlos. 

	Mi corazón se hunde un poco, pero alejo la sensación. Zayd no me besó porque tenga algún sentimiento hacia mí. Es algo que hace cuando está borracho. Obviamente. Quiero decir, ni siquiera nos llevamos bien. Ni siquiera quise besarlo. 

	Miranda, Andrew y yo tomamos refrescos del refrigerador junto al estacionamiento y los llevamos al cementerio. Alguien ha encendido 

	velas, y hay un grupo reunido alrededor de la base de una de las tumbas. Tristán Vanderbilt se sienta encima con una chica en su regazo, un brazo alrededor de su cintura, el otro acariciando su rodilla. 

	Está contando una historia de fantasmas de algún tipo, su voz es tan baja que no puedo entenderla. Evitamos su pequeño grupo, que incluye a Harper y Becky, y recorremos el resto del cementerio, pasando los dedos por las gastadas lápidas mientras leemos los nombres y las fechas. 

	—Boo. —Creed aparece cuando llegamos a una esquina y lo encontramos sentado con otros estudiantes, con un porro en la mano. Ni siquiera se molesta en esconderlo mientras lo miró fijamente, levantándolo a sus labios y dando una calada. Sus ojos azules se estrechan en forma de rendijas mientras me mira con el ceño fruncido antes de prestar atención a Miranda—. No te estás metiendo en ningún problema, ¿verdad?. —Pregunta, y ella le lanza una bofetada. 

	—Pregunta quién tiene una cerveza en una mano y un porro en la otra? ¿Bromeas? —Miranda hincha el pecho mientras su hermano se pone a su lado, mirando primero a Andrew y luego a mí otra vez—. No te pongas en plan sermón conmigo, Creed. Eres mi gemelo, no mi hermano mayor 

	—¿Así que eso significa que no puedo protegerte? —Pregunta, todavía me está mirando—. ¿Por qué estás saliendo con esta chica? A nadie le gusta. Si no fuera por mí, estarías cometiendo un suicidio social. —Le entrega el porro a Andrew, y después de una fracción de segundo de vacilación, lo toma, alejándose de Miranda y de mí para sentarse con sus amigos. 

	Me ve con una mirada de disculpa, pero está bien, lo entiendo. Miranda se da la vuelta para irse y Creed la toma del brazo. Cuando ella echa una mirada por encima de su hombro, su cara se endurece pero él la suelta. —Apuesto a que mamá estaría de acuerdo conmigo. Si pudiera elegir, cambiaría a Marnye por ti en un abrir y cerrar de ojos. —El borde de la boca de Creed se levanta en un gruñido, pero no dice nada—. ¿Tus nuevos amigos saben que te intimidaban cuando vivíamos en Grenadine Heights? Pensaría que tú, al menos, lo sabrías mejor. 

	Mis ojos se abren de par en par mientras Creed aprieta los dientes, pero entonces Miranda me agarra del brazo y me arrastra lejos de su pequeño grupo. 

	—Andrew, maldito traidor. —Refunfuña mientras nos dirigimos a la salida. Sé que no debería mirar atrás mientras nos vamos, pero lo hago, atrapando la mirada gris de Tristán en mí. Me sigue mientras me voy, incluso cuando tiene a una chica a horcajadas en su regazo, con sus manos acariciando su trasero. 

	Qué asco. En su elemento natural, estos chicos son aún peores que en la escuela. 

	El resto de la noche, tengo como prioridad evitarlos. Miranda me ayuda, mostrándome dónde encontrar calabazas, cuchillos y velas extras. Esculpimos linternas, bebemos sidra de manzana y comemos barras de caramelo en miniatura de un tazón de naranja. Mientras me mantenga alejada de los idols, todo está bien. 

	Alcanzando a tocar lo que queda de mi cabello, me encoge. Lástima que no sea una opción la mayoría de los días. 

	Si quiero quedarme aquí, voy a tener que luchar por mi propio espacio. Sólo espero que sea una pelea que pueda ganar de verdad. 

	***

	Al día siguiente, tomo el pase fuera del campus que me dio la Sra. Felton, hago que uno de los autos de la academia me lleve a la ciudad, y compro una caja de tinte para el cabello de oro rosa. Como la ducha que tomé esta mañana lavó la mayor parte de la sangre roja, esta muy bien, y me doy cuenta de que cuando me miro en el espejo... realmente me gusta. 

	Toma eso, Becky Platter, creo, apagando la luz del baño y dirigiéndome a la sala de medios mixtos para tocar el arpa de pedal de la academia. Apuesto a que soy la única estudiante que practica su instrumento esta noche. 

	Y así es como va a ser a partir de ahora: Voy a ir más allá por mí misma. Lo que los demás hagan o digan, lo voy a dejar rodar como el agua en la espalda de un pato. 

	Es más fácil decirlo que hacerlo, ¿verdad? 

	***

	El viernes después de Halloween es el día en que me enfrento a Becky. La venganza puede ser dulce, especialmente cuando es sólo mi éxito el que lo inflige. 

	Las audiciones de la orquesta son después de clase, en el teatro de la escuela. Todo el mundo es bienvenido a venir a verlas. En Lower Banks, nadie lo haría. Bien, tal vez un padre o dos ansiosos, un mejor amigo queriendo dar apoyo, pero en su mayor parte, a nadie le importaba. 

	Aquí... todo el mundo lo hace. 

	La sala está tan llena que algunos estudiantes están de pie en la parte de atrás, viendo como el Sr. Carter se abre paso a través de cada estudiante de la lista de audición. De acuerdo con el número de mi camisa, soy la última, justo después de Becky. Somos las únicas dos estudiantes de la escuela que quieren ser las primeras en el arpa. Lo bueno, también, porque sólo hay una silla. 

	Harper está aquí para apoyar, pero no está probando. En cambio, está concentrada en el coro, satisfecha de que al menos en algún aspecto, estaré bajo su pulgar. Cantar para el coro juvenil para obtener créditos de clase, y probar para el grupo coral de la academia son dos cosas totalmente diferentes, pero ella se contenta con gobernar ambas. 

	—Tristán está empezando a entender —Le dice a Becky mientras yo estoy ahí, apoyada en una columna y viendo a una pequeña morena tocando su flauta. Está tan nerviosa que le sudan las manos y apenas puede sostener el instrumento. 

	—Le dije que dejara de dormir y le pregunté si quería hacerlo oficial este verano. 

	Becky se ríe entre dientes y ajusta el número fijado en su blusa. 

	—Bueno, no estoy segura de haber terminado de jugar con los chicos, pero para enganchar a Tristán, yo también lo haría. 

	Becky hace una pausa, y las dos chicas me miran como si acabaran de darse cuenta de que estoy ahí 

	—Comprometerse con alguien como él tan pronto y encerrarlo es probablemente una buena idea. —Mi boca se cierra, pero no me giro para mirarlas. ¿Qué me importa si una hembra monstruo quiere comprometerse con otro macho monstruo? Pueden hacer pequeños bebés monstruosos y seguir aterrorizando al mundo juntos. Se merecen el uno al otro. 

	Mis labios se mueven cuando pienso en Tristán, inclinando a Kiara sobre el fregadero. Harper puede tener a su novio prostituto. Y sin embargo...mi estómago se retuerce, y mi buen humor es de corta duración. 

	Hay algunos estudiantes increíblemente talentosos en esta escuela, y verlos actuar en el escenario es impresionante. Tanto que pronto olvido esa extraña punzada de celos, mi mente se adormece por el constante parloteo de las dos chicas de Idols. Zayd está al frente y en el centro del auditorio, sentado justo al lado del Sr. Carter. Es un estudiante "ayudante", junto con media docena de alumnos de cuarto año que están todos en la orquesta avanzada. No entiendo cómo ese imbécil llegó a estar en el panel. Es una estrella de rock, no un concertista de piano. 

	No pienso en ese beso. Apuesto a que estaba demasiado borracho para recordarlo de todos modos. 

	Una vez que el turno de Becky pasa, se abre paso a empujones, casi me derriba. Lo dejo pasar, apretando los dientes, y espero mientras se sienta a tocar. La multitud se calla porque no hay ningún estudiante en esta escuela, de primer o cuarto año, que no sepa lo que me pasa. 

	Becky inhala, arrojando su cabello rubio sobre un hombro, y muestra una sonrisa ganadora a la multitud. Empieza a tocar, y reconozco que es la única pieza que Mozart escribió para el arpa: Concierto para flauta, arpa y orquesta. Es una buena elección, y una de mis favoritas. Becky, sin embargo, no tiene la habilidad para hacerlo, ni siquiera con sus amigos del inner circle acompañándola. 

	Es guapa cuando toca, con los ojos entreabiertos, esa sonrisa malvada suya borrada por un breve momento. Me hace amar el arpa mucho más, sabiendo que tiene el poder de alejar el odio. Su expresión es clara y abierta, como si no fuera la hija de Satanás. Bueno... miro a Harper, pasando sus dedos por su largo cabello moreno e ignorando por completo la actuación de su amiga a favor de su teléfono. Tal vez Harper es la hija de Satanás, y Becky es sólo su mejor amiga. 

	Becky termina con una ovación de pie, inclinándose y sonrojándose, tocándose el pecho con una mano. Cuando se vuelve para mirarme, sus ojos brillan con la oscuridad, y me aseguro de darle un amplio margen al pasar, moviéndose en el escenario al sonido de abucheos y silbidos. 

	—Bien, bien. —El Sr. Carter grita, se levanta y levanta las palmas de las manos hasta que hay silencio—. El siguiente sonido que escuche de la boca de alguien que es cualquier cosa menos alentador, van fuera. —Se sienta de nuevo y asiente para que yo continúe. Una sonrisa ilumina mi cara, y tomo asiento. 

	He elegido una pieza más contemporánea, a mi propio riesgo, pero me habla, y necesito sentir esa alegría de sentarme aquí y tocar frente a un público tan hostil. Mis ojos vagan por la multitud y captan la mirada esmeralda de Zayd, que brilla cuando se inclina hacia adelante y apoya su barbilla en sus manos plegadas. Tristán y Creed son fáciles de ver, sentados en los extremos opuestos del auditorio. Su atracción es igual de fuerte, y yo giro mi mirada entre ellos... antes de volver a concentrarse en el arpa de Lyon y Healy delante de mí. Es un instrumento hermoso, fácilmente vale más que la casa de mi padre ... err, Train Car.10 

	Cerrando los ojos, me centro y respiro profundamente. Mis dedos empiezan a moverse, tocando How Hill de Patrick Hawes, escrito para la arpista real Claire Jones. La melodía empieza bien y ligera, como el sol a través de las nubes, y hago todo lo posible para transmitir 

	ese sentimiento en mi interpretación, una sonrisa que se curva en mis labios. Las arpas de pedales no son una broma, es uno de los instrumentos más caros que existen. Para alquilar incluso una de mierda, papá tuvo que trabajar en un segundo empleo. Me trajo aquí, a este lugar, e incluso si estoy molesta con él por el fin de semana de los padres, lo quiero mucho. Eso también lo intento poner en mi música, sintiendo las vibraciones en mi piel, como si me bañara en el sonido. La canción se ralentiza, se detiene y vuelve a la vida, la melodía alegre que recuerda a la lluvia en un cálido día de verano, alimentando la tierra reseca. Me inclino hacia ese sentimiento, olvidando por un momento dónde estoy, y quién me está mirando. 

	La canción termina con una pequeña floritura que se desvanece, se suaviza y se despide con un beso. 

	Exhalando, dejo caer los brazos a los lados y miro al público. La boca de Zayd se ha abierto, y antes de que tenga la oportunidad de pararme, él está de pie y aplaudiendo. Estoy un poco... sorprendida, por decir algo. No ha sido más que grosero conmigo, ¿y ahora está aplaudiendo? El Sr. Carter también se levanta, y luego todos los demás siguen su ejemplo. 

	Tristán no aplaude, ni tampoco Creed, pero me miran con un nivel de apreciación imposible de ocultar. Mis mejillas se enrasan y hago una pequeña reverencia antes de salir corriendo del escenario. 

	Más tarde esa noche, cuando los resultados se publican en línea, me toca la primera silla. 
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	Después de la fiesta de Halloween y las audiciones de la orquesta, me quedan dos semanas de mofas, codazos y notas de mierda pegadas a mi puerta, pero eso es todo. Lo juro, puedo sentir a los tres chicos de Idols mirándome, pero sobre todo, me ignoran. Becky y Harper son las peores, tallando las palabras "Working Girl" en mi casillero. Cuando me acerco y las atrapo haciéndolo, ni siquiera parecen arrepentidas. 

	Zack me ha estado enviando mensajes de vez en cuando, sólo cosas al azar, pero estoy tan desconcertada por qué se molesta en enviarme mensajes que no respondo. Una semana después de las audiciones, Miranda está en mi habitación y ve una serie de mensajes. Me clava las garras y se niega a soltarme hasta que se lo cuente todo, sobre Zack, el cabecilla del acoso que sufrí en sexto, séptimo y octavo grado. Cómo fue el que me encontró después de que me tomara las pastillas. Cómo salimos brevemente. 

	Ella deja el tema en paz por unos... tres días antes de que lo mencione de nuevo. Soy capaz de evitar su interrogatorio en su mayor parte pretendiendo que estoy involucrada en las tareas escolares. Es mayormente cierto, también. Con la carga de trabajo que tenemos antes de nuestro primer descanso oficial del año, estoy trabajando hasta el cansancio. Es un alivio cuando entrego la última tarea de noviembre. 

	El primer día de las vacaciones de otoño es una actividad borrosa, los estudiantes se despiden, empacan sus baúles y se van en los brillantes autos negros de la academia. Las veo salir del acogedor ático donde Miranda vive con Creed. La primera vez que me invitó aquí, me negué porque no quería terminar con ese idiota. Ella prometió que apenas estaba aquí, y hasta ahora, ha tenido razón. No he tenido ni un solo encuentro con Creed en el apartamento o en sus alrededores. 

	—¿Así que te vas el lunes? —Pregunto, y Miranda asiente, metiendo su uniforme de voleibol en una bolsa de lona. Los Cabots estarán fuera del país el resto del mes, así que Miranda se va con un regalo de atletismo patrocinado por la academia. No soy exactamente del tipo deportista, y papá está fuera de la ciudad por trabajo, así que estoy atrapada aquí. 

	—Me siento como Harry en el libro uno. —Gimoteo, poniendo mi cara en uno de los almohadones decorativos que forran el asiento de la ventana—. Dejado solo en Hogwarts para el descanso 

	Miranda sonríe, poniendo su brillante cabello rubio en una cola de caballo alta. 

	—Creed estará aquí. —Ella bromea, y yo me estremezco. Ni siquiera tengo que fingirlo; mi disgusto por él es involuntario. 

	—Pero ya le he advertido que se mantenga alejado de ti. Probablemente estará ocupado con... ya sabes, lo que sea que haga. —Miranda deja su bolso junto a la puerta principal justo antes de que ambos oigamos el clic de una cerradura. Intercambiamos una mirada mientras se abre y Creed entra, congelándose cuando me ve en su sala de estar. 

	—Hola. —Hay una nota oscura en esa sílaba, esos ojos azules suyos deslizándose hacia mí. Me mira con mi cabello rosa dorado y mi expresión facial plana, y luego mira a Miranda, cerrando la puerta tras él y levantándose para desabrocharse la camisa. Sin ser invitado, mi mirada cae en sus largos dedos, observando como la tela de su camisa se divide y revela los músculos lisos y duros que hay debajo—. Estaré dentro y fuera. No te preocupes por excusar la ayuda. 

	—Puedes irte al infierno. —Miranda se quiebra, poniendo sus manos en sus caderas mientras su hermano pasa, cerrando de golpe la puerta de su dormitorio detrás de él. Justo antes de que se cierre, le veo la espalda, todo un músculo sinuoso sobre un marco delgado. Mierda. Cuando miro hacia atrás a Miranda, ella se queda mirando hacia mí. 

	—¿Lo estás mirando?. —Se atraganta, y soy tan terriblemente mentirosa que mi boca se abre y se cierra un par de veces—. ¡Estabas mirándolo! Y después que haya sido tan malo contigo... 

	—Yo... él... no soy ciega —Refunfuño, cruzo los brazos sobre el pecho. Mis mejillas están en llamas cuando miro por la ventana y veo a Tristán llevando a Harper y Becky a un autos. Él no entra, sólo las ayuda a entrar y cierra la puerta antes de dar un paso atrás. Huh. ¿Tampoco se va por la semana? Si termino atrapada aquí con más de un idols, este podría ser un peor día de acción de gracias que cuando papá se desmayó de 

	una, muchas cervezas, y el pavo crudo se pudrió en el mostrador. Sólo tenía cinco años en ese momento o habría intentado cocinarlo yo mismo. 

	—Bruto —Miranda murmura, temblando y sacudiendo la cabeza, cola de caballo volando— Sigo pensando que deberías devolverle el mensaje a Zack —Mi boca se frunce, pero mi teléfono me está haciendo un agujero en el bolsillo. 

	De Zack: Siento lo que pasó con tu padre. Estaré en la ciudad para Acción de Gracias si quieres que te recoja. 

	Quiero decir, ¿de qué demonios se trata esa invitación? Mi cerebro se esfuerza por encontrar una explicación, pero se queda en blanco. Las palabras de Zack a Tristán resuenan en mi cabeza: guárdatelo para las vacaciones de otoño, imbécil. 

	¿Guardar qué? Toda esta situación es extraña. 

	—¿Por qué no? 

	—Porque me trató como una mierda total durante años, y luego salió conmigo entre bastidores durante seis meses. Nunca le dijo a nadie que estábamos juntos. —Mirando mis manos, me hurgo en los bordes de las uñas. Me vendría muy bien una nueva pintura. El rojo que me pinté para Halloween se está saliendo en pedazos. 

	—¿Y qué hacían exactamente cuando estaban juntos? —Miranda pregunta, dejándose caer junto a mí en el asiento de la ventana. Se inclina conspirando, con los ojos brillantes. Lamento decepcionarla, pero no hay mucho que contar. Además, Creed está a una puerta de distancia, y no voy a contar ningún secreto. 

	—Fuimos al cine. Caminamos por el parque. Nos besamos. —Me encogí de hombros y me pasé los dedos por el pelo. Todavía me estoy acostumbrando al largo, pero me gusta el nuevo color. El dorado rosado me queda bien, y el aclarador que Miranda me puso en las cejas me quedó bien— ¿Qué más? 

	—¿Entonces lo vas a ignorar? —Aprovecha, suspira y se apoya contra la ventana. Sus ojos escudriñan el apartamento, sus simples pero elegantes sofás blancos, el candelabro sobre la mesa del comedor, la 

	cocina. Incluso en Grenadine Heights, un apartamento como este costaría diez veces el salario mensual habitual de mi padre. Como dormitorio estudiantil, es simplemente excesivo. Todo en la Burberry Prep es excesivo. Me gustan mis clases, pero no estoy segura de cómo me siento con todo lo demás. 

	La puerta de la habitación de Creed se abre antes de que pueda responder, y me quedo boquiabierta cuando sale con un par de sudaderas grises, colgado de las caderas, esas preciosas líneas en V que se ven claramente con poca luz. Son tan prominentes que proyectan sombras. Está tirando de una wifebeater11 mientras entra, y veo un pecho y un estómago anchos y planos antes de que finalmente lo baje. Estoy bastante segura de que también veo un tatuaje, pero es difícil asegurarlo. 

	—Si tienes algo de sentido común, te mantendrás alejada de Zack Brooks. —Creed dice, sus palabras fluyen sin esfuerzo por esos perfectos labios suyos. Abre la nevera y se inclina hacia abajo, su forma larga se dobla por la mitad, los músculos de la parte superior de la espalda y los hombros se tensan mientras busca algo de beber—. No es bueno 

	—¿Como tú? —Digo, sintiendo un calor que me atraviesa. Es una quemadura desconocida, una que me hace cambiar de opinión en la incomodidad. 

	Creed se levanta, empujando el cabello rubio-blanco de su frente, con los ojos pesados y a medias. Tiene una lata de refresco en una mano, una mirada en blanco y aburrida en su cara. 

	—¿Alguna vez dije que lo era? No te equivoques, Charity: No me gustas. He sido bastante claro con mis sentimientos y mi agenda. Así que toma en consideración lo que digo: Zack Brooks es una mal tipo. —Se mueve en el medio de la habitación, y rompe la tapa de la lata, mirándome por encima del borde mientras toma un trago. 

	—Vete a la mierda, Creed. —Miranda le dice, pero él la ignora, parado ahí y mirándome. Las cosas han cambiado desde la fiesta de Halloween; ahora puedo sentirlo mientras me mira, y el sudor comienza a acumularse en mi nuca. Cuando no obtiene respuesta de su hermano, 

	Miranda suspira y se quita unos mechones de cabello de la frente—. ¿Tristán se queda esta semana? 

	—Sí, ¿por qué? —Creed pregunta, y me doy cuenta de entrada que me gusta el sonido de su voz. Ya sabes, cuando no está leyendo mis pensamientos más privados en voz alta al mundo. La forma en que su voz se enfría mientras habla es impresionante, transmitiendo un millón de emociones diferentes que son invisibles en su aburrida cara de príncipe. El único cambio notable en su expresión es el estrechamiento de sus ojos. 

	—Cuando tú, Zayd y Tristán se quedan solos, pasan cosas malas. —La forma en que Creed sonríe a las palabras de su hermana hace que esa afirmación sea mucho más aterradora. 

	¿Los tres chicos van a estar aquí esta semana? Fantástico. 

	—Mm. — Creed me mira de nuevo, e intento no notar que sus pezones están ligeramente duros debajo de su blanca camiseta sin mangas. También puedo ver su sombra debajo de la fina tela. Al tragar el bulto en mi garganta, fuerzo mi atención hacia su cara—. Zack podría estar por aquí, ya sabes, tanto si se oculta como si no—. Toma otro sorbo de su refresco, mirándome fijamente desde esos ojos suyos de color azul hielo. 

	—¿Qué estaría haciendo Zack aquí? —Pregunto, y Creed se burla, sacudiendo su cabeza hacia mí. 

	—Dile que se vaya al infierno, que se transfiera de esta escuela, y me aseguraré de que entres en el instituto Grenadine Heights. ¿Qué piensas de eso?. —Mi boca se abre, pero él levanta una mano antes de que pueda responder. Estoy temblando, y tengo esta extraña sensación de retorcimiento en mi estómago otra vez, pero no tengo tiempo de analizarla—. No estoy haciendo nada de esto por ti. Esto es por Miranda. 

	—¿Enviar a mi única amiga porque no te gusta su patrimonio es una bendición para mí?. —Miranda espeta, pero Creed ya se está alejando, deteniéndose en su puerta con esos largos y elegantes dedos suyos apoyados en el marco de la puerta. La forma en que me mira me da ganas de moverme, pero me obligo a quedarme quieta y a mirar hacia atrás. 

	—Esta oferta dura hasta el lunes—. Creed me sonríe, un lento giro de labios que hace que mi estómago se convierta en mariposas. Sé que 

	es cruel, y no soy masoquista, pero no puedo evitar los extraños aleteos de excitación que siento cuando me mira—. Esta es mi última oferta. 

	—¿O qué? —Pregunto, levantando mi barbilla en desafío. Creed me ignora, deslizándose en su habitación como una sombra y dando un portazo. Después de unos momentos, ambos oímos los lentos y sensuales sonidos de un hombre dándose placer a sí mismo. 

	—¡Oh, qué asco! —Miranda grita, golpeándose las palmas de las manos sobre las orejas—. Podremos ser gemelos, pero eso es grave TMI,12 idiota! —Se levanta, me toma del brazo y me arrastra al pasillo. 

	Pero no puedo negar que esos sonidos se me van a quedar grabados por mucho, mucho tiempo. 

	Maldición. ¿Quizás realmente soy masoquista? 

	***

	El lunes, por fin tengo el valor de enviarle un mensaje a Zack. El hecho de que Creed intente apartarme de él me hace querer seguir adelante. Estúpido, lo sé, pero cualquier cosa que moleste a los Idols me hace feliz. 

	No tengo planes para Acción de Gracias, escribo, considerando mis palabras por un momento. No me importaría tener a alguien con quien comer pavo y pastel de calabaza. Disparando el texto antes de que pueda cuestionarme a mí misma, me caigo en la cama con un suspiro. Miranda se ha ido, pero Andrew está aquí... en algún lugar. Considero que voy a encontrarlo y decido que también puedo ir a The Mess para el almuerzo. 

	Hasta donde puedo decir, hay tal vez una docena de estudiantes en el campus, posiblemente menos. Hay un equipo de cocineros, limpiadores 

	y profesores. La Sra. Felton y el Sr. Carter están de guardia, y creo que no vendría mal hacer un poco de práctica extra con el arpa durante la semana. Quiero decir, ¿qué más voy a hacer? ¿Sentarme en mi teléfono y pasar en Instagram todo el día? 

	Me pongo un par de vaqueros, una camiseta rosa y una chaqueta de cuero, salgo al pasillo y doy la vuelta a la esquina, paso la entrada de la capilla y bajo hacia The Mess. No veo a Andrew, pero le envío un mensaje rápido para ver si quiere comer conmigo. 

	Justo antes de entrar en el restaurante, veo un leve destello verde y hago una doble toma. Zayd se abre paso por el pasillo como si estuviera en una misión. Aunque sé que estoy siendo estúpida, decido mirar a la vuelta de la esquina y ver qué está haciendo. Quiero decir, sin chicas con las que ligar, ni intimidarme, ni tareas escolares en las que concentrarse, ¿qué hacen estos chicos? 

	Zayd se dirige directamente al pasillo y sale por la puerta trasera que lleva al anfiteatro exterior, y al pequeño aparcamiento para el personal. En contra de mi mejor juicio, yo voy por el mismo camino. Me imagino que si me pilla siguiéndole, le diré que voy a dar un paseo hasta el estanque para leer. Tengo mi teléfono, y una aplicación de Kindle, así que ¿quién dice que no lo haré? 

	Las puertas traseras están cubiertas de vidrios de colores, imágenes de ángeles llorones grabadas con colores brillantes y forradas con plomo. Dejan entrar la luz, pero bloquean la vista desde fuera. Así que espero un buen minuto más o menos para estar seguro, y luego me escabullo, dirigiéndome por el camino de grava hasta que estoy a la vista del aparcamiento. 

	—Bueno, mierda, Vanderbilt, estoy impresionado. —Zayd silba, metiendo sus dedos entintados en los bolsillos de sus ajustados vaqueros negros. Da vueltas alrededor de un auto antiguo negro con las cejas levantadas, echando una mirada a Tristán Vanderbilt mientras se apoya en el capó. 

	—Supongo que necesitaba un auto nuevo después de estrellar el último alrededor de un árbol. —Creed dice, ya tumbado en el auto con los brazos abiertos en los respaldos—. ¿Cuánto le costó a papá? 

	—¿En serio te importa? —Tristán pregunta mientras Zayd enciende un cigarrillo, deteniéndose cerca de la parte delantera del elegante auto deportivo—. Es un Ferrari Spider de 1961. El precio es irrelevante. Además, mi padre tiene suficientes autos. Puede tener uno de sobra para la semana. 

	—¿Y si se entera de que lo has tomado? —Creed pregunta, pero la mirada de Tristán me demuestra sin duda que los tres pueden ser amistosos, pero no son exactamente amigos—. No puede estar encantado contigo, considerando tus notas. —Creed sonríe, pero es una expresión desagradable cuando se pone en contra de Tristán— El segundo lugar significa perdedor del primero , ¿no? ¿Y para una chica que fue a una escuela pública? Qué humillante. 

	—¿Por qué no dejas que me preocupe por mi padre?. —Tristán dice su voz es como un veneno oscuro. Hace que mi piel sienta un cosquilleo, y mi cerebro va a lugares que preferiría que no fuera así. Las manos de Tristán se enredaron en las caderas de esa chica Kiara, su polla se metió entre sus piernas. Sacudiendo la cabeza, me deshago de la imagen, poniendo la palma de la mano contra la pared de piedra de la alcoba—. Tienes cosas más importantes en las que pensar: como cómo voy a ganarle a Harper para el segundo año. Después de todo, prácticamente me rogó un anillo de compromiso. 

	—Bueno, supongo que tu familia necesita el dinero, ¿eh? —Creed responde, su cabello rubio revoloteando al viento. Su sonrisa es malvada—. Veremos cómo va la semana, ¿no? No cuentes tus perras antes de que salgan del cascarón. 

	—Clever —Zayd silba, y luego echa la cabeza hacia atrás con risas. La puerta del anfiteatro se abre detrás de mí, y uno de los conserjes creo que su nombre es Mark, salió con una escoba de empuje. Los tres tipos le miran a él, fijándose en mí. 

	Mierda. 

	Ahora que me han visto, no puedo quedarme aquí, y dar la vuelta para volver a entrar me siento como si estuviera corriendo, así que me obligo a ir por el camino, girando en el último segundo para interponerme entre Tristán y Zayd. 

	Me miran fijamente mientras Zayd fuma, Creed se relaja, y los ojos de Tristán se estrechan. 

	—Buen auto —Digo, exhalando bruscamente y metiendo las manos en los bolsillos. Por mi vida, no puedo entender por qué he venido hasta aquí. Debo estar loca. Es como si hubiera una cuerda dentro de mí, tirando de mí hacia estos locos. 

	—¿Por qué no te subes? —Pregunta Tristán, logrando mantener su habitual odio y desdén por su voz. Se eleva sobre mí, con un abrigo de lana negro, botones negros y pantalones. Parece de treinta años, no de quince. Pero en el buen sentido, maduro, misterioso. Su cabello oscuro y curvo se arremolina con el viento, y se lo cepilla—. Es el auto más bonito en el que te sentarás. También puedes aprovecharte 

	—Eres un imbécil —Escupo, siento esa rabia caliente que surge en mí—¿Qué te hace pensar que alguna vez me metería en tu auto? 

	—Porque tienes curiosidad por lo que estamos haciendo —Dice Zayd, su voz ronca, sus ojos verdes brillando con maldad. Lleva una chaqueta de cuero, pero es mucho más angosta que la mía, con una docena de cremalleras, parches y alfileres al azar. Termina su cigarrillo, lo tira a un lado, y lo aplasta con su bota antes de subirse al maletero y poner sus botas entre los dos asientos delanteros. —Es por eso que me seguiste, ¿verdad? 

	—Yo … 

	—Puedes sentarte en mi regazo. —Dice Creed, me mira fijamente, buscando mi expresión mientras miro entre los tres y sopeso mis opciones. Puedo dar la vuelta y volver a entrar, lo cual es probablemente la decisión más inteligente. O puedo arriesgarme a ir con tres tipos que me odian sólo para satisfacer mi curiosidad. Mi lengua corre sobre mi labio inferior en el pensamiento. 

	—Entra. —Tristán repite, acercándose a mí. Huele a canela y menta, y siento que esas mariposas en mi estómago alzan el vuelo. Son idiotas, esos insectos de las emociones, reaccionando a la belleza del rostro de Tristán en lugar de la ira de su alma. 

	Después de un momento, me doy por vencida y me dirijo a la puerta del lado del pasajero, abriéndola y mirando el regazo de Creed con un ojo 

	cauteloso. Esto es raro, Marnye, creo, pero aparto la sensación y me siento antes de que pueda pensar demasiado en ello. 

	El brazo de Creed se enrosca en mi cintura, y ese nudo familiar en mi pecho se aprieta. El corazón me late con fuerza y el pulso se acelera cuando cierra la puerta, y me siento en su regazo, mirando hacia Tristán mientras sube al asiento del conductor. Cuando me muevo ligeramente sobre su regazo, los dedos de Creed se clavan en mi costado. 

	—No te menees así; me darás una erección. —Ronronea, como si sus palabras no fueran gran cosa. Yo me quedo boquiabierta y me pregunto si acabo de vivir una vida protegida, o si estos tipos son tan hedonistas como la mierda. 

	—¿En serio? Creía que era un caridad inútil... —Creed se encoge de hombros y se inclina, poniendo sus labios cerca del punto sensible entre mi cuello y mi hombro. Su aliento es cálido, pero me estremezco cuando se me cruza la piel. 

	Levanto mi mano para darle una bofetada, pero él me agarra la muñeca, apretando con fuerza para hacerme gritar. Tan pronto como me suelta, termino lo que empecé y me rompo la palma de la mano contra su mejilla. Tristán se ríe, este sonido bajo y cruel, mientras enciende el dulce ronroneo del motor y despega a una velocidad tan rápida que me preocupa que Zayd se caiga de espaldas en la grava. 

	Grita de emoción y levanta los brazos en el aire como si estuviera en una montaña rusa. 

	Tristán hace unos giros salvajes en la grava, haciendo que mi estómago se tambalee y haciendo que el brazo de Creed se apriete aún más a mi alrededor mientras nos lanzan dentro del pequeño auto deportivo. 

	—No soy una puta —Me molesto finalmente, cuando dejamos de dar vueltas y salimos por uno de los caminos de tierra que se adentran más en el campus. La mayoría de las clases de tercer y cuarto año se llevan a cabo en dependencias repartidas por la vasta superficie de la Burberry Prep , pero como es el primer año, casi no hay razón para volver aquí, así que todo es nuevo para mí. 

	—Es cierto: eres virgen —Creed se enmienda, pero no suena menos despreciativo—. Mi error 

	—Como... —empiezo, y luego me doy cuenta de que debería haber negado la acusación. Mi boca se aplana en una línea apretada mientras Tristán sonríe desde el asiento del conductor. 

	—Qué maldito cliché. Eres realmente patética, ¿no es así? 

	—¿Patética? ¿Por qué no me jodo todo lo que camina? Si me preguntas, tú eres el que es patético. ¿Alguna vez te has preocupado por una chica soltera con la que te has acostado?. —Las manos de Tristán se aprietan en el volante, pero no responde, actuando como si fuera invisible de nuevo. No puedo decidir que es peor, ser burlada o ignorada. 

	—Algunos tipos tienen algo por reventar cerezas —Zayd comenta distraídamente, como si estuviéramos discutiendo el clima—. Nunca ha sido lo mío. Lo siento, pero no es tan atractivo. Me gusta una chica que sabe lo que hace. 

	—Supongo que no soy tu tipo, entonces —Me retracto y él aúlla de risa. Cerdo. Dando la espalda, trato de concentrarme en las hojas cambiantes de los árboles, el precioso amarillo, naranja y rojo que puntea el paisaje, roto por verdes céspedes, y pequeños edificios de ladrillo con letreros de letras doradas. 

	—Adivina no. —Zayd murmura, inclinándose hacia adelante y poniendo los codos sobre sus rodillas. 

	Pasando las aulas, giramos a la izquierda justo antes de llegar a los campos de deportes, canchas y estadios. Hay uno para cada deporte: béisbol, lacrosse, golf, atletismo, tenis, fútb ol, fútbol americano, cross country, hockey, baloncesto, squash, lucha libre, natación y tiro al blanco. Sería impresionante, si me importaran los deportes. 

	Después de un rato, Tristán enciende el estéreo del auto, y una voz semifamiliar ronronea. 

	Es la banda de Zayd. 

	—Apaga esa mierda —Creed grita, y Zayd frunce el ceño desde atrás—. ¿En serio? Que te den, hombre 

	—Es mejor que la música de mierda de tu padre, pero aún así apesta. —Añade Tristán, y la cara de Zayd se oscurece en varios tonos. Se pasa una mano tatuada por la cara mientras Tristán cambia a una canción diferente, una canción de hip hop que no reconozco. 

	Acabamos entrando en un pequeño aparcamiento detrás de la cabaña principal del lago Lucas, y mis cejas se arrugan cuando Tristán aparca junto a la entrada trasera. 

	—¿Por qué condujimos por el camino de regreso si acabamos de llegar?. —Pregunto, y me miran como si fuera un idiota. 

	—Porque te estamos haciendo cosas horribles, horribles aquí, y no queremos que nadie sepa donde estamos. —Tristán me mira con esos ojos oscuros, sus labios llenos en una línea plana, y aunque mi corazón salta en mi pecho, y una ráfaga de incomodidad se apodera de mí, me da la idea de que tal vez esta es su idea de una broma. Como mujer joven, no lo encuentro tan divertido. 

	—No bromees así —Me quiebro, se me pone la piel de gallina cuando empiezo a preguntarme si esto fue una buena idea o no. Zayd se ríe de mí otra vez, salta del auto y se acerca para arrancarme de los brazos de Creed. Me lanza por encima del hombro y me da una bofetada. 

	—Cálmate, Working Girl. Sólo estamos aquí para divertirnos y jugar, eso es todo. —Me lleva a las escaleras y me deja en el suelo mientras yo debato darle un puñetazo en la cara. 

	—¿En serio acabas de tocarme el culo?. —Mi cara está en llamas, y no sé si golpearle o escariarlo verbalmente o qué. Antes de tener la oportunidad de hacer cualquiera de las dos cosas, el sonido de los autos que vienen de la entrada sur de la academia hace que el aire se quede quieto, y levanto las cejas mientras dos docenas de autos entran en el aparcamiento, llenando todos los espacios disponibles y más. Es como el Tetris, pero con autos de un millón de dólares. Lo más barato aquí es un Cadillac Escalade con el paquete deportivo. 

	La puerta de un McLaren naranja se abre, y sale Zack. 

	Mi boca se abre al verlo, sus ojos oscuros me barren y se estrechan. Dirige su mirada de Zayd a Creed a Tristán, y luego otra vez a mí. No parece muy feliz de verme aquí, o con ellos. 

	—Marnye —Dice, su voz como sombras frías al acercarse, su enorme marco bloqueando al resto de la multitud. Me siento aliviada de ver a otras chicas, y me doy cuenta de lo afortunada que soy de que estos tipos no sean violadores. Después de mi tiempo viviendo en Lower Banks, debería saber que no debo correr riesgos como este—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

	—Podría preguntarte lo mismo. —Empiezo mirándolo de arriba a abajo con su chaqueta de Letterman, sus vaqueros y su camiseta negra. La tela de algodón se extiende a lo largo de su amplio pecho, enfatizando lo tonificado que se puso durante el verano. El chico que estoy viendo ahora es más hombre que el que vi por última vez en LBMS. 

	—Te envié un mensaje para confirmar los planes de Acción de Gracias. —Mete las manos en los bolsillos, y me encuentro con su mirada de nuevo, dándome cuenta de que Tristán, Creed y Zayd me miran fijamente. 

	—No he tenido la oportunidad de mirar mi teléfono. —Me cubro mientras Tristán se saca la chaqueta y la tira al asiento trasero de su auto antes de subir los escalones hacia la cabaña. Abre las puertas con un par de llaves de su bolsillo, y la multitud empieza a arrastrar bolsas y maletas. 

	¿Qué? 

	—Tu cabello. —Comienza, pero no termina su frase, y me pregunto si le gusta o no. Quiero decir, no importa lo que piense, pero sería bueno que lo hiciera, ¿verdad? Zack vuelve a su auto, saca una bolsa de lona y la lleva hacia los escalones, deteniéndose brevemente a mi lado. Nuestros ojos se encuentran, y un crujido de electricidad se rompe en el aire entre nosotros. 

	Tengo problemas para recordar que debo respirar. 

	—Te ves bien. —Zack finalmente agrega, y luego pasa a mi lado, y me deja atrás. 

	—Apuesto a que Lizzie aparece esta noche. —Zayd le dice a Creed mientras Zack sube su bolsa por la escalera y me mira por última vez antes de desaparecer dentro. 

	—¿Apostarme qué? —Pregunta Creed, apoyándose casualmente en la pared exterior de la logia con los brazos cruzados sobre el pecho—. Si dices esas botas de vaquero que tu padre te consiguió en la subasta, entonces estás dentro 

	Zayd se queda boquiabierto por un momento, y luego cierra la boca, dejando que el borde de sus labios se enrosque en una pequeña sonrisa. 

	—¿Quieres ser un vaquero, nena?. —Dice, riéndose y tirando de su anillo por un momento. 

	—Quiero follarme a una vaquera, eso es lo que quiero —Creed se enmienda, mientras miro entre los dos con las cejas arrugadas. 

	—Es un trato, pero si gano, dejas de lado a Becky Platter por el resto del año. Es mía. —Creed se encoge de hombros y luego tiende una mano. Los dos chicos sacuden sus manos, y luego oigo a Zayd murmurar idiota en voz baja. 

	—¿Podría alguien decirme qué está pasando?. —Pregunto mientras Zayd me echa un brazo por encima del hombro y me da la vuelta para entrar. Aunque no me emociona que me toque, parece que se lo hace a todo el mundo, así que lo dejo pasar—. ¿Se nos permite entrar aquí? — 

	Zayd me lleva a la fría oscuridad de la cabaña, y puedo ver que alguien ya ha iniciado un incendio. Para ser justos, hace bastante frío aquí afuera, y le tomará un tiempo al calentador llegar a todas las habitaciones. Este lugar es enorme. —Yo no me preocuparía tanto por eso, Charity 

	—Mi nombre es Marnye —Me molesto, pero sé que es inútil. No significa que tenga que aceptar que me llamen así, aunque es preferible a Working Girl—. ¿Quiénes son todas estas personas? 

	—Amigos. —Zayd le guiña un ojo a una chica de cabello oscuro que me mira desde la dirección de las puertas corredizas. Sus ojos siguen nuestros movimientos mientras Zayd me lleva a la cocina, y finalmente 

	deja caer su brazo, desempacando un par de botellas de alcohol de una de las bolsas de papel en el mostrador—. De otras escuelas. —Desenrosca la tapa de una botella de ron, se la lleva a los labios y luego me la ofrece. Levanto una ceja y cortésmente me niego. 

	—Simple —Se queja, encogiéndose de hombros y luego sonriendo cuando un par de tipos con chaquetas de Letterman aparecen y empiezan a repartirse los cinco primeros y algunos de esos torpes abrazos donde se dan palmadas en la espalda. 

	—Marnye —Es Zack otra vez. Ni siquiera tengo que darme la vuelta para saber quién me habla. Su voz es muy distinta, cortando el murmullo de los otros estudiantes. Cuando me doy la vuelta para mirarlo, se ha quitado la chaqueta, mostrando los músculos gruesos y duros de sus brazos, la anchura de sus hombros. Esos ojos marrones suyos se enganchan a los míos, y mi corazón se estremece en mi pecho—. ¿Vas a pasar la noche? 

	—No dormiremos aqui. —Tristán se burla, saliendo del pasillo trasero, sus ojos plateados se enfocan en la cara de Zack. Se ha arremangado hasta el codo, y mientras miro, se desabrocha la camisa, mostrando un poco de piel sobre su cintura. Alcanzo a ver brevemente un tatuaje, pero luego lo cubre y me pregunto si lo imaginé. La sonrisa que le da a Zack me recuerda a una araña viuda negra, calculadora y egoísta. No hay lugar para la emoción en esa expresión—. ¿Por qué? ¿Esperabas que Charity se quedara en tu habitación? 

	Zack no dice nada, pero sus ojos se mueven de Tristán a mí, como si pensara que hay algo entre nosotros. Nada más lejos de la realidad. Honestamente, sólo la idea hace que me duela el estómago. Tristán es, bueno, a falta de una palabra mejor, es malo. 

	—Estoy confundida —Empiezo cuando Tristán me mira y sonríe. 

	—¿Qué festividad es? ¿No es sólo una fiesta? 

	—¿La trajiste aquí y ni siquiera sabe lo que está pasando?. —Zack se quiebra, su voz enfadada y llena de emoción—. ¿Qué demonios, Vanderbilt? 

	—Ya estábamos llegando a eso, Brooks. —Tristán se retrae, su voz como un latigazo, golpeando a través de la habitación como un rayo. 

	Probablemente podría comandar ejércitos, este tipo. Considerando su inclinación a la crueldad, eso me asusta. Me froto las palmas sudorosas en la parte delantera de mis vaqueros. Está claro que aquí están pasando muchas cosas que no entiendo, y tengo la sensación de que no las entenderé hasta que uno de estos enigmáticos gilipollas se siente y me las explique. 

	Supongo que tampoco es probable que eso suceda. 

	—Apuesto a que te odia al final de la semana. —Tristán ronronea, sonriendo como el gato que ha lamido y tal vez también comió la crema—. Una vez que ella se entere de lo que hiciste, esa chica que mataste... 

	—Jesucristo, hombre. —Zack gruñe, y yo levanto las cejas. Incluso en los años en que se me metió conmigo, nunca se enfadó, sólo fue frío y directo. Verle enfadarse es bastante aterrador. Y... espera, ¿qué acaba de decir Tristán? 

	—¿Mataste a alguien? —Me ahogo, y Zack sacude la cabeza, pasando los dedos por su cabello de chocolate. Parece que está a punto de matar a Tristán, eso es seguro. 

	—No es así —Zack continúa mientras Tristán se prepara un ron con coca-cola y sale, dejando más preguntas que respuestas a su paso. Miro fijamente a Zack por un momento, esperando que me explique más, pero en vez de eso, se da la vuelta y se aleja, dando un portazo en uno de los dormitorios. 

	Vaya. 

	Estoy realmente fuera de onda, ¿no? 

	Zayd está ocupado montando barriles en la esquina, y Creed no está en ningún sitio. Así que aunque definitivamente no soy amiga de ninguno de estos tipos, busco a Tristán en la cubierta, sus ojos grises del mismo color que el cielo sobre el lago. 

	—Te debo una explicación. —Dice, su voz suave como la seda. Sólo el sonido de la misma me hace temblar. Trato de no notar la hinchazón de los músculos de sus antebrazos, sólo para ver cuánta fuerza debe tener 

	su cuerpo apretado. También tiene un buen culo, para ser un psicópata. Quiero decir, debe serlo, ¿no, considerando la forma en que actúa? 

	—Realmente lo haces. —Empiezo a suavizarme un poco. ¿Qué tan estúpida soy? Perdono con demasiada facilidad, lo sé. Papá me dijo una vez que cuando estaba súper borracho, perdoné a mi madre demasiado fácilmente por dejarnos. Ella encontró su camino hacia pastos más verdes, pero siempre traté de mantener en mi mente que ella trató de llevarme con ella. Lo intentó. Y luego... me dejó en una parada de descanso a los tres años porque a su nuevo novio no le gustaban los niños. Mis ojos se cierran contra el dolor, y cuando los abro, Tristán me mira con esa expresión pétrea suya. 

	—Dije que si durabas la primera semana, te hablaría de la chica con la que me acosté. —Mi boca se abre, pero me quedo seriamente sin palabras. Cada vez que pienso que estos tipos han tocado, caen aún más bajo en mi lista de respetabilidad. Han sido tan horribles conmigo, que aunque empezaran a tirarse pedos de arco iris, a usar halos, y a regalarme el mundo, no creo que pudiéramos ser realmente amigos. 

	—Créelo o no, no me importa lo que hiciste con esa chica o cualquier otra. —Cruzo los brazos sobre mi pecho y me alejo un paso de su frío olor a menta. El viento se burla de su cabello alrededor de su cruel rostro, pero no queda mucho del mío para burlarse. Tristemente, levanto mis dedos a la parte de atrás de mi cuello. No más olas morenas que caen. 

	—Tú fuiste la que preguntó. —Tristán continúa, volviéndose hacia mí, como si hubiera olido un desafío y ahora no pudiera soportar dejarlo ir. Sus ojos brillan como el pedernal, duros pero listos para chispear y encender las llamas—. Asumí que tenías curiosidad porque querías saber qué podía hacer por ti. 

	—Amigo, ¿estás hablando de tus conquistas otra vez?. —Zayd pregunta, arrastrando un barril a la cubierta y levantándose para limpiarse el sudor de la cara con su camisa. Después de un momento, se encoge de hombros y se la quita por completo, mostrando todos esos coloridos tatuajes suyos. Cuando se da la vuelta, miro de nuevo, y estoy seguro de que esta vez lo veo: hay un tatuaje infinito en su cadera derecha. 

	Así que... Zayd definitivamente tiene uno. Estoy bastante seguro de que vi uno en Creed. Tristán también. 

	¿Qué diablos? 

	—¿Por qué no le cuentas sobre las chicas con las que no te acuestas? Sería una lista más corta —Tristán sonríe, pero la forma en que mira a Zayd no es agradable. Seguro que hay algo de rivalidad ahí. Zayd se interpone entre él y yo por un momento, y luego mueve la cabeza. 

	—Creed está tramando algo, y tengo el presentimiento de que no es nada bueno. —Hace una pausa mientras Andrew sale a cubierta. 

	De inmediato, puedo sentirlo, una tensión entre Andrew y Tristán. Los puños de este último se enroscan con fuerza, los nudillos se blanquean. Con la otra mano, bebe a sorbos su bebida. 

	—¿Marnye? —Andrew pregunta, con los ojos azules abiertos por la sorpresa—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

	—La invitamos... Tristán dice que es fría como una piedra. —Me mira y su expresión se transforma en algo salvaje, pero también ardiente. Cuando se inclina y sus labios me rozan la mejilla, el calor florece en mi pecho—. Trata de sobrevivir a la fiesta, y veremos de qué estás hecha. —Se escapa a la casa, dejándome sola con los lobos. 

	Lo juro, todo el mundo me está mirando. 

	—Sigues diciendo que no bebes, pero tal vez esta noche, deberías intentarlo. —Zayd saca una taza roja de Solo, ojos verdes enfocados en mí—. Puede que la necesites. No te preocupes: Creed nunca intenta el mismo truco dos veces. Nada de alcoholímetros esta noche. 

	Deja caer la taza en mi mano, y luego se da la vuelta para concentrarse en sus amigos. Vierto el líquido en los arbustos junto a la cubierta y me acartono por una larga, larga noche. 
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	Por suerte, no todos los de la fiesta son unos psicópatas maníacos, y termino sentada en una mesa con un montón de jugadores de fútbol borrachos, pateándoles el culo en varios juegos de mesa. Me río tanto que me duele el estómago, y por primera vez desde que llegué a esta escuela, casi me siento normal otra vez. 

	Pero por dentro, sé que no durará mucho. 

	Y tengo razón en eso. Alrededor de las once es cuando empieza la mierda, y Creed viene arrasando por la cabaña y en la cubierta. Apaga el sistema de sonido envolvente, y toda la multitud se queda en silencio. 

	—Derrick Barr. —Le oigo decir mientras me pongo en pie y atravieso la multitud hasta que estoy en la cubierta, encontrando a Creed enfrentándose a un tipo enorme con una camiseta roja de fútbol. Me muevo alrededor del círculo que se ha formado hasta que puedo ver su cara. No está sonriendo. 

	—Mierda, aquí vamos —Zayd murmura, claramente borracho. Sus ojos, sin embargo, todavía están afilados. Toma otro trago de su vaso de plástico, y luego lo levanta en un saludo—. Bueno, Derrick, fue un placer conocerte 

	—¿Qué está pasando? —Pregunto, pero Zayd se encoge de hombros, parado tan cerca de mí que puedo sentir el calor de su cuerpo. Debajo del ligero olor a alcohol y tabaco, percibo un olor a geranio y salvia, este olor dulce y salado que hace que me cosquillee la nariz. 

	—Creed está a punto de destruir a alguien. —Dice, y luego hace una pausa, como si acabara de pensar en algo. Zayd se da vuelta completamente para mirarme, ladeando una ceja oscura. Su cabello puede ser verde mar, pero sus cejas siguen siendo negras—. Cuando Creed decide que es hora de acabar con alguien, lo hace con un corte limpio. Tristán, le gusta jugar con su comida. Nunca había visto a los dos fracasar antes... excepto contigo —. Zayd echa la cabeza a un lado. 

	—Santa mierda. Excepto contigo, ¿eh, Working Girl? 

	Me jodo los labios con el apodo, pero vuelvo a prestar atención a la escena en la cubierta. 

	Creed está descalzo, pero sigue vestido con la camisa y los pantalones que componen el uniforme de la academia. Su cabello rubio y blanco se despeina con el viento, pero el resto de él sigue inmóvil. 

	—¿Has estado enviando mensajes a mi hermana? —Pregunta, y veo que tanto Andrew como Tristán se colocan en el lado opuesto del círculo. Andrew es amigo de Miranda y mío, así que tiene sentido. ¿Pero Tristán? Todavía no puedo entender sus intenciones hacia ella. Está claro que no le gusta su hermano. 

	—¿Y qué hay con eso? Es una chica grande. —Dice Derrick, tirando su taza y luego aplastando el plástico. La tira por el borde de la cubierta y en la oscuridad que me molesta, no soporto tirar basura, pero estoy arraigada al lugar, mirando entre los dos hombres. 

	—¿Te dio permiso para compartir sus fotos con tus amigos? —Creed continúa, sus ojos azules se estrechan. Maldición. Pensé que me odiaba, pero el hielo en su voz es tan cálido como el espacio profundo. Derrick se pasa los dedos por el cabello congelado, la cara apretada, como si supiera que la ha cagado a lo grande, pero no está seguro de cómo arreglarla—. Bueno, te hice una pregunta, maldito Neandertal. ¿Sí o no? 

	—¿Qué te importa lo que haga con tu hermana? —Derrick empieza a alejarse cuando la mano de Creed lo agarra por el hombro. 

	—No te vas hasta que termine contigo —Dice, y ya no se arrastra por esa perezosa y real manera suya. En vez de eso, suena como si estuviera a punto de perder su mierda—. Lo he dejado muy claro: mi hermana está fuera de los límites. 

	—Sí, bueno, tu hermana es una puta. —Dice Derrick con una risa brutal, sacudiendo la mano de Creed. Empieza a ir hacia las puertas corredizas, y creo que por un momento creo que Creed va a dejar que se vaya. Qué tonta soy. 

	—Tu hermano, Darryn Barr, ¿cómo ha estado últimamente?. —Creed pregunta, y el hielo en su voz me pone la piel de gallina. Es un sonido horrible, horrible. Derrick hace una pausa, pero no se da la vuelta. 

	—Porque por lo que he visto, ha estado disfrutando de los nuevos miembros de su equipo más de lo normal. —Creed saca el teléfono de su bolsillo y envía un mensaje masivo que hace ping a todos los teléfonos de la fiesta, incluido el mío. Me pregunto cómo consiguió mi número, pero creo que pudo haberlo robado fácilmente del teléfono de Miranda. 

	Oh, Miranda, creo, sintiendo mi estómago apretado. No hace falta ser un genio para saber qué tipo de fotos se han compartido. ¿Por qué no me lo dijo? Un montón de gusanos heridos se metieron en mi pecho, pero hago lo posible por ignorarlos. Sólo hemos sido amigas durante tres meses. Tiene sentido que haya cosas que no haya compartido conmigo. Después de todo, no le he contado lo de mi madre y la parada de descanso. O cómo vive a sólo treinta minutos de mí, pero sólo la he visto un puñado de veces en los últimos doce años. 

	Todos tenemos secretos que no podemos o no queremos compartir. Es la naturaleza humana. 

	No miro mi teléfono, pero puedo ver a Zayd sosteniendo el suyo. Hay una foto de un tipo en camiseta de fútbol chupándole la polla a otro tipo. Mis cejas suben sorprendidas cuando Derrick gruñe y gira sobre Creed. 

	—¿De dónde coño has sacado esto?. —Derrick exige, poniéndose en la cara de Creed. Creed es unos centímetros más corto, y no tan ancho como Derrick, pero para ser justos, Derrick está construido como una camioneta, y tiene un poco de barriga. Si se tratara de una pelea a puñetazos, sería un partido bastante parejo. 

	—No tienes que ver esto, sabes. —Dice Zack, haciéndome saltar cuando su voz suena a mi lado. Yo miro, pero su mirada oscura se centra únicamente en Creed y Derrick—. Si quieres que te lleve de vuelta al campus, puedo hacerlo. 

	—No, estoy... estoy bien. —Cruzo los brazos sobre mi pecho para evitar el frío de la noche, y encuentro que me falta el aliento, una energía ansiosa que se apodera de la multitud que se está volviendo rápidamente infecciosa. 

	—Tengo mucho más de donde vino eso, si quieres verlo —Creed dice, levantando su teléfono otra vez. Derrick se lo arrebata de la mano, lo tira al suelo y aplasta la pantalla con su zapatilla antes de volver a enfrentarse a Creed. 

	—Te arrepentirás de esa mierda —Gruñe, pero Creed no parece preocupado, en absoluto. 

	—No lo creo —Mete los dedos en los bolsillos de sus pantalones rojos y levanta la barbilla—. De alguna manera, estoy seguro de que eres tú el que va a lamentar este momento en los próximos años—. Su cara se endurece, se pone un poco de hielo en la boca y sonríe. Tengo que decir que entre Tristán y Creed... bueno, si viera a alguno de ellos en un callejón oscuro, correría como el demonio—. Estás fuera del Club Infinty 

	—¡No puedes tomar esa decisión!. —Derrick ruge, pero Creed sólo mueve la cabeza. 

	Derrick se lanza contra Creed, pero el gemelo de Miranda es mucho más astuto de lo que parece. Evita el ataque, deja que Derrick tropiece y se prepara para que el gran hombre se balancee. Cuando Derrick lanza un puñetazo, Creed está ahí para atraparlo. Utiliza el peso y el impulso de Derrick contra él, se agacha y lanza al otro hombre por el aire con la espalda. 

	Derrick se da la vuelta y aterriza en los arbustos con una maldición, Creed está de pie sobre él, a la luz del porche. 

	—Myron, coge el arma —Dice Creed, y un chico de cabello oscuro entre la multitud asiente antes de marcharse. ¿La pistola? ¿Qué pistola? Oh Dios mío, no le va a disparar, ¿verdad? Mi garganta se estrecha y mis manos se enroscan en puños. De ninguna manera me quedaré aquí parada viendo cómo le disparan a un niño, no importa cuán grande sea. 

	Pero cuando Myron regresa, tendrá una máquina de tatuajes en la mano, una caja de guantes bajo el brazo, y un pequeño contenedor de plástico con vendas y otros artículos de primeros auxilios. 

	—Quítale la marca —Dice Creed, alejándose del borde de la cubierta mientras la multitud se ondula, y los susurros comienzan. En su camino de vuelta al interior, esos ojos azules se posan en los míos y se quedan ahí. Algo extraño viaja a través de mí, pero no sé cómo identificarlo, así 

	que lo ignoro. He estado haciendo eso mucho últimamente—. Sube conmigo. —Dice, y mis ojos se abren como canicas. ¡¿Ir arriba?! ¿Este imbécil que me está proponiendo? Vamos a empezar un juego. 

	La multitud murmura apreciativamente, pero entonces Derrick vuelve a subir y viene por Creed de nuevo. 

	—Es tan perra como su hermana puta. —Gruñe, escupe sangre de su caída manchando sus labios—. La próxima vez que me ponga en contacto con ella, será algo más que unas pocas fotos que tomaré. 

	Creed se da la vuelta muy lentamente, pero no tiene la oportunidad de intervenir antes de que Tristán esté allí, a pocos centímetros de la cara de Derrick. 

	—Has terminado con el Club, Derrick. —Los ojos grises como la espada de Tristán se estrechan, y casi siento lástima por Derrick. Estar en el extremo receptor de esa mirada no es una experiencia agradable—. Tu padre ya está siendo investigado por el FBI por lavado de dinero. —Tristán sonríe como un tiburón, todo dientes y primitivo, impulsando el hambre. 

	—Tú... —Derrick tartamudea, los ojos se abren de par en par. —Tú preparaste esto 

	Una de esas cejas oscuras perfectamente arqueadas sube, y la sonrisa de Tristán se transforma en una mueca de desprecio. 

	—¿Crees que obligué a tu padre a desviar los intereses de las cuentas de sus clientes a un fideicomiso en las Islas Caimán? Me temo que eso está un poco más allá de mi nivel salarial. Desafortunadamente para ti, Derrick, estás a punto de no tener amigos, sin dinero y marginado, y yo no tuve que hacer nada. 

	Myron se adelanta, con un par de guantes de látex negro en sus manos, y asiente con la cabeza hacia una silla que ha sido colocada en el centro de la cubierta. 

	Tristán se queda ahí de pie, esperando, mientras un músculo trabaja en la mandíbula de Derrick, y sus ojos se mueven hacia adelante y hacia 

	atrás entre la multitud. Ya nadie sonríe, y un frío glacial se extiende por todo el grupo. 

	Por un minuto, creo que Derrick va a hacerlo, que va a salir corriendo. Pero al final se sienta y se rasga la camiseta por la cabeza, frunciendo el ceño y temblando, con los dientes apretados tan fuerte que parece que se van a romper. 

	Myron se arrodilla y comienza a limpiar la zona de la cadera derecha de Derrick con una toallita desinfectante. Ahí es cuando lo veo: el tatuaje del infinito. Un hormigueo comienza en la base de mi cuello, y me estremezco, envolviéndome con los brazos mientras veo la escena. Myron limpia la zona, y luego coloca la máquina de tatuar cerca del símbolo del infinito, encendiéndola y llenando el repentino silencio con el zumbido mecánico. 

	Me paro de puntillas, esforzándome por ver qué diseño podría estar entintando en la piel de Derrick. Sólo toma unos minutos, y luego Myron limpia el exceso de tinta con una toalla de papel limpia. Se levanta y entrega su máquina de tatuaje a otra persona antes de vendar el lugar. 

	Una línea negra oscura recorre horizontalmente el centro del símbolo del infinito, cortándolo por la mitad. Tan simple como es, hay algo violento en él, cortando el diseño original de esa manera. 

	Tristán se queda inmóvil mientras Derrick reemplaza su camiseta y se dirige al interior, un séquito lo sigue para asegurarse de que agarra su bolsa de lona y se va. Me adelanté a la multitud corriendo por el lado de la cabaña, para poder echar un vistazo al estacionamiento. 

	Derrick se sube a un Aston Martin amarillo y sale del camino de entrada con el chillido de su cuerno y un dedo corazón. Me quedo allí en las sombras mientras el polvo se asienta, y luego salto cuando siento una mano en mi hombro. 

	Dando vueltas, encuentro a Tristán parado demasiado cerca de mí. 

	Me las arreglo para no ahogarme, tratando de entender por qué me siento a partes iguales aterrorizada y excitada por estar a solas en la oscuridad con él. Se queda mirándome, silencioso, frío e ilegible. Me dan ganas de abrir su fachada y ver lo que hay debajo, en todo caso. 

	—Sube y juega un pequeño juego con nosotros, y tal vez te lo digamos. —Pasa la palma de su mano sobre mi hombro y por mi brazo desnudo. Me deshice de mi chaqueta de cuero hace mucho tiempo, pero ahora estoy deseando tenerla puesta. Su piel está demasiado caliente donde me toca, enviando esta pequeña y violenta emoción a través de mí que no tiene nada que ver con el miedo. Sus palabras truenan en mi cráneo, pero las aparto. 

	Mi madre perdió su virginidad a los catorce años, y justo antes de que me fuera de casa para venir aquí, se detuvo para su primera visita en años. —No durarás mucho en esa escuela. Te pareces demasiado a mí, Marnye. Estarás olfateando a esos asquerosos chicos ricos como una perra en celo. —He pasado un año entero de su marca, y planeo pasar unos cuantos más en eso. 

	No es que esté interesada en perder mi virginidad con Tristán Vanderbilt de todas formas. Es hermoso, no puedo negarlo, pero es demasiado frío por dentro, demasiado cruel. A pesar de que sus manos están muy calientes. 

	—¿Qué clase de juego? —Pregunto, y él sonríe, mirándome con un parpadeo de calor en sus ojos que me sorprende. 

	—Póquer. 

	La forma en que se burla mientras dice eso me dice definitivamente que estoy presenciando un gran error. 

	Póker, ¿eh? La forma en que lo dice me hace pensar que es un maldito buen jugador. Apuesto a que todos lo son. 

	La cosa es que crecí en Lower Banks, el barrio más pobre de Cruz Bay. No hay nadie que pueda superarme en una ronda de Texas hold 'em. 

	Con una sonrisa en la cara, lo sigo adentro y subo las escaleras. 

	Hay un segundo salón en el último piso con su propio bar mojado y una serie de mesas redondas. Creed y Zayd se sientan en una, cada uno con una silla vacía a su lado, mientras que los otros asistentes a la fiesta se encargan del resto. Zack ya está allí, sentado en una mesa diferente, pero sus ojos oscuros me siguen mientras cruzo la sala. 

	Las cartas y las fichas ya están listas, pero tengo la sensación de que vamos a apostar más que dinero. A los idols no les importa una mierda el dinero. Bueno, quiero decir, en realidad, les importa mucho, sólo que tienen tanto que jugar por dinero probablemente no les excite mucho. 

	Y eso... me asusta un poco. 

	—Toma asiento, Working Girl. —dice Zayd con una sonrisa, alcanzando para alisar la palma de su mano sobre las puntas gelatinosas de su cabello. Me siento a su lado, mirando como baja otra taza de cerveza. Después de lo mucho que ha bebido esta noche, me sorprende que siga de pie. Por otra parte, la práctica hace la perfección, y supongo que ha construido su tolerancia en muchas, muchas fiestas. 

	Creed reparte una mano, y luego distribuye las fichas uniformemente entre nosotros. —¿Texas las sostiene?. —Pregunto, y me mira con los ojos, apenas reconociéndome con una ligera inclinación de su barbilla. Todavía se aferra a esa ira desde fuera, su ira hacia Derrick sólo está parcialmente satisfecha. Tristán se sienta frente a mí y dobla sus antebrazos sobre la mesa, inclinándose hacia adentro. 

	—Empezamos con una ronda de calentamiento. —Empieza Tristán, y yo tengo que contener una sonrisa. Creen que me van a hacer humo aquí. Estoy feliz de demostrarles que se equivocan. Zayd enciende un cigarrillo y Creed arruga su nariz, pero estoy acostumbrado. Todos en la Aldea de Casas Móviles de Cruz Bay fuman, incluyendo a mi propio padre—. La compra es de diez mil dólares; yo cubriré el caso de Charity. No deberías tener ningún problema con eso, ¿verdad, Working Girl, aceptando el dinero de otras personas?. —Me mira fijamente sin emoción en sus ojos, y yo me encogí de hombros. 

	—No puedo permitirme una compra de diez mil dólares, así que si quieres que juegue contigo, entonces sí, acepto. —Lo miro fijamente, pero sólo me sonríe. 

	Probablemente piensa que lo ganará todo de nuevo de todos modos. Por dentro, mi corazón late con fuerza y me cuesta no pensar en cuánto podrían ayudar a mi padre diez mil dólares. Podría arreglar las paredes mohosas de nuestro baño, comprar un camión que realmente arranque de forma fiable, tal vez incluso tomar unas vacaciones. 

	—Figuras. —Tristán se inclina hacia atrás en su silla y mira entre nosotros tres. —¿Estás listo? 

	—Nací listo. —Dice Zayd, con una sonrisa brillante, y entonces empieza la ronda. Estoy sentado a la izquierda de Creed, así que empiezo con una pequeña persiana, tratando de ver las fichas como sólo fichas y no como dólares reales. Si lo hago, me distraeré. 

	Todo el mundo sabe lo que está haciendo, así que las rondas se mueven rápidamente. Zayd es tan extrovertido y expresivo que capto su voz en pocos minutos. Si tiene confianza en sus cartas, se levanta para jugar con su cabello. Si no lo está, se rasca el pecho tatuado con los dedos entintados. Es el primero en retirarse. 

	—Hombre, a la mierda este juego. —Él gime, poniendo sus manos sobre su cara mientras yo sonrío. Creed es tan ilegible como siempre, pero es precavido, y eventualmente, también se retira. 

	Tristán es el que hay que vencer. Siempre apuesta alto, y cuando llega el momento de mostrar nuestras cartas, tengo una escalera real, y él tiene una escalera. 

	Me mira con el ceño fruncido mientras recojo el montón de fichas, y le resulta imposible contener la sonrisa en mi cara. 

	—¿Acabamos de ser borrados por la Working Girl?. —Zayd pregunta, parpadeando ampliamente, con ojos verdes en mi dirección. —Mierda. 

	—¿Dónde carajo aprendiste a jugar? —Tristán se quiebra, mientras Creed me estudia con su mirada aburrida y demasiado rica para cuidarla. 

	—Crecí en el barrio de Lower Banks. —Explico, mis manos temblando mientras apilo las fichas. ¿Acabo de ganar cuarenta mil dólares? Imposible. Literalmente imposible. No espero que los chicos paguen realmente. ¿Por qué deberían hacerlo? ¿Qué podría hacer, quejarme al personal de que usamos la casa de estudiantes durante el descanso para jugar rondas ilegales de póquer, y no recibí mi pago?—. ¿Crees que eres bueno en el póquer? Conozco chicos que podrían limpiar el suelo con todos nosotros. 

	La boca de Tristán se aprieta, pero eso no le impide pasarme el botón del distribuidor y exigir que empecemos una nueva ronda. 

	—Mándanos la información de tu cuenta, y te transferiremos el dinero. —Dice, la ira se desvanece de su cara y su voz. Volviendo a ser frío como una piedra otra vez. 

	—No tengo una cuenta bancaria. —Digo, y los tres chicos se giran para mirarme. Zayd frunce el ceño incrédulo y Tristán suspira. 

	—Por supuesto que no —Dice, mientras yo lo miro con escepticismo. De ninguna manera me van a enviar dinero. De ninguna manera. 

	—Haré que el asistente de mi padre te prepare una. 

	—No tienes que fingir. —Le digo mientras barajo las cartas—. No espero que ustedes me paguen. 

	—¿Por qué no lo haríamos?. —Creed dibuja, poniendo sus dedos enroscados contra el lado de su mejilla. Son las reglas del Club Infinty: haces una apuesta, pagas. 

	—¿Van a darme cuarenta mil dólares?. —Me ahogo con una burla. Bueno, técnicamente la mitad de mis ganancias pertenecen a Tristán por prestarme la entrada, pero eso es un punto discutible si el dinero nunca cambia de manos. 

	—No, ganaste 40.000 dólares, de forma justa y honesta —Creed dice que le dejó caer la mano en su regazo. Sus ojos azules son tan intensos, que quiero mirar hacia otro lado, pero siento que estoy perdiendo algo si lo hago. Terminamos sólo mirándonos el uno al otro—. Aparte de eso, mi madre se limpia el culo con esa cantidad de dinero. No va a quebrar nuestros bancos exactamente. — 

	Se saca el teléfono del bolsillo y frunce el ceño ante un mensaje de texto. 

	Estoy demasiado atrapada en la idea de tener tanto dinero como para darme cuenta. Mi padre podría usar el dinero para pagar una casa. O, egoístamente, pienso en guardarlo para la universidad. ¿Qué tan asombroso sería eso? Siempre supuse que las becas y los préstamos 

	estarían ahí para ayudarme a llegar a fin de mes, pero este dinero podría cambiar mi vida. 

	—Disculpen. —Creed dice parándose y dándole una mirada a Zayd. 

	Tristán mira con los ojos entrecerrados mientras Zayd lo sigue, bajando las escaleras. Unos segundos más tarde, y hay un sonido de un auto que sube por la entrada. 

	—Supongo que nos estamos tomando un descanso. —Empiezo, pero Tristán no me mira, ni siquiera escucha. En cambio, está mirando por la ventana como si hubiera visto un fantasma, con la cara blanca y las manos en forma de puños. Se levanta de su silla, casi la derriba en el proceso, y baja las escaleras. 

	—¿Qué está pasando? —Pregunto mientras Zack se mueve para mirar por la ventana. Lo que sea que vea allí hace que su cara se endurezca. 

	—¿Zack? 

	—La ex de Tristán está aquí. —Me mira, con el ceño fruncido—. Lizzie Walton. 

	—¿La conoces?. —Pregunto y Zack se encoge de hombros. 

	—Vamos a ir a la Preparatoria Coventry juntos. —Subo mis cejas. Supuse que Zack se mudaría a LBH. 

	—¿Entraste en Coventry? —Pegunto, y él se encoge de hombros otra vez, alejándose de la ventana y bajando las escaleras. Como no conozco a nadie más aquí, termino acompañándolo una vez más. A lo que llego es a una escena tensa e incómoda. No se dice nada, pero hay una tensión palpable en el aire. 

	Tristán mira a Lizzie, con los ojos entrecerrados, mientras ella está de pie junto a un tipo alto de cabello castaño claro y ojos a juego. Tiene una arrogancia que me pone inmediatamente de los nervios. No me sorprende, ya que todos los demás tipos engreídos de aquí son una pesadilla a la que hay que enfrentarse. 

	—Lizzie. —Dice Tristán, y sonríe. Ella tiene una suave y dulce sonrisa, también. Por alguna razón, tengo esta sensación de nerviosismo en el estómago, y me pongo una mano sobre la barriga. Zack se da cuenta y levanta las cejas, pero no sé muy bien qué es lo que me molesta, así que dejo caer la mano a mi lado. 

	—Tristán. —Lizzie responde, sus ojos ámbar se arrugan. Se separa del tipo alto de cabello castaño, y noto que sus ojos la siguen a través de la habitación. Para mi disgusto, ella se dirige directamente a mí—. No eres miembro del Club Infinty, ¿verdad?. —Pregunta, pero no como algo malo, sino más bien como una esperanza. Club Infinty. ¿Qué demonios es esto? 

	—Definitivamente no. —Respondo, y su pecho se desinfla al exhalar. Lizzie engancha su brazo en el mío, sus rizos negros saltarines caen alrededor de su cara mientras sonríe. 

	—¿Tomas un trago conmigo? —Y luego me arrastra hacia la cocina, y la tensión se rompe. Puedo sentir a Tristán mirándonos, su mirada plateada atravesando la habitación y aburriéndome. Lizzie lo ignora, llenando un vaso con hielo y soda, y luego me lo ofrece. Lo tomo con gratitud, sintiendo una pequeña sonrisa florecer en mi cara—. Lizzie Walton. —Señala su pecho. 

	—Marnye Reed —Respondo, haciendo una pausa mientras uno de los chicos trae una pila de pizzas frescas y apila las cajas de cartón blanco en el mostrador. Hay un apuro por la comida, pero noto que una pequeña burbuja de espacio queda alrededor de Lizzie y de mí. Considerando que soy nadie aquí, tengo que preguntarme quién es realmente esta chica. 

	—¿Estás aquí con Tristán? —Pregunta, pero no es que esté juzgando, es sólo curiosidad. 

	—No realmente —Digo, arrebatando un pedazo de pizza de queso y dejándolo caer en un plato de papel. Le doy esto a Lizzie, y ella lo toma con una sonrisa brillante. Tan pronto como hay un descanso en las manos hambrientas de pizza de los chicos, arrebato otro—. Quiero decir, me trajo hasta aquí con Zayd y Creed pero... 

	—¿Zayd Kaiser y Creed Cabot? —Lizzie pregunta, con los ojos brillantes de interés—. ¿Así que vas a la Burberry Prep ? 

	—Gané una beca. —Empiezo, esperando que su expresión cambie. No lo hace. En realidad, parece más interesada en mí ahora. Lleva una camiseta color melocotón y vaqueros, un conjunto totalmente sencillo, pero puedo decir que cada pieza de esta chica es cara. 

	—El premio de la beca Cabot, ¿verdad? Un amigo mío también lo intentó. —Lizzie se detiene a comer su pizza, pero sigue sonriéndome. Una vez que traga, continúa—. Ella obtuvo el Premio de Excelencia de Coventry que es casi tan bueno, y para ser honesto, me alegro de que vaya a la escuela conmigo 

	—Coventry Prep es ... que, tres horas de Cruz Bay?. —Pregunto como Lizzie comienza a moverse por las puertas correderas, y me arrastro detrás de ella, encontrando un par de asientos fuera. Tristán sigue mirándonos. Puedo sentir su mirada como un rayo de hielo, quemándome con un frío glacial mientras caigo en una silla de madera de Adirondack. Zayd y Creed discuten en voz baja en la esquina opuesta a la puerta principal, y Zack ha vuelto a desaparecer. 

	***

	Qué noche. 

	Gané cuarenta mil dólares, me recuerdo, pero no lo creeré hasta que lo vea. He aprendido algunas lecciones muy duras en la vida, y no contar tus pollos antes de que salgan del cascarón es una gran lección. Aún así, no puedo sacudir la burbuja de excitación en mi bajo vientre. 

	—La Preparatoria Coventry está a unas... trece horas al norte de aquí. —Lizzie dice—. Así que sí que sí, eso suena bastante bien. —Así que, más cerca de casa que la Burberry Prep . Supongo que así es como Zack ha sido capaz de ayudar a mi padre—. Norte de California, cerca de las secoyas. 

	—Soy de Bahía Cruz, así que sé exactamente lo que quieres decir. —Digo con una sonrisa—. ¿Y cómo conoces a Tristán?. — Zack había dicho 

	que era la ex de Tristán, pero prefiero escuchar la historia de la boca del caballo, por así decirlo. Lizzie hace una pausa, la corteza de su pizza a medio camino de sus labios. 

	—Nos conocemos desde siempre —Dice, poniendo la corteza en su plato y suspirando—. Empezamos a salir en séptimo grado, pero este verano mi papá... 

	—Pensé que me ardían los oídos. —Dice Tristán, deteniéndose a nuestro lado con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. 

	—Tu amiga tenía curiosidad por saber cómo nos conocemos. Decía que nos conocimos en... ¿qué, en tercer grado? —Tristán sonríe, y aunque es un poco menos venenoso que de costumbre, no es una expresión muy feliz—. Y que salimos durante más de dos años. —Hace una pausa, y la tensión vuelve al aire. 

	La cara de Tristán se suaviza y abre la boca como si fuera a decir algo. Pero entonces es como si recordara que sigo sentada ahí y empezara a fruncir el ceño otra vez. 

	Prácticamente me ladra como si fuera una orden o algo así. Revisando mi teléfono, veo que es casi la medianoche. Técnicamente no hay toque de queda durante el descanso, pero las parejas están empezando a irrumpir en rincones oscuros, e imagino que la fiesta sólo se va a poner más... sórdida de aquí en adelante. —Lizzie, ¿necesitas un lugar donde quedarte? Puedes dormir en mi dormitorio esta noche. 

	Mis ojos se abren tanto que juro que están a punto de salir de mi cara. Vaya. ¿Está Tristán... siendo amable con esta chica Lizzie? Me parece que realmente 

	Es difícil de creer, pero cuando la mira, usa una expresión completamente diferente a la que usa cuando me mira a mí. Ese nudo en mi vientre se retuerce fuerte, pero lo ignoro. 

	—Marnye —Dice Zack, apareciendo en la puerta. Tristán levanta la cabeza para mirarlo con los ojos entrecerrados—. ¿Quieres quedarte aquí esta noche? Tengo una cama extra en mi habitación. 

	La tensión sube a niveles insoportables. Tanto Lizzie como yo lanzamos miradas entre los dos hombres, pero es imposible saber qué pasa detrás de las máscaras que llevan. Tristán, escondido detrás de una capa de hielo. Zack, agazapado en un mar de sombras. 

	—Me quedo con esa cama extra. —Dice Lizzie, mirándome—. Es decir, si te parece bien?. —Ella vuelve a mirar a Zack, parpadeando rápidamente—. O... supongo que es presuntuoso de mi parte. ¿Están juntos? 

	—No —Zack y yo nos decimos al mismo tiempo—. Eso es perfecto. —agrego, dándole a Zack una sonrisa de disculpa. —Creo que estaría más cómoda en mi propia cama—. Él asiente, suspira, y luego se da la vuelta, desapareciendo entre la multitud. Lo veo irse antes de mirar a Tristán. Su medidor de enfado ha subido a un nuevo nivel. 

	—No quiero que duermas en una habitación con Zack Brooks. —Tristán se relaja, y Lizzie se sacude como si la hubieran abofeteado. Sus ojos se oscurecen, y ella mira hacia otro lado. 

	—No me importa lo que quieras, Tristán. Mi padre ni siquiera quiere que hable contigo, y mucho menos que siga tu consejo. 

	—Y su palabra es ley, ¿eh?. —Tristán respira, levantando la barbilla en desafío. Lizzie deja su plato a un lado y se pone de pie, cepillándose el cabello oscuro de la cara. 

	—Disculpa, Marnye. —Empieza a irse y luego se detiene, mirándome—. ¿Te veré mañana por la noche en el casino?—. Mi boca se abre, pero Tristán responde por mí. 

	—Ella estará allí. —Dice, y yo me doy vuelta en mi asiento para mirarlo. 

	—No hables por mí. —Estoy indignada, un brillante carbón de ira ardiendo en mi pecho. Tristán se inclina hacia adelante, poniendo sus palmas a cada lado de mí, sujetándome efectivamente a la silla. 

	Se detiene y mueve su cabeza, para que sus labios se burlen del lóbulo de mi oreja. —Te apuesto un mes entero de libertad: nada de tonterías mías ni de ningún otro idols. —Todo mi cuerpo está en llamas 

	ahora mismo, y estoy congelada en su lugar. Se siente imposible de mover. Tristán gira la cabeza para que sus labios estén pegados a mi mejilla. 

	—No hay mentiras de nadie en la Burberry Prep . Sólo seran tú y Miranda haciendo lo suyo. —Eso se siente como el cielo, creo, un pequeño sonido se escapa de mi boca mientras corrijo mi propio pensamiento, eso suena como el cielo—. ¿Qué dices, Charity? 

	—Tristán. —Lizzie se quiebra, y él se detiene por un momento, rozando un beso en mi mejilla antes de que se levante, su cruel máscara se desliza firmemente de nuevo en su lugar—. Déjala en paz. No dejaré que molestes a mi nueva amiga. 

	—¿Amiga?. —Se burla, mirándome como si fuera escoria. Y me siento tan enferma por dentro porque me gustó su toque. En realidad, incluso mientras estoy sentada aquí, quiero más. Hay una extraña y cálida sensación entre mis muslos que es nueva, y no sé cómo ponerla en palabras—. Acabas de conocerla. 

	—Conozco a la gente buena cuando la veo. —Declara Lizzie, empezando a apartarse de nosotros. Se detiene de nuevo y mira hacia atrás—. Si eres malo con ella, lo sabré, Tristán. Y me enfermaré—. Lizzie se va, se dirige al baño y desaparece dentro. 

	Tristán mira fijamente la puerta cerrada durante varios minutos antes de sacar las llaves y estrechar sus ojos grises sobre mí. 

	—Levántate y vámonos. 

	Él se va por el lado de la casa, y yo sigo, mis emociones un nudo revuelto que no me veo deshacer pronto. 
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	Llaman a mi puerta muy temprano y yo gimoteo, saliendo de la cama y acolchándome para abrirla. Tan pronto como abro la cerradura, la puerta se abre y me espera Zayd, con un antebrazo apoyado en el marco de la puerta. Está vestido con una camiseta negra rota, con una cremallera cosida en diagonal en el lateral. Junto con unos vaqueros blancos y botas, parece un rockero punk de los 90, pero en el buen sentido. 

	—Buen día, Working Girl. —dice, silbando mientras entra en mi apartamento y mira alrededor—. No esperaba que el burdel se viera tan bien. 

	—¿El burdel?. —Pregunto, frotándome el sueño en los ojos. Estoy demasiado cansada para estar enfadada por ello. Demasiado cansada para preocuparme de que Zayd ande merodeando por mi habitación. Levanta la mano y toca los cristales de la araña, dejándolos tintinear con un suave tintineo—. ¿En serio? 

	—Es como todos llaman a tu dormitorio. —Dice encogiéndose de hombros, como si no fuera gran cosa—. ¿Estás lista o qué? 

	—¿Lista?. —Pregunto, revisando mi teléfono. Hay un mensaje de Zack: Hazme saber que has vuelto bien. Me preocupo por ti con Tristán Vanderbilt. 

	Oops. Estaba tan cansada anoche que olvidé revisar mi teléfono. Al sentarme al borde de la cama, le envié una respuesta rápida para hacerle saber que estoy bien. —Son las siete y media de la mañana. 

	—Un largo viaje al casino. —Dice Zayd, girándose para mirarme. Mantengo los ojos en mi teléfono, pero puedo sentir su mirada ardiendo en mí como el fuego. Cuando levanto mi atención a su cara, lo veo estudiando mis piernas y me doy cuenta de que no llevo nada más que bragas y una camiseta sin mangas. 

	—Jesús Cristo —Me escucho cuando Zayd se ríe, el sonido me sigue hasta el baño mientras cierro la puerta de golpe y tiro de los vaqueros de anoche. Cuando abro la puerta de nuevo, él sigue aullando de risa. 

	—¿Cuánto tiempo de viaje? —Pregunto, esperando distraerlo. Casi funciona, pero noto que sus ojos aún están en mis piernas vestidas de vaquero. 

	—No sé. Nunca había estado allí antes. —Saca su teléfono, mira la pantalla, y luego escribe un texto con su pulgar antes de volver a mirar. Mientras miro mis otros mensajes, siento una punzada en mi pecho en uno de mi padre. Lo siento mucho, cariño. Por favor, llámame. Mi enojo se ha desvanecido, y aunque sus palabras suenan en mi cabeza "perdonas muy fácilmente", decido que lo llamaré hoy, para ver cómo le va con su trabajo fuera de la ciudad. 

	—¿Seguro que el casino estará bien con un montón de niños en la puerta? Quiero decir, es ilegal que pongamos un pie allí, ¿verdad?. —Zayd me levanta su ceño oscuro, pasando su palma izquierda tatuada por su brazo derecho igualmente tatuado. Hay tantos diseños retorcidos en su piel que es difícil distinguirlos sin acercarse un poco más. Estoy bien al otro lado de la habitación, muchas gracias. 

	—El casino ha estado fuera del negocio por años. —Él se encoge de hombros otra vez, y a mí me dan escalofríos en la columna—. Pero está todo preparado para el juego. —Me muestra una sonrisa, e imagino lo fácil que debe ser para él cortejar a las multitudes. Nota para mí misma: mira algunos videos de Zayd Kaiser más tarde. Nunca he escuchado o visto su trabajo—. Incluso tienen un hipódromo. 

	—Como, para las carreras de autos... 

	—No, tonta, para galgos de carrera. —Él me pone los ojos verdes y yo frunzo el ceño—. Si, duh, por supuesto que es para los autos. 

	—¿Por qué un casino tendría una pista de carreras? —Pregunto, y Zayd gime, alcanzando a retorcer su cabello gelificado en puntas. 

	— En serio, haces muchas preguntas estúpidas. Vístete y vámonos. 

	—No voy a ir en el regazo de Creed durante horas. —No me importa si un mes entero de libertad está en juego aquí. No está sucediendo. Sólo esos pocos minutos fueron suficientes para ser... confusos. 

	—Sí, no te preocupes entonces porque yo te llevo. —Zayd se acerca al armario de la esquina y abre las puertas. Mi boca se abre, sorprendida por su comportamiento, pero no me mira a mí. En cambio, está tirando los Manolo Blahniks que Miranda me metió en la cama. Agrega el vestido negro a la pila, y luego va por mi cajón de ropa interior. 

	—¡Oye! —Grito, salgo de la cama y me acerco a él. Intento tirar de él, pero es como tirar del cemento—. Quita las manos, imbécil. —Zayd me da un par de calzones de encaje rojo que usé en Halloween. Es el único par bonito que tengo, y los recibí como un regalo de última hora de mi madre. Sí. Ese es el tipo de regalos que me da mi madre: vestidos elegantes, tacones altos y lencería de encaje. Estoy segura de que sus palabras exactas fueron: "Engánchate uno rico, Marnye, te alegrarás de haberlo hecho". ¡Mira cómo me ha salido eso! 

	Una parte de mí se pregunta si la odio, pero me siento culpable por pensar eso, y destierro ese pensamiento. 

	—Ponte esto. —Continúa Zayd, añadiendo el sujetador rojo a juego a la mezcla—. Te verás como una mosca. 

	—Bien. Y luego todos me llamarán Working Girl y me dirán que los coja y luego se arrastrarán de vuelta a mi burdel. Lo siento, pero no va a pasar. —Lo rodeo para tomar una camiseta de la pila, mis pechos rozando su espalda. Zayd se pone rígido y baja la mirada hacia mí, pero yo ya me estoy sonrojando y alejando, agarrando una camiseta blanca en mi mano. Dice "Lower Banks High" en el frente, y honestamente es probablemente la cosa más fea que tengo. Sólo tenía la intención de usarla como una camiseta de pijama. 

	—¿Quieres usar como, mierda de buena voluntad en su lugar? —El ceño fruncido que se forma en su cara me enfurece, y lo paso por delante para acceder al cajón del fondo del armario, sacando un par de vaqueros negros andrajosos, un cinturón de cuero gastado que heredé de mi padre y unas zapatillas. 

	—Vuelvo enseguida —Digo alegremente, enganchando el sujetador rojo y las bragas cuando no está mirando. No voy a pasar por delante de él otra vez para agarrar un juego diferente. Entrando en el baño, me pongo mi nuevo traje, y me doy cuenta de que cuando me pongo la camisa en la cabeza, está literalmente cubierta de agujeros. El rojo de mi sujetador se ve a través, y suspiro. 

	Cuando abro la puerta para tomar una camisa nueva, Zayd me espera, apoyado en la pared cerca de la cocina. Me da una mirada lenta y malvada, pasando la lengua por su labio inferior y girando uno de sus anillos. 

	—Me imaginé que parecerías un caso de Charity en eso, pero en realidad estas bastante atrevida. —Se adelanta y me señala con los dedos uno de los anillos cerca de mi hombro. Le quito la mano de un golpe, pero sólo le hace 0sonreír—. Hey —Ronronea, levantando sus ojos de mi pecho a mi rostro—. Estamos solos ahora, toda la escuela para nosotros. 

	—¿Y? —Mi voz sale un poco más temblorosa de lo que pretendía. Es estupendo. No tengo problemas en enfrentar a estos idiotas cuando están siendo crueles, pero cuando empiezan a coquetear, un tipo de calor diferente se mezcla con la ira. 

	—Así que... —Zayd pasa su dedo por mi hombro y luego me hace cosquillas en la nuca, haciéndome temblar de placer. Se siente bien ser tocado ahí, incluso por alguien que odio tanto como este imbécil. 

	—Podríamos bautizar la escuela, tomarnos nuestro tiempo en todas y cada una de las habitaciones. Nunca he follado en la capilla, ya sabes. Podrías ser la primera. 

	La repulsión se mezcla con la lujuria dentro de mí, y le quito la mano a Zayd. Él estrecha sus ojos verdes hacia mí, pero sigue sonriendo. Es una sonrisa contagiosa, nada que ver con el cruel giro de labios de Tristán, pero sé que ya no es genuina. Zayd es un artista. Se gana la vida con la música. Francamente, sería mejor que me pusiera en el ruedo con Creed. 

	—No me acuesto contigo. —Le digo, y esta vez, mi voz no flaquea en absoluto. 

	Zayd me frunce el ceño y se levanta para jugar con su cabello veo el tatuaje en el dorso de su mano izquierda, un pájaro azul estilizado sobre una guitarra en blanco y negro. Los anillos de sus dedos brillan a la luz de la lámpara, y por un segundo, no puedo evitar pensar en lo guapo que es. Luego, por supuesto, abre la boca. 

	—¿Con quién te acuestas entonces?¿Con Andrew?. Porque puede que Creed y Tristán se exciten con lo de la virgen, pero me cuesta creerlo. Una chica como tú, de Lower Banks, no hay manera. 

	—¿Porque todo el que es pobre es automáticamente promiscuo?. —Pregunto, tratando de no pensar en mi madre. Ella es la excepción, no la regla—. Y aunque lo fuera, no es asunto tuyo, y no tiene nada que ver con el carácter de una persona. Mírate a ti, a Tristán y a Creed, durmiendo con cualquiera al que puedas ponerle las manos encima. Y eso no es lo que os hace malas personas. Hay muchas otras cosas, pero no es eso. 

	—Bueno, mírate, defendiéndote. —Zayd se aleja de mí antes de que pueda reaccionar y saca un paquete de cigarrillos de su bolsillo. 

	—Al menos mi padre apareció. —Susurro, y tan pronto como las palabras salen de mi boca, me arrepiento. Está bien defenderme, pero no quiero hacer sentir a alguien como yo lo hice en la secundaria. Nadie merece sentirse tan bajo. La mandíbula de Zayd se aprieta, y sus fosas nasales se iluminan, pero luego sonríe y enciende su cigarrillo con movimientos bruscos y bruscos. 

	—Bien hecho, Charity. Supongo que incluso a las chicas como tú se les ocurre una réplica inteligente de vez en cuando. —Fuma su cigarrillo y me mira fijamente, sin dejar de fruncir el ceño—. Si ya has terminado de hacer el tonto, tenemos que irnos. No me gusta llegar tarde a la mierda del club. 

	—Siento lo de tu padre. —Digo en su lugar, y él hace una pausa, como si le hubiera dado una bofetada. Zayd se da la vuelta y abre de una patada la puerta de mi dormitorio, saliendo al pasillo. Sólo puedo rezar para que no haya suficiente olor a cigarrillo aquí para que me atrapen. Eso sería una suerte para mí—. ¿Qué es el Club Infinito?. —Pregunto mientras mantengo la puerta abierta y me pongo las zapatillas. 

	Zayd me da la espalda, pero hay una banda de acero en su voz cuando mira por encima del hombro. 

	—Eres una invitada, Marnye Reed. No la cagues. 

	—Primera regla del Club Infinito, no hables del Club Infinito... —Bromeo, pero Zayd no se ríe. En lugar de eso, comienza a bajar por el 

	pasillo, con un rastro de humo de cigarrillo flotando detrás de él. Con un suspiro, lo sigo, tomando el mismo camino de ayer hacia un estacionamiento de grava. 

	Hay un coupé deportivo de color carmesí con llantas oscuras y cristales tintados. 

	—Maserati Gran Turismo —Dice Zayd, haciendo un gesto tonto en dirección al auto—. Lo tomé prestado de Sheldon Barnes. —Termina de fumar su cigarrillo y luego arroja la colilla como si esperara que alguien más lo limpie. Apuesto a que durante la mayor parte, si no toda su vida, la gente lo ha hecho—. Se le permite tener un auto en el campus porque tiene 18 años, y su abuela está como, enferma o algo así, y sólo vive a 15 minutos de aquí. Puede ir y venir como le plazca. 

	—Bueno, para su abuela... —Empiezo, pero Zayd ya me sonríe por encima del hombro, con el cabello verde mar cayendo en su cara. Se levanta y lo retuerce en un pincho gelificado. 

	—Nunca visita al viejo murciélago. De todas formas, tiene a todo el personal de enfermería en casa. La usa como excusa para ir a buscar prostitutas a la ciudad. —Mis cejas se levantan, pero no puedo decidir si Zayd quiere decir que Sheldon paga a las prostitutas por sexo, o si está siendo un imbécil criticón y vergonzoso otra vez. 

	—Es un lindo auto. —Yo me cubro con un seto y Zayd aúlla de risa. 

	—Podrías comprar cien de estos por el precio de ese Ferrari Spider. —Zayd golpea la puerta del lado del conductor y se sube. Me doy cuenta de que no se molesta en abrirme la puerta. No es que yo esperara que lo hiciera, pero aún así. 

	El interior tiene ese olor a auto nuevo, esa mezcla de cuero y aceite que hace que me cosquillee la nariz. Hay un trozo de papel roto con una mancha de lápiz labial y un número de teléfono pegado al salpicadero, pero esa es la única señal de que alguien ha usado este vehículo antes. No hay tazas de café viejas o envoltorios de comida rápida o manchas de barro en el maletero como en la camioneta de mi padre. 

	Zayd arranca el auto, y luego enciende el estéreo, tocando una corriente de música rock de su propia banda. Esa voz ronca suya es 

	demasiado reconocible. Cuando sale del estacionamiento, saco mi teléfono del bolsillo y subrepticiamente busco a Zayd Kaiser. 

	Aparece de inmediato, con más de diez millones de resultados. Zayd Kaiser, cantante de la banda americana Afterglow, un grupo de rock contemporáneo con varios éxitos. Su última gira de verano fue un gran éxito, abriendo para los titulares y las superestrellas de Indecencia. También estaban en la lista Amatory Riot, Beauty in Lies, Caged Impulse, y Pistols and Violets. 

	—Si quieres saber algo sobre mí, puedes preguntar, —dice Zayd, bajando un poco la música. Tiene brazaletes de goma en su brazo derecho, y noto que los nombres de las bandas que aparecen en la lista de la gira coinciden. Interesante. Lástima que no siga mucho la música popular. En vez de eso, soy el raro de la esquina escuchando piezas de Carlos Salzedo. 

	—Mi padre escucha algunas de las canciones de tu padre. —Empiezo—. Pero personalmente, paso la mayor parte de mi tiempo escuchando música clásica. Honestamente, y no te lo tomes a mal, no tengo ni idea de quién eres, aparte de un imbécil que va a mi escuela. 

	
—Un idiota, ¿eh?. —Zayd pregunta, pero parece un poco satisfecho por el sentimiento—. Soy la cuarta generación de mi familia en tener un éxito número uno. Mi patrimonio personal es mayor que el patrimonio familiar de algunos de estos otros imbéciles. Toco cuatro tipos diferentes de instrumentos, y mi manager se está tirando al subdirector. 

	Le parpadeo y luego le doy un golpe en la ceja. 

	—Eso no me dice mucho sobre ti como persona. Quiero decir, ¿tienes algún otro pasatiempo aparte de la música y el acoso escolar? —Zayd me sonríe, ojos verdes brillantes, pero no quita su atención de la carretera. Lo bueno, también, porque ahora que hemos salido de las puertas de la academia, está yendo a casi cien millas por hora. 

	—Me gustan los autos rápidos, las chicas guapas y la tinta china. ¿Qué más hay que saber? 

	—¿Alguna vez te sientas y te pierdes en un buen libro? ¿Eres demasiado emocional, o te reprimes en tus sentimientos? ¿Cuál es tu mayor temor y tu mayor placer? —Ahora Zayd me mira con los ojos bien 

	abiertos y las cejas levantadas. Me mira como si fuera una especie de criatura alienígena. 

	—¿Qué diablos te pasa? —Pregunta, sacudiendo la cabeza y volviendo a la carretera—. Eres una jodida extraña de verdad, ¿lo sabías? La mayoría de las chicas estarían tratando de chupármela, o maldiciéndome ahora mismo. Dejaste que te golpeáramos, pero apenas te defendiste, lo suficiente para mantenerte en pie. Y aún así, podrías habernos jodido a las tres si hubieras querido. ¿Por qué no lo has hecho? 

	¿Podría haberme acostado con ellos? Creo, y entonces aunque la única persona con la que hablo es conmigo misma, añado, no es que me importe porque definitivamente no quiero hacerlo. Definitivamente no. No puede ser. 

	—¿En serio necesitas preguntar? —Me inclino hacia atrás contra la puerta y miro a Zayd—. Porque tal vez no quiero tener sexo con hombres que me tratan como una mierda. ¿Eso te sorprende de alguna manera?. 

	—Honestamente, sí, en cierto modo lo es. Nunca antes una chica me había dicho que no, no cuando me he ofrecido descaradamente. La mayoría de las chicas de la Burberry Prep babean y se me cuelgan encima. 

	—Es su prerrogativa —Digo, exhalo y cierro los ojos—. Todo el mundo está buscando algo diferente. 

	—¿Qué estás buscando, Working Girl? ¿Romance? ¿Amor? ¿Amor? Una buena educación, una carrera prometedora, y alguna salida para que yo toque el arpa para una audiencia. Eso es. —Abro los ojos de nuevo, pero Zayd no parece estar escuchando. En vez de contestarme, pone la música y canta junto con la letra, armonizando perfectamente con su propia voz. Supongo que no usa el sintonizador automático. 

	—Basándose en la gloria de mis seguidores, bañándose en la sangre de mis enemigos, ahogándose en las olas de mis propias mentiras. Eso es lo que significa, eso es lo que se siente, eso es lo que es ser yo. 

	Escucho a Zayd cantar sus propias letras y me pregunto si alguna de ellas es cierta. Si lo son, entonces siento mucha lástima por él. 

	El dinero no puede comprarlo todo. 

	Debo estar exhausta porque termino quedándome dormida en el camino, despertando en un auto vacío. Zayd no está en ninguna parte y me pregunto adónde diablos debo ir. El edificio frente a mí está claramente abandonado, con ventanas y puertas tapiadas con tablas, y con arbustos que llenan los caminos. 

	Un golpe en la ventana me asusta, y grito, volviéndome para encontrar a Zack esperándome con las cejas juntas. Abro la puerta y él me ayuda, con su mano fresca y seca contra la mía. 

	—Me preguntaba dónde estabas cuando Kaiser entró en la fiesta sin ti. —Zack se pasa los dedos por su cabello de chocolate y suspira. 

	—Todavía no entiendo por qué estás con esos tipos. 

	—Me advirtieron que me alejara de ti, también, ya sabes —Le digo, y veo como sus ojos se oscurecen—. Y tú me advertiste de que me alejara de ellos. Francamente, me inclino a alejarme de todos ustedes. 

	—¿Por qué has venido aquí, Marnye? No eres parte del club; nunca lo serás. —Mi boca se aprieta y mis fosas nasales se inflaman. Si tengo que oír a Zack desgarrarme por ser pobre, entonces voy a perder la cabeza esta noche. 

	—Tristán me hizo una oferta que no pude rechazar —Digo, mastico mi labio inferior y miro hacia el casino de varios niveles. El nombre en el cartel es difícil de leer, pero estoy bastante segura de que este solía ser un lugar de carreras de nativos americanos. Eso explicaría la ubicación remota. Creo que podríamos estar en una reserva. Mi vello se eriza, y me siento irrespetuosa incluso por estar aquí. Claramente, el casino está cerrado. ¿Quizás prefieran no tener molestos blancos paseándose por toda su tierra? 

	—¿Qué te ofreció? —Zack pregunta, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta de cartero. Es azul y dorado, y me imagino que esos deben ser los colores de la Preparatoria Coventry. La Burberry Prep es todo sobre el rojo y el negro, aunque los deportistas definitivamente no gobiernan nuestra escuela: el dinero lo hace. 

	—Un mes sin que nadie me moleste sobre mi estado de la beca, o cualquier otra cosa. —Lo miro, pero es tan ilegible como siempre. 

	—Quiere jugar conmigo al póquer. Sabes que puedo patearle el culo. —El más leve pincel de una sonrisa toca los labios de Zack antes de que desaparezca de nuevo. 

	—Sólo ten cuidado con esos tipos. Son idols por una razón. Exigen sacrificio. —Empieza el camino sin molestarse en explicar esa críptica pepita de información. Con un suspiro, lo sigo, hasta la parte de atrás de la casa donde se cuelgan luces blancas, se colocan barriles y la gente ya está bailando. También hay un grupo de preciosos autos deportivos alineados ahí atrás, con chicas tumbadas en los capós o besándose con chicos dentro de ellos. 

	Zack me lleva a la puerta trasera, pasando por los mostradores con pantallas oscuras donde los clientes solían beber y jugar a las tragamonedas. Algunas de las máquinas están enchufadas, brillan con fuerza, y una risa estridente llena la habitación mientras los estudiantes tiran de las manijas y ven cómo se encienden las pantallas. 

	—Esas no dan dinero, supongo. —Zack sacude la cabeza ante mi pregunta. 

	—Todas las apuestas que se hacen son apuestas privadas. La máquina lo hace todo al azar. —Me lleva a un área cerrada por una pared. Parece que solía ser un restaurante o algo así. Las plantas que lo recubren y cuelgan del techo son todas falsas, por lo que parece extrañamente actual, incluso en medio de la extraña decadencia urbana del resto del lugar. 

	Tristán, Creed y Zayd están sentados alrededor de una mesa con tres chicas, todas en topless. 

	Mi nariz se arruga, mientras las chicas se ríen y fingen no saber qué hacer con sus cartas. O eso, o realmente no tienen ni idea de cómo jugar al póquer. 

	—Póquer de bandas. —Zayd me explica, mostrando una brillante sonrisa—. Deberías meterte en esto, Working Girl. 

	—No, gracias. —Cruzo los brazos sobre el pecho—. Si jugara al strip póquer con vosotros, ganaría y me vería obligado a miraros a los tres desnudos. Lo siento, no me interesa. 

	—Te has vuelto valiente. —Creed arrastra las palabras, parece que está medio dormido de aburrimiento. Ni siquiera tres chicas con el pecho desnudo han despertado su atención. No, la única vez que lo he visto parecer vivo es cuando estaba destruyendo a ese tal Derrick—. Hemos sido bastante laxos en recordarte tu estado, ¿no?. —Tristán y Zayd le dan un par de miradas crípticas que no se molesta en devolver—. Ustedes tres, levántense. Ya terminamos aquí. 

	Las chicas se miran entre sí, se arrebatan las camisas y me miran con una mirada oscura, como si fuera mi culpa que el juego haya terminado. 

	—Supongo que vas a entretener a los cuatro. —Empieza, moviendo el pulgar en dirección a Tristán, Zayd, Creed y Zack—. Todo por ti mismo. No me extraña que te llamen la Working Girl. —La pelirroja me empuja con su cadera y yo aprieto los dientes. La verdad es que me da pena. Debe ser horrible estar tan enojada todo el tiempo. 

	Tristán baraja las cartas y luego reparte una nueva mano, haciendo una pausa mientras mira a Zack. —¿Qué coño quieres? No recuerdo haberte invitado. 

	Los dos se miran el uno al otro durante tanto tiempo que Creed realmente pone los ojos en blanco, los primeros signos de vida en su aburrida cara de príncipe. Se quita el cabello rubio y blanco de la frente con dedos largos y elegantes. Ojalá Miranda estuviera aquí, pero como está en un viaje patrocinado por la academia, no se permiten teléfonos. Ni siquiera puedo enviarle un mensaje de texto. 

	—Déjalo jugar, Tristán. ¿A quién le importa? No me asusta este imbécil. 

	—¿Te importa si yo también me meto?. —Pregunta Andrew, viniendo de la dirección de las máquinas tragaperras. Lleva su uniforme de la academia, y su cabello castaño es suave y brillante. Me sonríe, y yo le devuelvo la sonrisa. Tristán, en cambio, se pone completamente tieso y sus ojos se convierten en rendijas de plata. 

	Creed hace un gesto ausente a las tres sillas vacías que dejaron las chicas, y luego vuelve sus ojos azules hacia mí. —Entiendes que al jugar aquí, te comprometes con las reglas del Club Infinito. 

	—Ni siquiera sé lo que es el Club Infinito. —Digo mientras me siento y finjo que no me doy cuenta de que Creed y Tristán están estudiando mi ropa. Parecen... perplejos. Como si nunca hubieran visto a una chica con una camiseta raída y unos vaqueros viejos. 

	Tristán me lanza algo, y me golpea en el pecho antes de caer al suelo. Apenas mira hacia arriba, repartiendo las fichas. Entrecierro los ojos cuando lo recojo y encuentro una tarjeta de débito con mi nombre. Hay un extracto de papel envuelto alrededor que se resbaló, así que lo agarro también. 

	Se me salen los ojos de la cabeza cuando miro el balance del extracto. 

	—¡¿Cuarenta mil dólares?!. —Me asfixio, moviendo los ojos hacia Tristán. Me tomo un momento para aclarar mi garganta mientras Zayd se ríe de mí de una manera burlona. Respirando profundamente, me tranquilizo y reúno mis pensamientos—. Me diste la entrada, así que se supone que debemos dividir las ganancias, ¿no? 

	—Mantenlo. No vale la pena mi tiempo. —Dice Tristán, y no creo que de ninguna manera trate de ser amable. Literalmente no le importa. 

	—¿Cómo conseguiste toda mi información para abrir una cuenta de todos modos?. —Pregunto, mis ojos se deslizan hacia Creed. Se queda mirándome con la mirada perdida. 

	—Mi madre tiene toda tu información sobre la beca. Se registró con tu padre, y él accedió a dejarte tener tu propia cuenta. 

	Andrew toma el lugar a mi izquierda mientras Zack se sienta a mi derecha, y yo sólo miro el papel con lágrimas en los ojos. No las dejes caer. Si dejas que estos tipos vean alguna debilidad, se abalanzarán. Arrugando el papel, lo meto y la tarjeta de débito en el bolsillo de mis vaqueros. Más tarde, me acuesto en la cama y fantaseo con unos cuarenta mil dólares. Pero no en este momento. —¿Entonces vas a decirme algo sobre el Club Infinito? O simplemente...¿Asumo que entiendo todas las reglas? 

	—Una vez que hagas una apuesta. —Zack se abastece, se saca la chaqueta y me mira—. Estás obligada a hacerlo. Lo que sea que prometas, estás obligada a cumplirlo. De lo contrario, pierdes tu lugar en el club, y estás sujeto a la justicia de la mafia. 

	—¿Como Derrick?. —Pregunto, y Creed se endurece mientras Tristán se encoge de hombros. 

	—¿Quién? —Pregunta, y cuando me mira con su cara fría, me pregunto si ya se ha olvidado—. No apuestes lo que no puedes entregar, Charity. —Frunzo el ceño cuando se inclina y asiente con la barbilla al grupo—. Si gana, quiere la inmunidad para todo un mes. Sin charlas de mierda, sin bromas, sin cortes de pelo—. La boca de Tristán se curva en una pequeña sonrisa señorial. —¿No es cierto, Charity? 

	—¿Y si ganas? —Pregunto, mirándolo a los ojos y encontrando de repente dificultad para respirar. No debería ser tan bonito, tan tallado y esculpido, tan lleno de sí mismo. Es imposible mirar hacia otro lado—. ¿Qué quieres? 

	—Si gano esta ronda, quiero un favor personal de todos y cada uno de ustedes. 

	—Eso es... muy vago. —Me cubro, sintiendo el corazón tronando en mi pecho. —Nada que maldiga o altere la vida. Algo simple que harías por un amigo—. Por la forma en que Tristán dice esa última palabra, no estoy seguro de que sepa lo que es un amigo. 

	—Como... ¿recoger la ropa de la tintorería?. —Pregunto, y estoy bastante seguro de que todos los tipos de esa mesa me miran como si fuera estúpida. 

	—Como, por ejemplo, decirle a Creed que se vaya a la mierda con Harper. El coqueteo empieza a ser molesto. —Tristán mira fijamente a Creed, pero lo saluda. 

	Es la segunda vez que oigo a estos tipos reclamar a las chicas, como si tuvieran derecho a hacerlo. Es perturbador. 

	—Bien. Pero si ganas y nos jodes con estos favores, te destruiré. —Creed mira a Andrew, y se forma una línea de tensión visible entre él y Tristán—. ¿Y tú? 

	—Jugaré por la inmunidad de Marnye, también. —Dice, y me giro para mirarlo con sorpresa. Sonríe y encoge los hombros como si no fuera gran cosa—. Es dudoso que gane, pero al menos estoy aquí para apoyarte. 

	Tristán murmura, apartándose el cabello oscuro y negro de la cara y pasando la lengua lentamente por el labio inferior. Sus ojos grises encuentran a Zack. —¿Y tú? ¿También juegas para Marnye? 

	Zack lo mira fijamente y luego cruza sus voluminosos brazos sobre su pecho. Tristán frunce el ceño y se vuelve hacia Zayd. 

	—Quiero las llaves de la Spider de tu padre para el resto de la semana, sin preguntas. —La cara de Zayd toma una mirada sugerente—. Tengo planes. 

	—Bien. ¿Creed?. —Tristán se vuelve hacia su amigo, y veo como esos ojos azules se deslizan hacia mí. 

	—Quiero saber con quién se está acostando mi hermana. 

	—¿Qué?. —Pregunto, la palabra que sale de mi boca sin ser solicitada. Mis mejillas se enrojecen porque aunque tuviera esa información, no se la daría—. ¿Qué te hace pensar que se está acostando con alguien? 

	—Bueno, las fotos de desnudos que Derrick tenía para empezar. —Creed dibuja, agitando su mano hacia mí—. Eres su única amiga. Seguro que te ha dicho algo. —Me mira fijamente, como si mirara lo suficiente, tal vez derramaré la verdad en la mesa de póquer. Sólo lo miro a él. 

	—No haré ese trato. Miranda confía en mí. —Creed aprieta la mandíbula, la dureza de su rostro contrasta con su habitual naturaleza displicente—. No voy a jugar si eso es todo lo que quieres. 

	—Lloró hasta quedarse dormida la otra noche. —Él contesta, los ojos azules se estrechan sobre mí—. Y ella no me dice lo que está mal. 

	Mi corazón tartamudea por un latido, y me encuentro chupando mi labio inferior. Soy consciente de que está jugando conmigo, pero también estoy bastante seguro de que dice la verdad. Lo único que parece importarle a Creed es su gemelo. —No tiene que saber que la información viene de ti 

	—Bien. —Me ahogo, pero ya he decidido que tan pronto como terminemos aquí, voy a enviarle un mensaje a Miranda y contarle esto. Creed pidió información; nunca dijo que no pudiera decirle a Miranda que la estaba buscando. 

	Además, los secretos engendran desconfianza. Sin ellos, no hay esqueletos que puedan ser sacados del proverbial armario. —Es un trato, si ganas. 

	—¿Hemos terminado con la cháchara?. —Pregunta Tristán mientras un pequeño mar de gente se forma a nuestro alrededor, curioso por ver qué están tramando los idols. Las chicas se fueron en varias escapadas familiares, pero no puedo evitar preguntarme si también forman parte del Club Infinito. ¿Quizás todos los Bluebloods lo son?. De todos modos, todavía no estoy del todo segura de qué club es, pero no importa. Estoy aquí por una razón, y una sola: para ganar ese mes de libertad. ¿Y tal vez un poco de respeto, también?—. Porque si vosotros, gilipollas, queréis cotillear, podéis hacerlo en otro sitio. Tengo una cita con Ebony Peterson esta noche. 

	—¿No está saliendo con Jalen? —Pregunta Creed, con una sonrisa despreocupada en su cara—. ¿Y?. —Es la respuesta de Tristán. Mis mejillas se enrojecen cuando me da una mano nueva, y gestos para que el juego comience. Todavía usamos fichas para las apuestas, pero es todo un espectáculo. No hay dinero en juego, sólo ganancias personales. 

	Sigue igual que antes, con Zayd doblando rápidamente, Andrew siguiendo el juego, y Zack, Tristán y Creed observando cada uno de mis movimientos. Al final, todos se retiran y yo soy la última que queda en pie. 

	Con una sonrisa, doy la vuelta a mis cartas y las dejo caer sobre la mesa. Todo es una mierda. 

	—Tienes una gran cara de póquer. —Dice Andrew con una sonrisa, poniéndome una mano en la rodilla. Mi sonrisa se convierte en una 

	mueca de sorpresa, y sus mejillas arden. Retira la mano como si no se hubiera dado cuenta de lo que estaba haciendo. Nuestros ojos se encuentran, y él me da esa sonrisa ganadora que vi en mi primer día aquí. Andrew Payson fue la primera persona que fue amable conmigo, y no ha parado—. ¿Puedo llevarte de vuelta a la academia? Hay una cena de 24 horas en el camino. 

	—En serio, ¿Payson?. —Zayd escupe, se inclina y pone sus antebrazos sobre la mesa. No parecía importarle doblar, pero ahora parece enfadado—. La he traído aquí esta noche. Es mía. Conoces las reglas. 

	—¿Qué soy qué?. —Pregunto y Zack se pone rígido a mi lado—. Ni siquiera te gusto. 

	—Cuando un idol trae una cita a una fiesta, están fuera de los límites. Todo el mundo lo sabe, incluso los malditos plebs. ¿Te gusta estar en el Circle, Andrew? ¿O quieres unirte a la clase trabajadora?. —Zayd golpea uno de sus anillos labiales con la lengua, sus dedos entintados se aprietan en el borde de la mesa. 

	Andrew pasa su mano por su brillante cabello castaño y me lanza una mirada de disculpa. —Lo siento, Marnye. 

	—Vamos a dar otra vuelta. —Dice Tristán, mirándome directamente a mí. Cuando levanto los ojos y encuentro su mirada plateada sobre mí, me siento agobiado, como si no pudiera soportar si lo intentara. Mis rodillas se sienten débiles, y me alegro de estar ya sentada. 

	—¿Y qué hay de Ebony?. —Pregunta Zayd, cambiando de enfadado a excitado en una fracción de segundo. Tiene una gran sonrisa en su cara—. Si cancelas con ella, despídete de ese culo. Ella nunca dejará a Jalen. 

	—Su maldita pérdida. —Tristán mantiene su atención en mí—. Si ganas de nuevo, te ofreceré esto: el resto del año, nada de mierdas de los Bluebloods. —Mis ojos se abren. 

	—Es una gran ayuda. —Creed se inclina hacia adelante y pone su codo en el borde de la mesa. Pone la barbilla en la mano, los ojos medio cerrados y sin ningún interés. Debe ser difícil fingir desinterés todo el tiempo. Me imagino todas mis emociones atascadas en el interior sin salida, y casi siento momentáneamente pena por Creed—. ¿Estás seguro 

	de que quieres ofrecer eso? ¿De dónde sacarías tus ventajas para el resto del año? 

	—Los Bluebloods ya se van a enfadar bastante por el mes gratis. Harper perderá la cabeza por esto. —Zayd se sienta en su silla y cruza los brazos sobre su pecho—. Becky también. No les gustará. 

	—Asumiendo que su racha ganadora se mantiene. —Tristán continúa, todavía me mira. 

	—Deberías cortar y correr mientras tengas la oportunidad. —Me dice Zack, levantándose de la mesa. Su mirada oscura captura mi atención, y sus dedos se ciernen sobre mi hombro por un momento antes de que los retire—. No soy parte de los Burberry Bluebloods, así que me importan una mierda sus reglas. Déjame llevarte a casa. 

	—Si te quedas a jugar, añadiré otros cinco grandes a esa cuenta tuya. —Tristán deja el montón de cartas y saca su teléfono. Dispara un texto y luego lo pone en la mesa con la pantalla hacia abajo—. ¿Qué dices? Cinco mil dólares por nada. Apuesto a que eso suena como mucho para alguien como tú. 

	—Es mucho. —Corrijo, sentir la ira me sobrepasa de nuevo. Cuando me intimidaron en la secundaria, me puso triste. Todo lo que hice fue llorar. Estos tipos me hacen enojar—. Pero si quieres pagarme cinco mil para que te patee el trasero de nuevo, está bien. 

	—Es una idea terrible. —Zack gruñe. —Podrían estar sonriendo ahora, pero estos tipos son monstruos—. Lanza una mano para indicar los tres chicos de Idols en el lado opuesto de la mesa. 

	—¿Somos los monstruos? ¿No hiciste que mataran a una chica el año pasado como parte de una apuesta?. —Tristán mira a Zack y sonríe. 

	—Perdiste una carrera contra mí en el lujoso dragón de tu abuelo, y... 

	—Cállate la boca, Vanderbilt, o te la cerraré yo. —Zack da un paso adelante, y Tristán se pone de pie. Los dos parecen estar a punto de caer a golpes cuando me levanto, también. Afortunadamente, o quizás desafortunadamente considerando las circunstancias, son interrumpidos por un gran grupo que emerge de la multitud. 

	Abigail Fanning y Valentina Pitt están al frente del grupo, pero puedo ver a Ebony con la cara roja y sonrojada detrás de ellas, Jalen Donner aferrada a su mano. No parece darse cuenta de que su cita estaba preparada para dormir con Tristán esta noche. 

	—No dijimos nada anoche. —Abigail empieza, sus ojos verdes se deslizan hacia mí—. Pero ahora siento que tenemos que hacerlo. ¿Por qué está aquí, Tristán? 

	—Está aquí porque le pedí que viniera —Dice, voz suave y oscura. Se aparta de Zack para mirar el pequeño grupo de bluebloods que está detrás de él. Nunca antes había visto un grupo tan grande del inner circleen en un solo lugar. Es intimidante, por decir lo menos. 

	—Bueno, Harper no lo sabía, y está enojada. —Figail saca una cadera, pone su puño en ella, y luego mueve una melena de cabello castaño sobre su hombro. Es muy buena tirando del cabello. Mi estómago se hace un nudo, y siento una gota de sudor bajar por mi columna. Zack podría respaldarme si se produjera un enfrentamiento. Andrew... no tengo ni idea. Pero de repente estoy nerviosa, como una oveja que acaba de darse cuenta de que está jugando al póquer en una guarida de lobos. 

	—No la quiere aquí. 

	—No le respondo a Harper. —Dice Tristán, estrechando sus ojos. 

	—La Working Girl vino conmigo. —Añade Zayd, sin molestarse en ponerse de pie. Está recostado en su silla, con los tobillos cruzados y los pies apoyados en la mesa. Se está balanceando sobre las dos patas de la silla, y empiezo a preguntarme si se va a caer—. Y tampoco respondo ante Harper. Tampoco le respondo a Tristán. No le hables como si fuera el maldito rey de la academia. 

	—Harper y Becky vuelven pronto, gracias a ti. —Abigail continúa, levantando la barbilla. Ella no me reconoce en absoluto. Valentina está de pie a su lado, con los ojos entrecerrados, la atención enfocada en mi cara. Ella arruga su nariz como si yo fuera la escoria de la tierra. 

	—Estarán aquí el viernes en lugar del domingo. 

	—Diles que no se molesten. —Creed dibuja, agitando una mano. 

	—Charity aquí se ha ganado una tarjeta de salida de la cárcel. Hasta el primero de enero, está fuera de los límites. —También no se molesta en levantarse, inclinarse y holgazanear como si estuviera en un sillón en lugar de una silla dura de madera. 

	La boca de Abigail se abre, pero Ebony ya ha cogido la mano de Jalen y lo ha alejado antes de que se ponga feo. El novio de Abigail, Gregory Van Horn (sí, el mismo imbécil que me llamó en mi primer día) se acerca para tomar su lugar a su lado. 

	—Todos estamos de acuerdo en esto: ella es una basura. Ella no pertenece a la Burberry Prep . Los otros estudiantes ya están hablando de ello, de cómo la academia está perdiendo su prestigio. Con cada campesino que dejamos entrar, hay una docena más trepando para entrar. —Gregory se arruga el cabello castaño hasta el hombro y pone su brazo alrededor de la cintura de Abigail—. Todos trabajamos duro para estar aquí. Nuestras familias trabajaron duro por su dinero para enviarnos aquí. Y sólo porque nosotros tenemos recursos y ella no, se nos exige automáticamente que los compartamos... Esa es la maldita mierda comunista-fascista. 

	Estoy seguro de que Gregory Van Horn no conoce el significado de todas las palabras que acaba de usar. 

	—Yo también trabajé duro para estar aquí. —Todo el mundo se vuelve a mirarme, incluyendo el hijo del senador, John Hannibal, que acaba de bailar el vals con una niña de segundo año en su brazo. Ella está en uniforme... más o menos. Su blusa está desabrochada, y debajo se ve un sujetador de encaje. Y su falda blanca está enrollada tan corta que me sorprende no poder ver sus bragas. 

	—¿Te dimos permiso para hablar, Working Girl?. —Abigail se quiebra, y Tristán levanta una mano. 

	—Dije, ella está fuera de los límites. —Repite, la voz se vuelve aún más fría y oscura. También hay una amenaza tácita. Sigue hablando, y acabaré contigo. Prácticamente puedo oírle decirlo. 

	—¿Así que consigue hacer trampas para llegar a la cima de la clase, follarse al Sr. Carter para ser la primera en el arpa, y hacerle la pelota a la hija de Kathleen Cabot buscando más almuerzos gratis? Sé que te gusta tener mascotas, Tristán, pero estás llevando esto un poco lejos, ¿no 

	crees?. —Abigail se vuelve hacia mí, sus ojos brillan con calor. La recuerdo en la fiesta de Halloween, mirándome fijamente mientras Zayd me abrazaba—. Puede que te estés cogiendo a los idols, pero no durará. Te llaman la Working Girl por una razón, ¿verdad? 

	—Abigail. —Dice Tristán, su voz se suaviza. Es un buen actor, este, y si no lo hubiera visto hablar con Lizzie antes, habría creído que su tono era genuino—. Ven aquí. —Ella le parpadea y Zayd se ríe. Él sabe algo que yo no sé. Creed, también, basado en la casi sonrisa que descansa en sus labios—. Dije que vinieras. 

	Duda de nuevo, mirando a su novio para consolarse. Él arruga las cejas, pero no dice nada. 

	—¿Qué pasa?. —Tristán continúa, sonriendo. Es una expresión tan horrible en él. Antes pensé que tal vez era porque no había alegría en ella. Ahora que estoy mirando de verdad, ahora que lo está enfocando en alguien más y tengo un momento para pensar, me doy cuenta de que da miedo porque él encuentra la alegría en atormentar a los demás. 

	—No tuviste ningún problema en venir por mí antes. 

	La boca de Abigail se abre, y Gregory se levanta a su altura máxima. 

	—Más mierda de la Burberry Prep. —Zack murmura en voz baja. Él baja y toma mi mano, quemando un rastro de fuego en mi brazo. Creed se da cuenta y estrecha sus ojos, igual que Andrew. Bueno, no estrecha los ojos pero levanta las cejas. Saco mi mano de la empuñadura de Zack y la acuno contra mi pecho. 

	—¿De qué habla?. —Greg pregunta mientras los ojos de Abigail se fijan en la cara de Tristán. Parece asustada... pero también esperanzada. La mirada marrón de Greg se abre paso entre los dos—. ¿Abi?. 

	—¿No se lo vas a decir? —Pregunta Tristán, levantando una ceja. —No puedo pedirte que vayas al baile de invierno si él no lo sabe. — 

	—¿Saber qué? —Greg pregunta, y los ojos de Abigail se oscurecen. 

	—Detente, Tristán. Guarda tus mentiras y tus tonterías para la Working Girl. 

	—Abigail y yo dormimos juntos la noche antes de la fiesta de Halloween. No lo hizo. ¿lo sabes?. —Tristán mete los dedos en los bolsillos de sus pantalones, su sonrisa crece mientras los ojos de Greg se abren con rabia. Él da un paso más cerca de ella, y Greg se apresura. Con un paso en falso sin esfuerzo, se aparta del camino del tipo, y Greg termina chocando contra Zack. 

	Zack lo empuja al suelo, y ve el drama desarrollarse con impasible desagrado. 

	Tristán se acerca a Abi, y le toma la cara con la mano. Su expresión de enojo se suaviza, y sus ojos se vuelven medio cerrados. Cuando se inclina para susurrarle, sus mejillas se enrojecen de placer. Pero mientras él continúa hablando, sus ojos comienzan a abrirse y su boca se vuelve hacia abajo con un ceño fruncido de terror. Tristán se retira y pasa su pulgar sobre el labio inferior de ella. 

	—Cuando dije que Charity estaba fuera de los límites, lo dije en serio. —Él la libera, y Abigail se aleja, y cruza el casino con Valentina persiguiéndola. John ayuda a Gregory a ponerse de pie, sosteniéndolo cuando Greg trata de apurar a Tristán otra vez. 

	—¡Hijo de puta! —Gruñe, arrancando de las garras de John mientras Zayd aúlla de risa. Creed lo observa todo como si viera caer gotas de lluvia por una ventana con niebla. Está aburrido, no podría importarle menos. Esta vez, estoy bastante seguro de que no está fingiendo. Realmente no le importan Abigail y Greg—. Voy a... 

	—¿Adónde vas, Gregory? —Pregunta Tristán, sonriéndole. Es tan malvado, tejiendo sus pequeñas telarañas. Me pregunto cómo se las arregló para atrapar a una chica como Lizzie Walton. Su comportamiento es esencialmente el opuesto al suyo—. ¿Desafiarme? ¿Empezar una guerra social? Adelante, adelante. —Tristán pone su mano en el hombro de Greg y lo empuja. El movimiento no parece molestarle a Tristán; sólo sonríe más—. Tienes dos opciones: hacer la fila e ir a buscar a tu novia mujeriega, o declararme la guerra. Adelante, estoy esperando. 

	Gregory mira fijamente a Tristán durante tanto tiempo que me pregunto si va a hacerlo, lanzar una bomba en la escena social de la Academia de Preparación Burberry. Si no me hubiera tratado tan horriblemente antes, podría sentir lástima por él. Tristán es un oponente formidable. Mi piel se pincha, y una capa de hielo se asienta sobre mi 

	alma. Santo cielo. Creo que no había entendido bien el tipo de hombre al que me enfrentaba. 

	—Maldito imbécil. —Greg gime, suena como si estuviera al borde de las lágrimas. Empuja a John cuando da un paso adelante para ayudar, y luego se aleja a través de la multitud reunida. Nadie dice una palabra, y pronto las risas y la bebida y el juego comienzan de nuevo. 

	Tristán se sienta de nuevo a la mesa como si hubiera ido al baño por un momento y volviera. 

	—¿Empezamos otra ronda?. —Pregunta mientras Andrew se pone de pie. 

	—Voy a despegar. Marnye, estoy libre mañana si quieres almorzar... —Yo asiento y él sonríe, una expresión genuina que casi me sacude después de mirar a Tristán durante tanto tiempo—. Te enviaré un mensaje. —Se extiende como si fuera a tocarme el brazo y se detiene cuando ve a Zayd mirándolo. 

	Después que se va, vuelvo a sentarme. 

	—¿Tú también te quedas, imbécil? —Zayd pregunta, sonriendo. Se come el drama con una cuchara—. Porque si estás jadeando por Charity aquí buscando un polvo fácil, te decepcionarás mucho. Ya pregunté esta mañana, y no fue posible. 

	—Estás más allá de la grosería. —Me quejo, mirando y esperando a ver qué va a hacer Zack. No dice nada, sólo se sienta y dirige sus ojos oscuros a Zayd. 

	—No juego con tus reglas, Kaiser. Recuérdalo. —Asiente con la barbilla a Tristán—. Reparte las cartas y vámonos. Estoy jugando para Marnye otra vez. 

	—¿Lo mismo?. —Creed pregunta, volviendo los ojos hacia mí—. Sólo... quiero agregar una advertencia: Charity no le dirá nada a Miranda. —Me parece justo, considerando lo que hay sobre la mesa. 

	—De acuerdo. Si la Working Girl va a por una olla tan grande, entonces quiero algo mejor que un auto prestado. —Zayd se detiene y 

	golpea sus dedos tatuados en la mesa—. Quiero un beso. Uno de verdad. Con lengua y todo. —Me sonríe y yo le devuelvo la mirada—. ¿Qué? No pido mucho. Es sólo un beso. 

	—Bien. No tengo intención de perder, así que no me importa. Reparte las cartas. 

	Hace una pausa mientras Lizzie se acerca a la mesa, el tipo alto de anoche arrastrándose detrás de ella. 

	—Oye Marnye. —Dice, su cabello oscuro retorcido en un lujoso nudo en la parte de atrás de su cabeza, maquillaje oscuro pero apropiado para la noche. Lleva un vestido lavanda que es el complemento perfecto para sus ojos ámbar—. Zack, gracias por dejarme quedarme en tu habitación anoche. —Zack asiente, pero nada más pasa entre ellos, así que imagino que fue una noche bastante tranquila. Una frescura se instala en mi interior, y me doy cuenta de que en realidad estaba nerviosa, celosa tal vez. 

	¿Por Zack? ¿En serio? 

	—También me alegro de verte, Lizzie. —Tristán bromea, prácticamente tirando las cartas—.Gracias por el saludo. 

	—Estaba llegando allí. —Dice ella, mirando sorprendida. Hay algo más entre ellos que una simple amistad y una ruptura amistosa. Estoy bastante seguro de que Tristán sigue enamorado de ella. Lizzie retrocede y engancha su brazo al de su amigo. Ella le toca el dorso de la mano, pero veo que Marcel está más interesado en sonreírle a Tristán que en prestarle atención a su cita. 

	Lizzie ajusta su mano y las luces se enganchan en un anillo en su dedo. Tristán se da cuenta enseguida y se pone completamente tieso. 

	—¿Mencionó que nos acabamos de comprometer? —Marcel pregunta, sus ojos marrones se fijan en los grises de Tristán. Recuerdo que Andrew dijo que muchas de las estudiantes de la Burberry Prep estaban comprometidas, pero al oírlo Miranda, son más bien arreglos de negocios tentativos. Los estudiantes todavía hacen lo que y a quién quieren. 

	Lizzie agrega que la cara de Tristán pasa de blanco a rojo y a un gris ceniciento. 

	—No nos casaremos hasta que nos graduemos en la universidad, pero nuestros padres... 

	—Los Waltons y los Stones, un encuentro medieval para unir dos grandes familias. —Tristán estrecha sus ojos y mira a Zack—. Bueno, baja la persiana. 

	Zack le devuelve la mirada, pero empuja una pila de fichas. Lizzie, mientras tanto, se queda ahí parada, pareciendo perdida. En realidad siento lástima por ella. Ninguna quinceañera quiere comprometerse, especialmente con un chico al azar que sus padres eligieron por dinero o prestigio. Pensé que esas cosas dejaron de suceder en la Edad Media. 

	—Tristán. —Ella comienza, pero él está tan furioso ahora, que sus manos tiemblan mientras las sostiene en su regazo, esperando que el juego pase alrededor de la mesa—. ¿Podemos hablar? Sabes que todavía quiero que seamos amigos. 

	—Jódete, Lizzie. —Dice, pero hay una tristeza en su voz que no es falsa. La extraña. Empiezo a preguntarme si esta es la razón por la que rompieron, la razón por la que su padre no quiere que ella hable con él. Su cara se cae, y ella suelta el brazo de Marcel para venir alrededor de la mesa, tomando una silla detrás de mí. 

	Nos mira jugar, y su presencia hace que se note la tensión en Tristán, que es imposible de leer. Él apuesta todo, y no puedo decidir si es porque realmente tiene una buena mano, o si es porque está enojado. Me arriesgo. 

	Al final, nos toca a nosotros dos, y cuando él pone sus cartas boca arriba en la mesa, siento que mi estómago se anuda dolorosamente. Él tiene tres de una clase; yo tengo dos pares. Los dos estamos llenos de mierda, pero eso todavía significa que pierdo. 

	—Supongo que todos te debemos mamadas, ¿eh?. —Zayd pregunta, pero Tristán no está de humor para reírse, y mis ojos se me salen del cráneo. Si pide eso para satisfacer el favor que acaba de ganar, lo mataré. 

	—Marnye. —Zack empieza, pero mi piel está caliente, y prácticamente puedo saborear la libertad que se me promete. Un año entero sin que me molesten. Podría concentrarme en mis estudios, divertirme con Miranda, caminar por los pasillos sin preocuparme... 

	—Otra vez. —Digo, y escucho un pequeño jadeo de Lizzie—. ¿Las mismas apuestas? 

	Pero Tristán ya se levanta de la mesa, con los ojos oscuros y los labios fruncidos. 

	—Ya he terminado aquí. —Dice, y luego se va furioso. Lizzie se levanta de su asiento como si fuera a ir tras él, pero luego se detiene en seco. Después de un momento, se vuelve hacia mí, con los ojos brillando con lágrimas sin derramar. Marcel lo mira todo con el ceño fruncido, y decido entonces que aunque no me gusta Tristán, me gusta aún menos este tipo... 

	—¿Crees que podríamos intercambiar números?. —Lizzie me pregunta después de un momento, y mi boca se abre por sorpresa—. Sentí una conexión anoche, no sé. —Ella sonríe y luego saca su teléfono de su bolso, ofreciéndomelo—. Quiero decir, nunca está de más hacer nuevos amigos, ¿verdad? 

	—Definitivamente no. —Respondo, conectando mi número de teléfono a su lista de contactos y enviando un mensaje de texto, así que tendré su número a mano también—. No he hecho exactamente un montón de amigos en Burberry ... 

	—No me digas. —Zayd resopla, pero ambos lo ignoramos. Lizzie toma su teléfono, y su odioso prometido, y desaparece entre la multitud. 

	—Bueno, Tristán no volverá esta noche. Ha estado llevando una antorcha para Lizzie Walton desde la escuela primaria. —Zayd toma una botella de cerveza de la caja que está en el suelo a su lado y la abre, bajando la mayor parte de una sola vez—. Probablemente va a buscar a algúna plebeya para que le lama las heridas. 

	Mi cara se arruga por eso, pero no digo nada. No me sorprende. —Si todavía quieres jugar —Creed dice ignorando a Zayd y el incidente completamente. Sus ojos están fijos en mí, y mi corazón se acelera 

	salvajemente en mi pecho—. Estoy dentro. Hay otros cinco grandes para ti también. 

	—Deberíamos irnos. —Zack me gruñe, pero cuando recojo las cartas para repartir, suspira y se queda donde está. 

	Desafortunadamente, estoy demasiada llena de mí misma, demasiado desesperada para mostrarles a estos tipos quién es el jefe. Creed me ha estado observando toda la noche, recogiendo mis pistas. Él toma la siguiente ronda, y aunque sé que debo parar, que estoy presionando demasiado, y demasiado lejos, levanto mi barbilla. 

	—Otra vez. 

	Las miradas en las caras de Zayd y Creed deberían haber sido mi primera advertencia. Zack pone su mano en mi rodilla y me aprieta, pero lo ignoro, decidido a ganar esto, desesperada por ello. 

	Zayd reparte, jugamos... y yo pierdo. Otra vez. 
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	El almuerzo con Andrew al día siguiente es agradable, fácil, sin hilos ocultos de intención en su voz. Hablamos de la casa de la playa de su familia en Hawaii, del baile de invierno del mes que viene, y le hablo brevemente de mi casa en el viejo vagón de tren. No hay juicio en su cara, y cuando me pregunta si podemos salir alguna vez, es un sí. Esa chispa de interés que creí ver el primer día de escuela sigue ahí; puedo verla cuando me mira. 

	Andrew me invita a pasar el día de Acción de Gracias con una familia amiga suya que tiene una casa de campo cerca de la academia, pero ya he hecho planes con Zack. La cena en la casa del lago de su familia termina involucrando sólo a nosotros dos, y una gran comida con todos los ingredientes habituales. Es delicioso, pero un poco solitario, especialmente porque puedo sentir que Zack está frustrado por algo. Me imagino que se trata de sus padres y sus amigos cancelando una reunión de negocios de último minuto, pero es imposible de leer y no pregunto. 

	Todavía no entiendo por qué me invitó en primer lugar, o por qué de repente está tan interesado en mí y en mi padre otra vez. 

	—¿A quién le importa por qué apareció? —Miranda gime, se pone las manos en la cara y las deja caer en su regazo. Definitivamente nos está enviando a Zack y a mí. Cuando le conté lo que había pasado mientras no estaba, se quedó extrañamente callada sobre todo. Ni siquiera intervino en mi cita con Andrew. Pero ahora mismo, parece que no puedo hacerla callar—. Claramente le gustas. Además de eso, tiene un cuerpo increíble, podría ser profesional en el fútbol si quisiera, y tiene esa cualidad sobreprotectora que me gusta. 

	—¿Estás saliendo con él o lo estoy haciendo yo?. —Pregunto, sonriendo mientras caminamos por los pasillos al sonido de un dulce anonimato. Han pasado dos semanas desde la fiesta en el casino, y nadie me ha molestado. No hay notas groseras metidas en mi casillero, o condones empujados bajo mi puerta. Han dejado de llamarme "la Working Girl" y me han dejado en paz para practicar el arpa, comer en The Mess, o incluso ir a nadar a la piscina de la academia. 

	—Sólo digo que Zack es un buen tipo. Me gusta. —Miranda balancea su mochila de cuero mientras caminamos, dirigiéndose al gimnasio. 

	Harper, Becky, Abigail y Valentina han hecho de esta clase un infierno para mí, riéndose de mi cuerpo con las manos levantadas, gritándome cuando estoy en el trampolín, robándome la toalla cuando estoy en las duchas. Pero no desde la noche de los casinos. Estoy empezando a disfrutar aprendiendo a nadar correctamente. Antes de venir a la Burberry Prep , todo lo que podía hacer era un remo de perro tembloroso. 

	Por supuesto, en el fondo de mi mente, sé que esta paz tiene un límite de tiempo, y estoy contando los días hasta el primero de año nuevo con temor. Eso, y... está todo el resto. No sólo jugué con los chicos una vez y perdí. Jugué tres veces, y perdí tres veces. No tengo ni idea de cómo sucedió eso. Debí dejarlo pasar después de la primera pérdida. 

	Al menos ahora tengo 55.000 dólares en mi cuenta, 40 para el primer juego que jugamos, y otros 5 para cada una de las tres rondas que perdí. Siento que dejé que mi avaricia sacara lo mejor de mí, y que mis mejillas se sonrojaron al recordarlo. 

	He decidido que por ahora, voy a guardarlo para la universidad. 

	Por el lado positivo, Lizzie y yo hemos estado enviando mensajes de texto desde el casino, y siento que estamos empezando a ser amigas. Miranda parece cautelosa cada vez que la menciono, pero supongo que tiene más que ver con Tristán que con la propia Lizzie. 

	Trato de no pensar en lo que le debo a los Idols. A favor. Un beso. Un secreto. 

	Miranda abre la puerta del gimnasio y yo entro, golpeando tan fuerte en el pecho que me duele la nariz. 

	Creed está ahí de pie y estrecha los ojos mientras me froto la cara. 

	—Tus pectorales son dolorosos —refunfuño, pero él ya me ignora, centrándose en su hermana en su lugar. 

	—No me has hablado en semanas. Estoy harto. 

	—¿Entonces me seguirás al vestuario de las chicas? —Miranda pregunta, frunciendo los labios. Sus ojos rebosan de lágrimas repentinas—. ¿Por qué no controlas toda mi vida? —Se da la vuelta para 

	irse, y estoy tan sorprendida que me quedo ahí parada. Creed, sin embargo, extiende la mano y se agarra a su brazo, manteniéndola en su sitio—. Tristán me dijo que estabas husmeando, preguntando a todos los de la fiesta sobre mí. —Trata de apartarse de las garras de su hermano, pero sus dedos se aprietan hasta que ella hace una mueca de dolor. Él ve, y un músculo casi imperceptible de su mandíbula se mueve antes de soltarla. —Si quieres saber algo, Creed, pregúntamelo tú mismo. —Mira a su hermano, con las narices abiertas y la mano izquierda enroscada en los pliegues de su falda. 

	—¿Con quién estás saliendo y cómo Derrick cara de mierda consiguió fotos de desnudos? 

	—Derrick ... —Miranda comienza, las mejillas se enrojecen. Le conté lo que pasó en la logia, pero se rió, diciendo que Derrick Barr era sólo una aventura de mensajes de texto. Me mostró las imágenes a las que Creed se refería, racionalizando que llevaba sujetador para que "no fueran realmente desnudos". No sabía qué decir a eso. 

	No importa lo desnuda que estuviera en esas fotos, eso no le dio a Derrick y sus amigos el derecho de pasarlas y hacer comentarios vulgares. Casi me alegro de que Creed y Tristán le hayan dado por su culo. —No es nada. 

	—¿Te estás tirando a Tristán?. —Pregunta Creed, con ojos azules que brillan de rabia. Mi boca se abre. Llegó a la misma conclusión que yo... Recuerdo la cara de Abigail cuando Tristán le susurró al oído. Es un monstruo, no hay duda de eso. Justo antes de que Zayd y yo saliéramos del casino, lo encontré y le pregunté qué había dicho, y me sonrió 

	—Le dije que nunca podría tenerme. Nadie puede. Y si por algún milagro, fuera a elegir a una chica, seguro que no sería ella. —Tristán me sonrió entonces, inclinándose y poniendo su mejilla contra la mía—. Dije que prefería salir con el pequeño y ansioso caso de Charity. —Y luego se detuvo y se fue en el auto de su padre. 

	—¿Tristán? —Miranda se ahogó, sonando nerviosa. Dirige su mirada hacia mí y luego mueve la cabeza—. Lo siento, Marnye, sólo... dile al entrenador que tengo calambres menstruales. Se da vuelta y se va por el pasillo, con su mochila y su cola de caballo. 

	Creed y yo nos giramos y nos miramos, casi al unísono. Me frunce el ceño. 

	—Has tenido dos semanas, y no he oído una mierda. 

	—Whoah —Empiezo, mientras se levanta y se quita un poco de su cabello rubio-blanco de la cara. Ahora está frunciendo el ceño, y recuerdo su expresión cuando desafió a Derrick en la cubierta trasera. En lo que se refiere a la familia, Creed va muy en serio—. No me ha dicho nada, Creed. Hablamos de todo excepto de su vida amorosa. Literalmente, podría decirte la marca de tampones favorita de tu hermana, pero no con quién sale. 

	—Por favor no. —Creed dice cerrando los ojos... Parece cansado de verdad ahora, apoyado contra la pared con su hombro. La aburrida rutina principesca se suspende por un momento, y encuentro que mis mejillas se calientan. Me imagino que esto no sucede a menudo. 

	—Preferiría no saber eso de Miranda. 

	—Es tu gemela, después de todo. —Bromeo, tratando de forzar una sonrisa. Demasiado. Los ojos de Creed se abren de golpe y se pone de pie, fijando su expresión despreocupada en su sitio—. Pero también estoy preocupado por ella. Está siendo un poco... distante. Apenas me habla, se enojó conmigo por enviarle un mensaje a Lizzie, y cuando Tristán se acerca, se va. La única persona con la que parece hablar además de mí es Andrew. 

	—Andrew, ¿eh? —Creed empieza a pensar por un momento. 

	—¡Creed! —Harper llama, saludando entusiasmada desde el otro lado del gimnasio—. Date prisa y cámbiate. Apostamos por el chico que consiga los mejores tiempos. —Deja caer su mano y se gira para irse, pero no sin antes fruncir el ceño y tirarse el cabello de forma muy maliciosa. 

	—¿Crees que Miranda está saliendo con Andrew? —Pregunto—. ¿Y Tristán? —Al oír el nombre de su compañero, Creed vuelve a fruncir el ceño. 

	—Si descubro que se está tirando a mi hermana, lo mataré. —Creed se detiene, como si se diera cuenta de con quién está hablando. Su cara 

	se apaga, como si tuviera esa arrogante mirada de heredero en el marcado rápido—. No olvides nuestra apuesta. 

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Como si pudiera si lo intentara. No sé nada. 

	Me mira de arriba a abajo, estrecha los ojos, y luego se vuelve hacia el vestuario de los chicos. Suena la campana de la capilla y yo gimoteo. 

	Ahora llego oficialmente tarde a clase. Gracias, Creed. 

	Nuestra profesora de química, la Sra. Zimmerman, es antigua, como de ochenta y tantos años. Se mueve lentamente, pero su mente es como un látigo. La he visto silenciar a Tristán con una sola orden. El viernes, nos hace reunir en la sala de conferencias en lugar de en el laboratorio. 

	—¿Para qué demonios es esto? —Pregunta Harper, sacando la cadera. Parece que odia a la Sra. Zimmerman con una pasión ardiente. ¿Tal vez porque es una de las únicas profesoras del campus que no se inclina ante los Bluebloods? 

	—La Sra. Z —Grazna, mirando a Harper a través de los lentes gruesos de sus gafas. Su cabello blanco está recogido en un moño en la parte superior de su cabeza, y se ve elegante con una blusa blanca abotonada y una falda floreada. Puede que sea la única profesora de Burberry Prep, además de la Sra. Amberton y la Sra. Highland, que no se viste como un político. 

	—¿Intercambio? —Harper grita, y yo me acobardo. A veces suena como un dinosaurio. Cada vez que grita así, me imagino ese gif con el tipo que grita y las palabras "pterodáctilo" escritas en la parte inferior—. ¿Por qué?. —Inmediatamente me mira, como si hubiera orquestado todo esto de alguna manera. 

	—La familiaridad engendra pereza. —La Sra. Z enciende la pantalla del frente del aula, y muestra una lista de notas con nombres al lado. La vergüenza, nunca subestimes su efecto en la motivación de los estudiantes. Antes de que me permitieran inscribirme en las clases de la Burberry Prep, papá y yo tuvimos que firmar una renuncia que permitía a la escuela publicar las calificaciones de los estudiantes. 

	—Echa un buen vistazo a esta lista. 

	Me muerdo el labio inferior. Miranda (que aún no está aquí) y yo tomamos el puesto número tres mientras Tristán y Harper están en primer lugar. Aunque odio admitirlo, mantener el ritmo de Tristán a nivel académico es difícil. Supongo que es más inteligente de lo que parece. 

	—Tristán y yo lo estamos haciendo bien juntos. ¿Qué derecho tienes a separarnos?. —Harper pasa la lengua por su labio inferior mientras frunce el ceño. 

	—Un derecho que se ganó con tres doctorados y tiempo de tutoría en Europa. Usted no es la persona más especial de esta clase, Srta. du Pont. Está confiando en que el Sr. Vanderbilt sea su socio. Lo mismo con la Srta. Reed y la Srta. Cabot, que veo que ha decidido no unirse a nosotros hoy. —Me estremezco un poco cuando Miranda llega tarde a la clase, tropezando mientras lucha por bajar las escaleras y deslizarse al asiento junto al mío—. Ah, veo que has decidido honrarnos con tu presencia. 

	—Lo siento. —Miranda susurra mientras la Sra. Z señala a Harper. 

	—En pareja. 

	—¿Qué?. —Harper tiene su chillido de pterodáctilo otra vez. 

	—Sr. Vanderbilt, Srta. Reed, están emparejados. —Ella continúa en la línea, dirigiendo a los estudiantes juntos. Harper sigue boquiabierta cuando Miranda se levanta para sentarse a su lado. Tristán se desliza sobre el taburete a mi lado, con los brazos cruzados sobre el pecho. No parece tan molesto como Harper. 

	—Esta debe ser su peor pesadilla, ¿eh?. —Pregunto, y él desliza esos ojos grises suyos en mi dirección. Una sonrisa agarra el borde de su malvada boca. 

	—¿Mi peor pesadilla? Apenas. Más bien la tuya. —Tristán se vuelve para mirarme, y me tiende la mano para enderezar mi corbata. Sus dedos rozan la parte superior de mis pechos, y mi aliento me deja en un apuro. Harper nos mira fijamente, con los ojos encendidos, como si yo fuera la chica que se interpone entre ella y su futuro prometido. Irónicamente, podría ser la única chica de la clase con la que Tristán no se ha 

	acostado—. Si no tuviéramos nuestra pequeña apuesta, te destruiría. —Se detiene, considerando—. Aunque supongo que de alguna manera, incluso con tu pobre educación en la escuela pública, sobresales académicamente. Me imaginé que te cogías a algunos profesores, pero no imagino que corras al gusto de la Sra. Z—. Mira hacia el frente de la sala donde Harper está ahora de pie, discutiendo con la Sra. Z en tono silencioso y enojado. 

	Abro mi portátil y descargo el material de laboratorio de la semana que viene, abriendo los documentos y escaneando el experimento mientras Tristán me observa. 

	—¿Cómo lo haces tan bien? Si no te estás acostando con nadie, entonces, ¿qué es? ¿Lástima? ¿Acción afirmativa? 

	—Intentaré trabajar duro y con determinación, y me quebraré. —Cerrando de golpe la parte superior de mi ordenador. Mis ojos se encuentran con los de Tristán, pero es difícil mantener su mirada. Es tan... ugh. Tiene una actitud arrogante hacia mí que empezó el primer día. Además, es demasiado guapo para su propio bien. La peor parte es que es totalmente consciente de su apariencia—. Entrar en esta escuela fue una de las cosas más difíciles que he hecho. Pasé todo mi octavo grado buscando esta beca y este puesto. 

	—Tristán me mira con ojos del color del cielo tormentoso sobre el mar, un gris plano con nubes que se acercan, espesas con truenos y parpadeantes con relámpagos. —Durante cuatro generaciones, los Vanderbilts han sido los mejores de la Burberry Prep . Si esa es su meta, le sugiero que se mude a una escuela diferente. 

	—Apenas lo comprobé, todavía era el número uno de la clase de primer año. —Hago una broma, y su cara se endurece. Pero Harper finalmente se sentó al lado de Miranda, hirviendo, sus dedos clavados en sus pálidos muslos tan fuertemente que puedo ver marcas rojas. La Sra. Z comienza su conferencia, y yo saco mi tableta para tomar notas. 

	Tristán no me habla el resto del día, pero sé que me escuchó. Y sé que quiere defenderse. 

	Cuando llegue enero, estaré tan jodida.
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	El viernes, Zayd aparece en mi puerta, colándose antes de que Miranda y Andrew tengan la oportunidad de cerrarla. 

	—No te invitaron a entrar —Digo, pero me ignora, ojos verdes que acogen a mis amigos sin interés, y luego se acercan a mí. 

	—No, pero tengo algo que quiero de ti. —Hace una pausa y levanta ambas cejas, su uniforme completamente desabrochado, la corbata suelta y desbalanceada. Puso un alfiler en la solapa de la chaqueta, oscureciendo la cresta de la Preparación Burberry—. Estoy cobrando nuestra pequeña apuesta. Y quiero hacerlo en la fiesta de Becky Platter esta noche. 

	Mis mejillas arden, y Andrew frunce el ceño. Miranda cruza sus brazos bajo sus pechos y mira fijamente a Zayd. Está en Inner Circle, miembro de los prestigiosos Burberry Bluebloods, se le permite hacer eso. Su conexión con Creed la hace invencible. Mientras él esté en el poder, ella también. 

	—¿Dónde está Becky haciendo su fiesta? Porque no me invitaron. —Miranda mira a Andrew y él suspira. 

	—Ella tampoco me lo dijo. 

	—No, porque ustedes dos siempre están aquí en el burdel. —Zayd saca un puñado de maníes del tazón de mi mostrador—. Le dice a todos que ustedes tres están en una especie de relación de ménage jodida, y que todos tienen clamidia o algo así. ¿O era gonorrea?. —Se detiene a meterse los cacahuetes en la boca, los ojos se oscurecen—. Aquí está la cosa: quiero tirarme a Becky Platter. Ella responde bien a los celos, y ya sabes, ella La maldita te odia, Charity. Ven a la fiesta, baila conmigo un poco, y luego bésame. 

	Mi boca se abre y luego se cierra. 

	—Estas apuestas son estúpidas. —Miranda se rompe, empujando el cabello rubio hacia atrás de su rostro. Se parece a Creed cuando hace eso. 

	—Por eso nunca me he unido al Club Infinty. No vale la pena. 

	—El Club es mucho más que eso, y lo sabes. —Zayd me sonríe, y luego se levanta la camisa, mostrando su tatuaje del infinito—. Tan jodidamente misterioso, ¿verdad? Las chicas siempre me preguntan sobre eso cuando se me acercan. — Se le cae la tela, y yo frunzo el ceño. No me impresiona. 

	—¿No te preocupa que sepa demasiado?. —Pregunto en seco, mi corazón late con fuerza. Lo último que quiero hacer esta noche es ir de fiesta, especialmente con Zayd. ¿Y besarlo? Quiero decir, no sería nuestro primer beso. El de Halloween podría serlo si Zack y yo no hubiésemos tenido una sesión de besos increíble antes de romper. 

	—¿Por qué? Mi padre paga más de un millón por seguridad al año. Si empiezas a hablar, podría mandar a sus matones a por ti. —Zayd se levanta y se pone a bailar con el cabello. Usa mucho delineador de ojos, lo que le molesta mucho a Miranda. No se lo he admitido todavía, pero creo que se ve muy bien con eso. Hace que sus ojos de esmeralda resalten—. La fiesta es en la casa de los padres de Becky, a una hora de aquí. Sus padres sólo usan esa casa cuando tienen una competición de caballos o lo que sea. Dice que estará muerta, sin profesores, sin policía, en medio de la nada. 

	—Supongo que el código de vestimenta es el habitual: ¿zorra, corta y ajustada? —Pregunta Miranda. 

	—Preferentemente. —Zayd dice, riéndose. Se sienta en mi cama como si quisiera esperarme. Cruza los pies por los tobillos, y me doy cuenta de que lleva botas en lugar de mocasines. Así que esta es su muda de ropa para la fiesta. Se da cuenta de que me mira y hace gestos con su barbilla—. Un par de otras escuelas podrían aparecer esta noche. Yo quiero representar. —Es entonces cuando me doy cuenta de lo que dice su alfiler: idols. Vaya, qué sutil. 

	—Voy a usar mi uniforme con unas zapatillas entonces. —Digo y Zayd gime, levantándose de mi cama y yendo directo a mi armario otra vez—. Perdón, no somos amigos. Quita tus manos de mi maldita ropa. —Zayd 

	me tira una camiseta negra ajustada, coge mi chaqueta de cuero y luego me roba mis tacones rojos de Prada de Halloween. 

	—Ponte esta mierda con tu falda. 

	—No voy a llevar tacones a una fiesta. Apenas puedo caminar con ellos. 

	Dejo el montón en la cama, pero tal vez me ponga el tanque y la chaqueta. Las crujientes blusas blancas de la academia pueden ser sofocantes, y son muy caras. Cuando recogí mis uniformes del sastre, tuve que firmar un billete de cero. Era por más de cinco mil dólares. 

	Y además, nuestra apuesta era por un beso, no una fiesta. 

	—Te diré qué —Zayd dice, parándose frente a mí. Sigo pensando que es más bajo que Creed y Tristán porque siempre está encorvado. Parado frente a mí como lo está ahora, puedo ver que eso no es cierto en absoluto. Levanto el cuello para mirarlo—. Vienes a la fiesta, bailas conmigo, y consideraré ese pago por el beso. 

	—Te interesa mucho Becky Platter, ¿eh? —Pregunto, pero todo lo que hace Zayd es reírse. 

	—¿Interesado? —Miranda hace eco, sacudiendo la cabeza. Zayd no niega sus acusaciones, saca el teléfono de su bolsillo y escribe un mensaje de texto. 

	—Sí, ¿y qué? Becky es una perra de todos modos. ¿Qué te importa si la atrapo? —Levanta sus ojos verdes de la pantalla y se pone una ceja. 

	—Deberías oír la mierda que habla a tus espaldas, Working Girl. 

	—Lo que los demás piensen de mí no es asunto mío —Digo yo, y Miranda sonríe. Esa es una cita de RuPaul justo ahí—. Pero está bien. Iré a la fiesta, bailaré unas cuantas canciones, y ¿mi obligación quedará saldada? 

	Zayd me da un pulgar hacia arriba, y una sonrisa, mirando a Andrew. No ha dicho mucho, sólo se ha apoyado contra la pared, viendo nuestro intercambio. Tal vez... ¿está celoso de que salga con Zayd esta noche? No 

	lo sé. No es que fomente la masculinidad frágil y los celos exagerados, pero una pequeña prueba de que a alguien le importa nunca es algo malo, ¿verdad? 

	—¿Qué hay de ti, Payson? ¿Llevas a Miranda y la convertimos en una cita doble? —Zayd le mira lascivamente y le alcanza para retorcer los mechones de su cabello verde mar en púas. 

	—Creo que prefiero quedarme en casa esta noche, si te parece bien. —Miranda pregunta, respondiendo por Andrew—. Si necesitas mi apoyo, iré, pero nadie en el Inner Circle desafiará las órdenes de Tristán. 

	—No son sólo órdenes de Tristán. —Zayd se enfurece y me da la idea de que tanto él como Creed se resienten de que todos actúen como si Tristán fuera el rey de la escuela—. Y tiene razón: estarás a salvo esta noche. Si alguien te hace trapos, está socialmente jodido. Hasta Harper sabe que si se mete contigo, perderá sus oportunidades con Tristán. 

	—Quédate en casa. —Le digo a Miranda, pensando en su expresión cuando Creed la enfrentó en el gimnasio. Mis ojos se dirigen a Andrew, pero sólo por un segundo. No quiero que Zayd sepa lo que estoy pensando, aún no. Si me confirman que está saliendo con Andrew o Tristán o quien sea, tengo que decírselo a Creed. Pero no tengo que compartir esa información con Zayd—. Yo me encargo de esto. 

	—Te quiero —Dice, besándome en la mejilla. Creo que ella también lo dice en serio, y yo sonrío. 

	—Yo también me voy a ir, pero tal vez venga a la fiesta más tarde. —Andrew me da un abrazo rápido, y me susurra al oído—. No dejes que los idols te aplasten. —Se levanta, saludando mientras se dirige al salón con Miranda. 

	—Son tan jodidos —Dice Zayd tan pronto como la puerta se cierra de golpe. 

	—No lo son —Me suelto automáticamente, pensando en mi cita con Andrew—. ¿Por qué dices eso? 

	Zayd hace un gesto hacia la pila de ropa de mi cama y luego toca el reloj en su muñeca entintada. —Date prisa, Charity, tengo una bandeja de incienso con tu presencia. 

	—¿Por qué no lo sabe Creed? —Pregunto, recogiendo la ropa en mis brazos. Zayd me mira con ojos de esmeralda. 

	—Sabe todo sobre todo, excepto cuando se trata de su hermana. Ella le cierra la boca y él lo odia. 

	—¿Podría estar saliendo con Tristán? —Pregunto, y Zayd aúlla de risa. —¿Tristán? No, carajo. Sería un idiota si tocara a Miranda. Tal vez en mucho tiempo, una lucha prolongada que Tristán ganaría, pero Creed haría de su vida un infierno. Ambos se derribarían tanto que ninguno de ellos volvería a ser un idols. Tal vez sospeche de Tristán, pero no hay manera. 

	Archivando esa información para más tarde, me coloqué en el baño para cambiarme. Pero definitivamente no uso los tacones. 

	Zayd nos lleva a la fiesta en el mismo Maserati de antes, tomando las curvas tan rápido que termino con los nudillos blancos y aferrado al asiento. Definitivamente no me quedo dormida esta vez. 

	La casa a la que llegamos tiene varios pisos de altura y es tan ancha como el edificio principal de la academia. Hay ventanas de piso a techo a lo largo de toda la planta baja, y todas están abiertas, la gente se derrama en el patio delantero. 

	Zayd se abre paso a través de ellas con el auto, bajando la ventanilla y gritando mientras toca la bocina. A nadie parece importarle que aparque la mitad en el escalón delantero, dejando el vehículo en un ángulo incómodo. 

	—Vamos, Charity. —Dice Zayd, extendiendo su mano para mí. No tengo más remedio que cogerla, atravesando el asiento del conductor para salir. Por la forma en que estamos estacionados, no puedo abrir mi puerta; está bloqueada por un cuadrado gigante de cemento con una estatua encaramada en la parte superior. Zayd me saca y yo tropiezo, cayendo sobre él. Mi corazón late tan fuerte que ahoga a la multitud que nos rodea. Cuando se inclina y pone en su boca una extensión de cabello de la mía, dejo de respirar. Si inhalara, nuestras bocas se 

	encontrarían. —Eres mía por esta noche, ¿vale? Y puedo ser un imbécil muy posesivo. 

	Me muevo para dar un paso atrás, y termino presionado contra el costado del Maserati. Zayd pone sus palmas a ambos lados de mis hombros, su sonrisa una brasa ardiente que amenaza con caer y quemarme. 

	—Bien, lo que sea... —Me quiebro, sintiendo el sudor correr por mi columna vertebral—. Por la apuesta. Asegúrate de que nadie me moleste esta noche. —Zayd se ríe y pone su cara contra la mía, murmurando contra mi piel. 

	—Ya lo tienes, Working Girl. —Se levanta del auto y se gira para subir las escaleras, golpeando las palmas de las manos con algunos de los otros chicos. Varias chicas me miran fijamente, pero ninguna de ellas está en Inner Circle, así que no sé sus nombres. Nadie ha sido amable conmigo, y los Idols y el inner circlehan sido los más crueles. Conoces a tus enemigos, ¿verdad? 

	—Puta —Una de las chicas escupe mientras subo las escaleras. Me giro para mirarla, pero lleva una chaqueta azul pálido de Beverly Hills Prep. La chica de al lado, a quien vagamente reconozco del gimnasio, sonríe con locura. Usando a un estudiante de otra escuela para atacarme. Es una especie de movimiento brillante—. Todos hemos oído hablar de tus hazañas. 

	—No estoy segura de qué hazañas son esas. —Le digo, una ligera brisa que se burla de mi cabello de oro rosa alrededor de mi cara—. Pero de todas formas, ¿qué derecho te da eso a acosarme? Probablemente deberías tomar una clase de estudios de mujeres o algo así, y leer sobre la misoginia internalizada. 

	—¿De qué diablos hablas, tortillera? —La chica de Beverly Hills se rompe, dando un paso hacia mí. 

	—Te dice que te vayas a la mierda y yo la animo a que lo hagas. —Zayd se enfurece y aparece en la cima de los escalones. La chica de Beverly Hills parece sorprendida, pero parece que hasta ella sabe quiénes son los Burberry Prep Idols—. Y Clarissa, ¿crees que puedes trabajar a través de una marioneta y no ser atrapada? Estás fuera del equipo de natación por la temporada. 

	—¡Zayd! —Ella grita, pero él está enganchando su brazo a través del mío y tirando de mí por los escalones. Se detiene, una vez, en la parte superior para mirarla. Su cara es tan oscura como la de Creed, pero blanca-caliente en lugar de fría. 

	— Vuelve a molestar a Charity antes de la primera y arriesga tu propio cuello. Si escucho que has estado practicando natación, puedes olvidarte de ir al formal de invierno con Sai. —Zayd se da la vuelta, y la ira desaparece de su cara. Me escolta a través de las enormes puertas delanteras, y yo hago lo posible por no quedarme boquiabierta ante la belleza de la casa. Porque, quiero decir, pertenece a Becky Platter, y ella es una persona horrible, pero ... 

	—Esta casa. —Comienzo, parpadeando en shock— Se parece a la Plantación Magnolia en Charleston. Fue construida en 1676, y se quemó durante el… 

	La mirada que Zayd me lanza es una confusión de nueve partes y una parte de interés máximo. 

	—¿Realmente te importan esas cosas? Una casa es una casa, ¿verdad? ¿A quién le importa? —Pongo los ojos en blanco, pero ya me está arrastrando por una escalera curva, molduras de madera originales, y por pisos que sospecho que podrían ser de ciprés. Maldición. El ciprés está protegido ahora, pero en su día, se usaba comúnmente para construir en el sur. Verlo en California es muy raro, y habla de una gran riqueza. O la familia de Becky siempre ha sido rica, o compraron esta casa a alguien con un legado familiar acaudalado—. La pista de baile está por aquí. 

	Nos movemos por un largo pasillo, lleno de fotos de una sonriente Becky y su familia. Cada una de ellas es rubia y de ojos azules, todas ellas altas y delgadas. Nos miran fijamente mientras pasamos por el sombrío pasillo con parejas besándose, y emergen en una especie de salón de baile gigante. 

	Hay un DJ en la esquina, mesas llenas de botellas de alcohol de vidrio, y el olor distintivo de la hierba. 

	Diferente lugar, la misma fiesta que he visto una docena de veces. 

	Zayd se toma un trago y me da una lata de refresco sin abrir, tirando sus tragos de ron más rápido de lo que yo puedo tomar mi propio trago. No entiendo cómo vamos a volver al campus con él borracho hasta el culo. No me subiré a un auto con un tipo borracho, sin importar las apuestas. 

	—Becky está en la esquina. —Me dice, señalando su cabeza rubia. Se está burlando de John Hannibal, con sus manos en sus caderas. Para ser honesto, ambos se ven ridículos—. Vamos al centro. —Zayd baja la mano y la toma, sus dedos queman una marca en mi piel. Mi garganta se seca de repente, y tiro el resto de mi refresco antes de que Zayd saque la lata de mis dedos y se la entregue a un tipo cualquiera. 

	—Pleb — Explica, como los otros estudiantes de la Burberry Prep son sus esclavos personales. 

	—No soy muy buena... —Empiezo cuando Zayd da vueltas y luego me tira en sus brazos. Una canción de pop-rock empieza de repente, y me doy cuenta mientras sonríe que esta es su música. 

	Zayd me acerca a él, y rápidamente descubro que la forma en que mueve su cuerpo es tan contagiosa como su sonrisa. Es un intérprete nato, que rebota al ritmo de la melodía y habla con las palabras mientras me toma de la mano y me da una vuelta. Incluso me sumerge, y encuentro que mi corazón se acelera cuando la multitud se aleja de nuestro lugar en el centro de la habitación, justo debajo del candelabro de cristal sobre nuestras cabezas. 

	Nadie más parece saber cómo bailar con este tipo de música, así que sólo miran. Becky Platter está al frente y en el centro, con su cara ardiendo. Harper está a su lado con las manos en las caderas, con los ojos entrecerrados sobre nosotros. 

	—¡Presume! —Grita, y el grupo se reúne alrededor de sus tetas. 

	—Besarte es como besar las estrellas. Follarte es como dormir con sirenas. —La voz de Zayd sale de los altavoces, este ronroneo ronco que me pone la piel de gallina. Si no fuera tan imbécil, podría buscarlo en Spotify o iTunes o algo así. 

	La canción termina, pero otra empieza enseguida, un oscuro y sudoroso ritmo de hip hop que Zayd encarna con sus movimientos de 

	baile. Su pelvis está presionada contra mí, sus manos en mi cintura. La forma en que me mira mientras nos movemos es... tengo que sacudir la cabeza para despejarla. Me siento somnolienta por el calor, y el baile, y la forma en que me sostiene. 

	Sus manos se deslizan por mi cintura, y mi aliento viene en pantalones rápidos. Estoy seriamente cerca de desmayarme, y no puedo decidir si es la presión de la multitud, el calor, el hecho de que no he comido desde el almuerzo... Zayd está lleno de química salvaje, no puedo negarlo. Ha sido un imbécil conmigo, pero mi cuerpo no lo sabe. Sin quererlo, me encuentro inclinada a su toque, mis brazos rodeando su cuello. 

	Presiona su frente sudorosa contra la mía, y nos abrimos camino juntos, trabajando en tres canciones más. En este punto, creo que puedo sentir su dureza presionándome a través de la tela roja de sus pantalones de la academia. Es una gran distracción. 

	—Zayd... —Empiezo cuando su boca se roza con la mía. Creo que es una mala idea, pero luego está sucediendo y mi aliento se va de prisa. Los anillos labiales de Zayd se burlan de mi piel justo antes de cerrar la distancia entre nosotros, su lengua barre mi labio inferior antes de entrar en mi boca. Sus manos entintadas se aprietan en mis caderas, y nuestros cuerpos disminuyen su movimiento, los labios toman el ritmo. 

	Sólo he besado a un chico antes de Zayd, y ese fue Zack. Los besos de Zayd son completamente diferentes, calientes y seguros de sí mismo, como si supiera que puede conseguir cualquier chica que quiera. Cuando Zack me besó, fue con una oscura posesividad que me asustó tanto que dejé de hablarle una semana después. Luego rompió conmigo, y yo... ¿Quizás él era tan adverso a mi beso como yo al suyo? 

	Mis brazos se estrechan alrededor del cuello de Zayd, y él me presiona más profundamente, fundiendo nuestros cuerpos en uno solo. Su lengua barre la mía, controlando el beso, pero sin dominarme. Se siente tan bien que es difícil recordar que me odia, que probablemente besa a todas las otras chicas así. 

	Con un jadeo, encuentro mi cerebro racional escondido en algún lugar y me alejo de él, su sonrisa se agudiza, los ojos se fijan en los míos. Pasando el brazo por la boca, me doy cuenta de que estoy temblando, de que hay un calor entre mis muslos al que no estoy acostumbrada. 

	Zayd se ríe, bajo y seductor y sugerente, pero al menos la mayoría de los otros estudiantes han vuelto a bailar. Los únicos que siguen mirándonos son Harper, Becky, Valentina y Abigail. Uh-oh. Sus ojos me siguen cuando me doy la vuelta y huyo hacia la puerta. Zayd había dicho que mi deuda con él se resolvería con sólo bailar, y aún así... lo besé de todas formas. 

	Al menos no tengo que preocuparme de que haya dudas sobre si jugué o no según las reglas del Club Infinito 

	—Whoa, Working Girl, ¿a dónde vas? —Zayd sale detrás de mí, pero me he detenido en frío. Tristán está al final de la escalera con una chica presionada contra la estatua en el lado opuesto de donde Zayd ha aparcado el auto. La está besando, y uno de sus muslos está en su mano, pero no creo que estén teniendo sexo... todavía. 

	Me mira con ojos fríos y grises, y luego... este agudo estallido de ira y calor lo atraviesa, y se aleja de la chica. Ella lo persigue y le coge el brazo, pero él se la quita de encima. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?. —Él chasquea, pero no a mí, a Zayd. Cuando vuelvo a mirar al chico del balancín, tiene los dedos entintados metidos en los bolsillos, una sonrisa arrogante se extiende por su cara—. Acordamos que no vendrías esta noche. — 

	Zayd hace una pausa mientras Creed se acerca por detrás, sus ojos azules se dirigen hacia los míos y luego hacia la cara de Zayd. —Si querías asegurarte de que no sucediera, debiste apostar por mí. —Me arroja las llaves del Maserati. —¿Serás mi conductor designado, Charity?— 

	—¿Y Becky? —Me ahogo, mi cerebro da vueltas con los efectos posteriores de ese beso. Ni siquiera voy a tratar de descifrar la pelea que está ocurriendo entre los tres chicos de Idol. No me dirán nada, aunque pregunte. —Pensé que ibas a "embolsarla esta noche". —No puedo mantener el ceño fruncido mientras aprieto las llaves del auto en la palma de mi mano. 

	—No, creo que ya he pasado suficiente tiempo contigo para hacerla enojar. Pero una vez que se calme, será mía. 

	—Eres despreciable —Creed dibuja, pero no creo que se refiera a lo de Becky. 

	—Vete al diablo, Zayd. —Tristán gruñe y le arden los ojos al recibirme—. Espero que sepas que viniste a la fiesta con una serpiente esta noche. 

	—¿A diferencia de qué? —Pregunto, porque no puedo evitar la referencia a la viuda negra. Tristán es venenoso, manipulador, se contenta con esperar y planear su venganza. Cuando no me responde, me doy la vuelta y abro la puerta del Maserati. Zayd sonríe a sus amigos (¿o son siquiera amigos?) y luego se sube al asiento del acompañante. Me reúno con él, arranco el auto y lo pongo en marcha atrás. Aunque no tengo mi licencia, he estado conduciendo a mi padre desde que tenía trece años. A veces estaba demasiado borracho para hacerlo él mismo. 

	Conducimos de vuelta a la Burberry Prep , pero ninguno de los dos menciona el beso. Zayd, porque probablemente no signifique mucho para él. Yo, porque significa un poco demasiado. 
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	El baile de invierno y las vacaciones de invierno se acercan rápidamente, pero no sé cómo me siento al respecto. Estoy disfrutando de una vida tranquila de estudio y de pasar el tiempo con Miranda y Andrew. Zack y yo hemos estado enviandonos mensajes de texto, pero no tan a menudo como Lizzie y yo. Parece muy agradable, y estoy empezando a esperar sus mensajes. 

	—Estoy temiendo el Año Nuevo. —Me quejo, porque siento que el tiempo se me escapa de las manos. El no ser intimidada ha puesto mi año en hiper-velocidad, y ahora tengo mariposas ansiosas en mi vientre cuando pienso en volver a eso, esta ansiedad de bajo grado zumbando a través de mí, siempre preguntándome si estoy siendo cazada—. Y tampoco estoy segura de cómo me siento al volver a casa. 

	Miranda me mira con simpatía, pero su familia se va a París para las vacaciones de invierno. Alojarse en la gran y fría academia con un esqueleto estaba bien para las vacaciones de otoño, pero no para el invierno. Quiero celebrar la Navidad, decorar un árbol, comer jamón y batatas con malvaviscos. Además, no puedo estar enojada con mi padre para siempre; lo extraño. 

	—Parece que te llevas bien con los chicos. —Ofrece Miranda, su boca se mueve en una esquina. Pongo los ojos en blanco, pero sé que vamos a hablar de esto otra vez—. Esos videos de ti besando a Zayd. 

	—Por favor no... —Me quejo, me detengo fuera del ascensor en la Torre Uno de camino a la clase—. Ya te lo dije, eso fue sólo parte de una apuesta — 

	—Lo que usted diga —Miranda silba, haciendo una pausa cuando Tristán se acerca, sin su habitual manada de chicas. Las puertas del ascensor se abren, y él extiende una mano, ojos grises y enfocados. Parece que quiere algo. Por extraño que parezca, parece que me quiere a mí. He tenido ese pensamiento muchas veces la semana pasada, desde la fiesta en casa de Becky. Trato de averiguar cuándo ocurrió este cambio, cuando los chicos de Idol comenzaron a ser marginalmente más amables conmigo, y puedo señalarlo justo después de la fiesta de Halloween. 

	Hace que una chica se pregunte. 

	—Primero las damas —Dice Tristán, pero se dice con un sentimiento tan intenso, que un escalofrío recorre mi espina dorsal. No voy a discutir, y creo que la regla del idols/elevador es estúpida, así que entro y me apoyo en la pared del fondo con mi mochila sujeta con fuerza delante de mí. Tristán presiona el botón del piso doce, y todos nos sentamos en silencio—. Miranda —Dice finalmente, pero las puertas se abren y ella se burla, sale corriendo y entra en el aula sin siquiera esperarme. 

	—¿Qué pasa entre vosotros dos? —Le pregunto, y me echa una mirada oscura. Su cabello negro como un cuervo brilla a la luz del sol cuando entramos en el aula. Es azul-negro, y está rizado en el frente para que caiga suavemente sobre su ceja. Me pregunto cómo sería pasar mis dedos a través de él. El pensamiento cruza mi mente, y siento que un rubor caliente llena mis mejillas. 

	—¿Siguiendo entre nosotros? —Pregunta, como si estuviera considerando la pregunta—. Mm. ¿Por qué no hablas con tu amigo y cumples con tu parte de la apuesta de Creed?. —Se mueve hacia el salón de clases delante de mí, pero cuando su habitual bandada de chicas se le acerca, las aparta y se sienta, abriendo su portátil. 

	Interesante. 

	Definitivamente algo está pasando con los chicos de Idols. Harper observa a Tristán por un momento antes de volver su mirada estrecha hacia mí, apretando la boca. Ella me voltea cuando él no está mirando, y luego se da vuelta para tomar su asiento junto a él. Antes de que ella pueda sacar la silla, Tristán la toma por el respaldo y dirige una mirada oscura a su compañero Idols. 

	Una conversación furiosa y susurrada pasa entre ellos antes de que sus ojos se abran de par en par y ella se aleje, con las fosas nasales encendidas por la rabia. Después de un minuto, Tristán se da la vuelta y hace contacto visual conmigo. 

	—Este es su nuevo asiento. —Dice, sacando la silla y volviendo a su portátil. 

	Estoy tan sorprendida que ni siquiera discuto, deslizándome en la silla mientras Harper se sienta al lado de Miranda. Mi mejor amiga y yo intercambiamos una mirada al otro lado de la habitación, pero no puedo decidir si la mía debe ser de alivio, de emoción o de confusión. 

	Los chicos están siendo amables conmigo, pero ¿por qué? ¿Y por cuánto tiempo? 

	Una parte de mí sabe que no durará. El resto de mí... desearía que sí. 

	Como la Burberry Prep es un internado con privilegios estrictos dentro y fuera del campus, la mayoría de los estudiantes han tenido sus vestidos formales de invierno todo el tiempo. Yo no podía pagar uno, así que Miranda me trae unos vestidos extra para probármelos. Es como una repetición de Halloween, yo me pruebo cosas que son demasiado apretadas, demasiado cortas, ni remotamente mi estilo. 

	—No puedes llevar vaqueros holey al baile. —Me dice, mirando mi expresión de disgusto en el espejo de cuerpo entero en la parte de atrás de la puerta de mi armario—. Solo elige uno. —Miranda se recuesta en mi cama, vestida con un brillante vestido azul que muestra lo impresionante que es su color de ojos natural. Es una diosa en azul pálido, con su cabello rubio peinado y decorado con perlas. Y esto ni siquiera es su intento, sólo una carrera de práctica. En el día de, ella será irresistible—. Además, estoy bastante segura de que Andrew te pedirá que vayas con él. 

	—¿Andrew? —Pregunto, porque después de nuestra única cita, y esa vez que puso su mano en mi rodilla, no he recibido ninguna vibración de él de que esté interesado en mí—. ¿En serio? No creo que esté interesado en mí de esa manera. —Me tomo una foto y se la envío a Lizzie. Veo los puntos de baile que muestran que ella está escribiendo, y luego me inundo de caras emoji gritando. 

	¡Estás increíble! Me envía y yo sonrío. Eso es todo lo que dijo Miranda, también, pero no me siento bonita. Tal vez sean los nervios los que me están afectando, pero no estoy tan entusiasmada con el baile como debería. Por capricho, también le envío la foto a Zack. 

	No contesta enseguida, y pongo mi teléfono en la cama. Mis manos corren por la parte delantera de lentejuelas plateadas del vestido, pero sacudo la cabeza. No se ve bien con mi nuevo corte de pelo. Una punzada de agonía me atraviesa cuando me imagino lo bien que se verían mis ondas morenas con este conjunto. Miranda podría haber usado algo de su magia conmigo, convirtiendo mis rebeldes mechones en un elegante peinado. 

	—Me dijo que estaba pensando en preguntarte —Dice ella, sentándose y empujando alrededor del mar de vestidos brillantes—. Deberías ir con él, aunque sea como un amigo. 

	—¿Por qué no vas con él? —Pregunto, y hay una tensión en sus hombros que es imposible que se pierda. Hmm—. ¿O tal vez con Tristán? ¿Parece que le gustas? —Miranda levanta la vista hacia mí, levanta las cejas y se ríe. 

	—Tristán es un imbécil. De ninguna manera me iría con él. Probablemente me vaya con Creed, haga lo de los gemelos o lo que sea. 

	Ella saca el vestido dorado de manga larga, y la inquietante espalda escotada. Es súper corto, me golpea a mitad del muslo, pero queda bien con mi cabello dorado rosa, y la falda es fluida, como una princesa de hadas. La niña que hay en mí se siente súper atraída por ella. 

	—Llamaré a mi madre y le pediré que nos consiga un pase fuera del campus. Podemos pedirle a alguien que nos lleve, y comprar zapatos nuevos. Yo invito. 

	—No puedo pedirte que hagas eso. —Empiezo, pero Miranda agita su mano, cortándome. 

	—Quiero hacerlo. Además, ¿a quién no le gusta comprar zapatos? A mí también me vendría bien un par nuevo. —Levanta el pie y se mueve alrededor de la zapatilla plateada de Cenicienta. Seguro que son Louboutins. Y parecen básicamente sin usar. Salir de la Burberry Prep por un tiempo en un día de chicas suena bastante impresionante, aunque... 

	—Bien. Levanten el vestido dorado para otra inspección. —Hagámoslo. 

	Kathleen nos consigue un pase para salir del campus sin problemas, e incluso arregla que un conductor nos lleve a la ciudad. Desafortunadamente, Creed también decide ir con nosotros. 

	Se sienta en el lado opuesto de Miranda, en el asiento trasero del auto, pero su olor me hace cosquillas en la nariz, como ropa limpia y jabón. Es molesto y adictivo. Miranda llena el silencio, pero es una 

	conversación unilateral, y me siento más que aliviada cuando llegamos a la tienda de zapatos. Está situada en el pequeño pero exclusivo pueblito de Lujo. Literalmente significa lujo en español, y me recuerda un poco al Valle de Coachella cerca de Los Ángeles. 

	La calle en la que estamos es de ladrillo, llena de edificios históricos y tiendas de diseño. Es la primera vez que vuelvo a la ciudad desde que salí para la Burberry Prep , y me siento un poco mareada de emoción cuando salimos. 

	—Primero el café, luego los zapatos. —Miranda se agarra a mí y nos lleva a un dulce café con sillas de cuero de respaldo alto, chimenea y alfombras de piel sintética en el suelo de ladrillo. Estudiamos el menú de la pizarra, y yo me decido por un café con leche y un danés con queso mientras Miranda va a por una sobrecarga de chocolate y coge un brownie de chocolate y un moka. 

	Creed paga por nosotros, y luego me mira antes de prestar atención a su hermana. 

	—Ve a buscar una mesa, y yo traeré nuestras cosas. 

	—Está siendo muy amable hoy. —Digo mientras nos dirigimos a través de una pequeña puerta y a una segunda zona de asientos. Hay menos gente de este lado, y encontramos un lugar en un pequeño sofá color crema con detalles de madera pintada de plata. Me lo llevaría a casa si pudiera. Me llevaría toda la calle conmigo si fuera posible. El geek de la arquitectura interior dentro de mí está chillando. 

	—Sí, bueno, él está obligado a sus propias reglas, ¿sabes? —Miranda se recuesta en el sofá y mira la lámpara antigua que está encima de nosotros. 

	—¿Están ustedes... bien ahora? —Yo me cubro, y ella deja caer sus ojos sobre los míos. Hay una súplica allí, como si quisiera hablarme de algo, pero no hay tiempo para eso. Aparece Creed, equilibrando dos cafés y dos platos. Los deposita delante de nosotros y desaparece de nuevo para coger su propia comida. 

	—Siempre estamos en terreno inestable, Creed y yo. Solíamos ser muy unidos de niños, pero no desde el sexto o séptimo grado. Se esfuerza demasiado por controlarme, y nunca escucha a nuestros padres. Se han 

	rendido un poco con él. Saben que sacará buenas notas, se graduará, lo que sea, pero ha hecho cosas muy malas. Creo que puede estar celoso de mi relación con mamá. 

	Miranda hace una pausa mientras Creed vuelve y se cubre con la silla de cuero frente a nosotros. Nunca se queda sentado. No, siempre es una producción. 

	—¿Compras zapatos para el baile del viernes? —Pregunta, este pequeño hilo de interés en su voz normalmente aburrida. 

	—Marnye necesita zapatos —Miranda empieza, y luego sus ojos se estrechan como si acabara de pensar en algo—. También necesita una cita. 

	Creed mira fijamente a su gemela, y es como si algunos mensajes secretos ocultos pasaran entre ellos. Eventualmente, se lame los labios y luego vuelve toda su atención hacia mí. 

	—Ven al baile de invierno conmigo. No es una pregunta, es una declaración. —Levanto una ceja. 

	—¿En serio? —Pregunto, y odio la forma en que suena mi voz, un poco demasiado ansiosa para mis gustos—. ¿Por qué? Me odias. 

	—Lo hice. Ya no. Sólo eso. —Vaya, el tipo es muy locuaz. Pone su codo en el brazo de la silla y apoya su barbilla en la palma de su mano. El azul pálido de sus ojos se ve reflejado en el color de su camisa, los dos botones de arriba desabrochados, sus vaqueros negros contrastan con una camisa de aspecto tan apropiado. Creed lleva zapatos de vestir de hombre con una calavera y huesos cruzados en los dedos, un poco góticos para su gusto. Cuando me ve mirando, su boca se curva en una sonrisa aguda—. Paxton Blackwell, ¿has oído hablar de él? 

	—No exactamente. —Empiezo a preguntarme adónde va esto. Recojo mi café con leche mientras Miranda inhala su brownie—. ¿Por qué? 

	—Es el cantante principal de "La Belleza en las Mentiras". Se fueron de gira con la banda de Zayd, Afterglow. Estos zapatos, Barker Blacks, son sus favoritos. Los usa en todos los conciertos. 

	Parpadeo estúpidamente, tomando un sorbo de mi bebida para cubrir el silencio. Esta es la conversación más larga y normal que Creed y yo hemos tenido. Ni siquiera estoy seguro de qué decir. 

	—Lo siento, no escucho rock o pop o ninguna música convencional. Me concentro en Sophia Dussek o Catrin Finch—. Cambio mi café por el danés y Creed me observa, como si estudiara todos mis movimientos. Me doy cuenta de que no le he dado una respuesta a su pregunta: ¿debería ir al baile de invierno con este tipo? 

	—Arpistas —Dice Creed, pero no es que esté inseguro, sino que espera que cualquier persona culta reconozca esos nombres—. Becky quiere matarte por ocupar su lugar en la orquesta. 

	—No tomé su lugar; sólo soy mejor jugador. Además, ella es la suplente. Eso es un gran problema, también. 

	Creed se inclina hacia adelante, sus pestañas largas y rizadas, más pálidas que las de sus hermanas, pero no tan finas como su cabello. Tienen un color más marrón dorado, lo que atrae más atención a esos preciosos ojos suyos. 

	—Tú te metes en nuestra escuela, y destruyes a los estudiantes que han tenido todas las ventajas de la vida. Si juegas mejor, estudias más duro. La gente siente que les quitas los lujos de su nacimiento. 

	—Por lo que he oído que se quejan de que soy un caso de Charity, tomando el dinero ganado duramente por otras personas, nadie parece estar dispuesto a trabajar más duro para vencerme. Sólo quieren que desaparezca—. Creed extiende la mano y me toca la comisura de la boca con el nudillo. 

	—Crumb —Explica, pero mi cara está ardiendo, y Miranda está mirando entre los dos como si nunca nos hubiera visto antes. Creed procede a lamer dicha miga, lo que sólo puede interpretarse de una manera: me está tirando los tejos—. Así que sí o no, ¿quieres ir al baile de invierno conmigo? 

	—No me has dado ninguna razón para decir que sí. —Le digo, y sus labios perezosos se enroscan en una sonrisa despreocupada. Coge su café negro, sin azúcar, sin crema y lo bebe a sorbos, mirándome por encima 

	del borde de la taza. Supongo que no va a discutir ese punto. Probablemente piensa que me rendiré. 

	Me propongo ignorarlo mientras terminamos la comida y la bebida, y me dirijo a Miranda para discutir sus planes para el próximo viaje a París. Ha estado allí tantas veces que no es gran cosa para ella, pero me duele el corazón al pensar en ver la Torre Eiffel o el Louvre o las catacumbas. Un día, si me mantengo en el camino, podré pagar mi propio camino a través del mundo. 

	Una vez que entramos en la boutique, en un lugar llamado Chaussures du Monde, me quedo completamente boquiabierta. Los estantes de vidrio se alinean en cada pared y llegan hasta el techo de 20 pies con sus antiguas baldosas de hojalata y candelabros. 

	—Impresionante, ¿verdad? —Miranda pregunta, sin aliento y emocionada. Me lleva a una exhibición en la esquina y comienza a señalar cosas que cree que debo usar. Afortunadamente, después de señalar unos treinta pares que quiere que me pruebe, se distrae con los zapatos para su propia ropa. 

	Siento más que escuchar a Creed pisar detrás de mí. 

	Me rodea, su cuerpo rozando mi espalda y me da escalofríos al enganchar un par de tacones decorados con lunas de oro y estrellas de plata. Sinceramente son perfectos para el vestido que me prestaron, pero sólo puedo imaginar lo caros que son. 

	—Prueba estos — susurra, voz tan cerca de mi oído que tengo que cerrar los ojos y respirar profundamente para evitar la extraña sensación de revoloteo en mi estómago. 

	Me doy la vuelta, esperando que retroceda, pero no funciona así. Mi pecho roza el suyo, y mi aliento se escapa con rapidez. Creed me mira durante un largo momento antes de levantar la mano para apartar de mis ojos una hebra suelta de cabello de oro rosa. —¿Podemos verlos en un treinta y siete? —Pregunta, y el socio que nos ayuda se escabulle para cumplir. 

	—Eso es espeluznante —Le digo mientras finalmente se retira, y me acerco para sentarme en el curvado sofá de oro que se abre camino por el centro de la tienda. Es sólo una pieza continua, y tengo que 

	preguntarme de dónde la sacaron, y cómo se las arreglaron para meterla en las puertas—. ¿Cómo sabes mi tamaño? 

	—Porque Miranda es mi gemela, y compartes zapatos con ella. —Espera a que vuelva la socia, y luego le quita la caja de las manos—. Lo haré. —Su voz no admite discusión, y su ropa y postura hablan claramente de dinero, así que la mujer se hace a un lado y mira como Creed se arrodilla ante mí. 

	Oh... Vaya. 

	Mi corazón late con fuerza mientras me mira a través de sus sedosos cabellos rubios y blancos, y me pregunto si así se sentiría una campesina si un príncipe se inclinara ante ella. Tengo la garganta apretada, y tengo problemas para recordar el idioma inglés. 

	Lentamente, casi agonizando lentamente, Creed me quita las plantillas de encaje blanco que le pedí prestadas a Miranda, burlándose del arco de mi pie con sus largos dedos. Mi piel se pincha con placer, y tengo que cerrar los ojos un segundo para no gemir. Cuando los abro, veo a Creed sacando uno de los tacones de la caja, deslizando reverentemente mi pie derecho en él. Ata el cierre de gamuza del tobillo, y luego pasa al otro. 

	Cuando termina, se levanta y me tiende una mano. 

	Estoy temblando un poco, pero me alcanzo y lo tomo, sintiendo una pequeña descarga eléctrica al tocarlo. Me pasea a lo largo de la tienda y de vuelta, nuestros pasos se suavizan por la alfombra de felpa que cubre el suelo. 

	—¿Qué piensas? —Pregunta mientras nos detenemos frente a un espejo. Sólo me he probado un par, pero creo que estoy enamorada. Con los zapatos, quiero decir. Enamorada de los zapatos. 

	—Son bonitos, pero demasiado caros — Empiezo, pero él me corta el rollo dirigiéndose a la asociada de ventas. Cuando levanto la vista, veo sus ojos ardiendo con algo que parece deseo. 

	—Los llevaremos —Me dice, sacando su cartera. Le da su tarjeta y ella desaparece detrás del mostrador. Esos ojos azul hielo caen sobre mí, 

	y de repente me cuesta respirar. Miranda ha hecho una pausa en su compra para mirarnos fijamente. 

	—Esto no significa que vaya al baile de invierno contigo. —Susurro, y Creed extiende la mano para tocarme la barbilla, levantando mi mirada a la suya. Su mirada arde a través de mis defensas y en las profundidades de mis emociones. 

	—Sí, así es. 

	Creed se inclina hacia abajo, y antes de que pueda saber cómo reaccionar, se cepilla los labios sobre los míos, y luego se retira. Todavía me estoy tambaleando por la descarga eléctrica de su boca sobre la mía cuando se gira, agarra su tarjeta del asociado con dos dedos, y sale por la puerta. 
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	—¿Tal vez esto fue un error? —susurro mientras Miranda termina de maquillarme y me peina los dedos en el cabello. Lo hemos peinado como en Halloween, pero con un poco más de longitud, y las habilidades superiores de Miranda, se ve cien veces mejor. 

	Me giro en mi asiento para mirarla. 

	—¿Qué es un error? ¿Qué es un error? ¿Vas con Creed? —Me parpadea y retrocede, su vestido azul pálido atrapa la luz y envía destellos brillantes a través de las paredes de su baño. Nunca antes nos habíamos preparado en su apartamento, pero viendo que Creed no sólo ha dejado de molestarme, sino que también me lleva al baile, parecía bastante seguro. 

	Pero ahora, empiezo a preocuparme de que me estoy preparando para el fracaso. —¿Y si esto es como todas las películas para adolescentes que se han hecho, donde el chico popular invita a salir a la chica perdedora y luego le tira huevos o lleva algo más al baile... —Me alejo mientras Miranda me mira fijamente como si hubiera perdido la cabeza. Pone sus manos en las caderas y tiene una expresión facial muy aterradora. 

	—Si Creed te hiciera eso, me perdería para siempre. Él lo sabe. Es consciente de ello. —Creed, aparece en la puerta, un hombro apoyado en el marco de la puerta, el resto de su alta y musculosa forma vestida con un traje blanco sobre blanco. Los pantalones, la chaqueta, la camisa y los zapatos son del mismo color. Lo único que no lo es la corbata, un oro brillante a juego con mi vestido. 

	Mis mejillas están al ras, y mis manos se enroscan en la tela de lentejuelas. 

	—Tu presencia esta noche es demasiado valiosa para que la cague. —Continúa, entrando en la habitación y sacando un ramillete. Está hecho de rosas blancas, con una de oro macizo en el centro. Una parte de mí se pregunta si es oro de verdad. Creed abre la caja y la pone en mi muñeca, sus dedos atraviesan mi piel sensible y me da escalofríos por todas partes. 

	—¿Valioso? —Le pregunto, y él sonríe, tomando mi mano y poniéndome de pie. 

	—Zayd y Tristán están enojados porque querían preguntarte primero. —Ni una sola vez tuve una indicación de que estaban interesados. Quiero decir, han sido bastante amables conmigo, pero sólo en comparación con la mierda que me trataron antes. Las palmas de mis manos se sudan cuando los ojos de Creed se ponen pesados y medio tapados, bebiéndome como si mi apariencia fuera algo para saborear. 

	A Zack no le gustó la noticia de que iba a ir al baile de invierno con Creed. Ni siquiera estoy seguro de por qué se lo dije en primer lugar, pero mi estómago está hecho un nudo ahora, y estoy empezando a dudar de mí mismo. ¿Tal vez porque quiero que esto funcione tanto? Quiero ir con Creed y bailar toda la noche, verle mirándome a través de la habitación como me está mirando ahora. 

	Miranda resopla, pasa a nuestro lado y se dirige a la sala de estar. Después de que yo la animara, ella y Andrew finalmente decidieron ir juntos. También hay una calidez en sus mejillas que no echo de menos. Está tan emocionada como yo, y empiezo a pensar que he estado mirando este rompecabezas a la cara sola. 

	Zayd estaba seguro de que Miranda y Andrew estaban juntos. Yo también empiezo a pensar eso, aunque no entiendo por qué me pidió una cita, o por qué me empujó a ir al baile de esta noche con él. Algo está mal, especialmente en lo que respecta a Tristán. ¿Tal vez él lo sabe? ¿Quizás hay una razón por la que ninguno de ellos quiere que Creed lo sepa? 

	Me lleva al ascensor donde Tristán, Zayd y Andrew ya están de pie. Tristán y Andrew se miran fijamente, pero Miranda finge no darse cuenta, coge el brazo de Andrew y le echa a Creed una pequeña mirada de reojo que sólo yo parezco notar. 

	—¿Dónde están sus citas? —Le pregunto a los otros dos chicos de Idols. Creed se pone rígido a mi lado, y dirige su mirada helada a sus amigos. Bueno, tal vez pares es una mejor elección de palabras—. Asumí que ustedes dos irían con Harper y Becky. 

	Zayd sonríe y se encoge de hombros, su chaqueta de traje roja y cubierta de alfileres, sus pantalones apretados y metidos en botas. Su 

	cabello está bien recogido y su corbata es recta, pero es la imagen de una estrella de rock. 

	—Volviendo a salir, revisando mis perspectivas —Dice, mirándome de arriba a abajo y luego soltando un silbato—. Aunque si este frígido cabrón te echa esta noche, estaré bien y calentito y esperando. Parece que hace calor, Working Girl. —Estrecho los ojos ante él, pero una pequeña parte de mí se calienta con sus palabras. Creed se da cuenta y me pasa un brazo por la cintura, acercándome. 

	—No se ven bonitos —Tristán dibuja, sus ojos grises nos acogen. Me pregunto si tal vez se resiste a tener una cita por Lizzie o algo así, pero ella me asegura que no han hablado desde la noche en el casino. Aún así, creo que está enamorado de ella—. Qué pareja tan encantadora harán. —Sus palabras son secas y sarcásticas, y parece salado como el infierno, pero por mi vida no puedo entender por qué. 

	—¿Sin cita? —Pregunto de nuevo, pero Tristán me ignora, entrando en el ascensor en cuanto se abren las puertas. Bajamos al primer piso y nos unimos a la multitud en el patio. Todos están esperando para subir a una de las limusinas alineadas afuera, para poder ser transportados al puerto. 

	El baile tiene lugar en un barco de vapor a la antigua, llamado L.B. Burberry, en honor al fundador original de la escuela, Lucas Benjamin Burberry. 

	—Conocen la historia del barco de vapor, ¿verdad? —Pregunto mientras la multitud se separa para nosotros. Tristán lidera el camino y la gente se aparta instintivamente, dejando un camino claro desde el ascensor hasta las escaleras. La siguiente limusina de la fila es rápidamente desalojada por los estudiantes que estaban subiendo, y se fueron por nosotros. 

	La mitad de mí está emocionada por la atención, y la otra mitad está... perturbada. Qué vida llevan estos tipos. 

	—Algunos la construyeron para su amante, ¿verdad? —Zayd pregunta, subiendo a la limusina y luego juntando las manos detrás de su cuello como si fuera el dueño del lugar. Conociéndolo, probablemente tiene una limusina que es aún más bonita que esta. 

	—No su amante —Me ahogo cuando Creed se sienta y me pone en su regazo, como hizo en el auto ese día. Todo mi cuerpo se pone al rojo vivo y se apaga a fuego lento. Hago lo que puedo para no moverme encima de él. Si siento que se endurece debajo de mí ahora mismo, podría morir—. Por su esposa. Hizo diseñar el barco para poder llevarla a cenar a la cubierta superior. Siempre quiso ir a Nueva Orleans y hacer un crucero en barco de vapor por el Misisipi, pero se enfermó y no pudo viajar—. Mi corazón se acelera, y sé que mi aficionado a la historia interior se está mostrando, pero no puedo evitarlo. 

	—Es tan romántico —Dice Miranda, apretando el brazo de Andrew. Él la mira, y los dos se paran a mirarse el uno al otro antes de separarse. Creed está mirando, y sus ojos se estrechan. 

	—¿Están jodiendo? —Susurra, y su aliento me hace cosquillas en el oído, haciéndome retorcerme. Gruñe, y luego terminamos mirándonos fijamente. Demasiado tarde. Puedo sentir su cuerpo respondiendo a mí, sus brazos se enroscan más alrededor de mi cintura. Mi corazón está latiendo tan fuerte ahora mismo que me está dando dolor de cabeza. 

	—No... no sé... —Susurro mientras se inclina más, la mano sube por mi lado. 

	Otra persona se desliza en la limusina, y todos giramos para ver a Harper, seguida de Becky, Abigail y Valentina. Fantástico. Sus citas vienen después, y reconozco la cara fruncida de Gregory seguido por John. El último idols, Gena Whitley, no se ve por ningún lado. He notado que tiene su propio círculo de amigos a los que gravita a veces. 

	—¿Qué estás haciendo aquí, Harper? —Tristán se rompe, y suena como si quisiera patearle el trasero al pavimento. La puerta se cierra, alguien golpea el techo, y nos vamos. Harper sonríe, pero la expresión me recuerda a un tiburón. 

	—Soy tu cita para el baile, ¿qué más, tonto? —Dice, su vestido rosa subiendo por los muslos mientras se dirige a Tristán y se agarra a su brazo. Él la sacude con el ceño fruncido, pero no parece que la perturbe. Ella está hecha de cosas fuertes, esa. Su expresión me asustaría muchísimo. Parece un hombre que se topa con un obstáculo que bloquea algo que realmente quiere. 

	—Me preguntaste, y te dije que no. —Tristán dice mientras mis ojos se deslizan entre los dos. Whoa. Durante nuestro juego en el casino, él dedujo que iba a usar su favor con Creed para mantenerlo alejado de Harper. Y ahora... 

	—Tristán. —Harper se echa hacia atrás, sentándose derecha. Sus ojos lo atraviesan, y veo entonces que todo el mordisco de los labios y el cabello que se mueve y se ríe es una actuación. Hay una barra de acero que forma su columna vertebral—. ¿No crees que tu futuro es más...? 

	Se da la vuelta y pone un dedo sobre sus labios, inclinándose con un gruñido. 

	—Si sigues hablando, te echaré de esta limusina, y veremos si los plebs disfrutan más de su reina... o de su rey. No me pongas a prueba, Harper. —Ella retrocede como si le hubiera dado una bofetada, con los ojos brillando de dolor. 

	—Siempre te pones así cuando Lizzie... 

	La mirada en la cara de Tristán en ese momento es venenosa. 

	—No te atrevas a mencionar su nombre. —Sus palabras son una orden, arrancadas de una lengua como un látigo—. Vuelve a mencionar a Lizzie, te lo juro, y Harper du Pont lo lamentarás. 

	La limusina se detiene y Harper prácticamente se lanza, con lágrimas en los ojos. Becky la sigue, Abigail, Valentina, y los chicos detrás de ella. 

	Zayd silba. 

	—Eso fue muy duro —Zayd respira, pero luego sonríe como si todo fuera diversión y juegos. Torturar a la gente no molesta a los chicos de Idols—. Está enamorada de ti, ya sabes. 

	—Está enamorada de mi apellido y de la reputación de Vanderbilt. —Tristán sale de la limusina y se va por el muelle. Zayd me ayuda a bajar del regazo de Creed y a subir a la acera. En realidad es algo doloroso para mí llevar estos zapatos fuera. Cuestan dos mil dólares. Por un par de zapatos. Es que... apenas puedo imaginarme gastar tanto dinero en zapatos. 

	—Tengo una erección horrible —Creed dibuja, y Miranda arruga la nariz. 

	—Eres asqueroso. Nadie quiere saber eso —Dice, alejándose de su gemelo y guiando a Andrew por la pasarela y hacia el barco. Zayd sonríe y se da la vuelta, caminando hacia atrás mientras Creed me toma del brazo otra vez. 

	—¿Perdón? —Empiezo y luego no puedo evitar reírme. Creed estrecha los ojos, pero el más mínimo indicio de sonrisa descansa en sus labios. Le importa un bledo que todos puedan ver la prueba de su excitación en sus pantalones. De hecho, parece disfrutar de la atención. 

	La tensión que se creó entre nosotros en la limusina sigue ahí, amortiguada sólo ligeramente por el drama entre Harper y Tristán. Cuando Creed me guía dentro y hacia la mesa asignada en la parte trasera del barco, me pone la mano en la espalda y mis huesos se convierten en gelatina. Me saca la silla, me empuja hacia adentro y luego pone sus manos sobre mis hombros, inclinándose para poner su boca en mi oreja. 

	—Vuelvo enseguida. —Me da un beso en la mandíbula y me abre los ojos. 

	—Entonces... ¿te gusta mucho? —Miranda pregunta, mirándome desde el otro lado de la mesa como si nunca me hubiera visto antes—. Él... leyó tu ensayo en voz alta. —Mis mejillas están al ras. No lo había olvidado, pero tampoco puedo negar que cuando no está siendo un total y completo imbécil, disfruto de la compañía de Creed Cabot. Como dije, es más fácil para mí confiar que creer en el engaño. Y quiero creer que puedo ser amigo de estos tipos. 

	—No lo sé —Susurro, poniendo mi servilleta en mi regazo como Zayd, y luego Tristán, se une a nuestra mesa. La mesa de al lado tiene a las chicas del idols, incluyendo a Gena y su cita, así como a Ebony Peterson y Jalen Donner. El resto de los Bluebloods se reparten entre las dos mesas en la base del estrado en el que estamos sentados. Creo que el diseño estaba destinado a albergar una fiesta de boda o algo así. El escenario está colocado en diagonal frente a nosotros, poco iluminado y esperando a la banda. 

	Según el programa que está en el reverso de mi menú, la música no empieza hasta después de comer. A partir de ahora, hay un leve susurro de música clásica que sale de los altavoces. 

	Creed se reúne con nosotros justo antes de que empiece la cena, y Zayd le dedica una sonrisa de oreja a oreja. 

	—¿Qué demonios estabas haciendo ahí? ¿Cagando? 

	—Oh, para. —Miranda gime mientras Creed sonríe y se acerca a mí con su silla, poniéndome el brazo sobre los hombros. 

	—Me estaba ocupando de un pequeño problema —Dice, su cabello rubio oscureciendo sus ojos. Se inclina y se gira para que sus labios estén contra mi mejilla—. Y pensé en ti mientras lo hacía. 

	—¿Acabas de inferir que te masturbaste en el baño? —Me asfixio, y Creed se inclina hacia atrás en su asiento, todo perezoso y feliz como un gato saciado. No contesta, pero la risa aullante de Zayd y la cara roja de Miranda me dicen todo lo que necesito saber. La veo inclinándose para susurrarle a Andrew unas cuantas veces y decido que si están saliendo, no han sido muy discretos al respecto. Siempre están juntos, y hacen cosas raras, pero... quizás no lo vi antes es porque no hay chispa... Cero. Parecen amigos, y eso es todo. 

	La chispa que siento con Creed es cien veces mayor que la de ellos, y ni siquiera me gusta el tipo. 

	—Son ellos, ¿no? —Creed susurra, justo antes de que se sirva el pan caliente y la mantequilla, se toman los pedidos de bebidas. No respondo, pero no lo creo. En algún momento, tendré que preguntar. 

	La cena es extravagante, como siempre, pero todo es bueno, incluso las comidas que nunca he probado antes. 

	Los ojos de cada persona en esa habitación están sobre nosotros, observando lo que los idols comen, cómo se sientan, de qué se ríen. Ahora estoy sentado en la mesa que vi el primer día de escuela, la que está llena de energía y carisma. Una sonrisa curva mis labios, y una calidez burbujea en mi pecho. 

	Siento que... pertenezco. 

	Después de servir el postre, una fantástica torta de chocolate con fruta fresca y cuentas de plata comestibles, Creed se levanta y me ofrece su mano, convirtiéndonos en la primera pareja en la pista de baile en medio de todas las mesas. Hay serpentinas de plata hechas de estrellas sobre nuestras cabezas, jarrones rellenos de flores frescas, y pequeños árboles de Navidad blancos decorados con luces parpadeantes. 

	La banda que sube al escenario es joven, caliente, y claramente muy reconocible. Todos los estudiantes en esa sala se vuelven locos cuando empiezan a tocar, y siento que la brecha en mi conocimiento de la cultura pop se está mostrando. Creed no parece molestarse, ayudándome con las canciones de rebote y sosteniéndome durante las lentas. Tiene una media sonrisa permanente en su cara que creo que puede ser real. 

	Bailar con él no es como bailar con Zayd. Zayd Kaiser es una fuerza en sí mismo, tirando de mí en órbita, haciendo que mi cuerpo se mueva con el suyo. Creed es un maestro paciente, mostrándome dónde ir pero esperando que llegue allí por mi cuenta. Me gustan ambos enfoques. Me pregunto cómo bailaría Tristán. El pensamiento aparece en mi cabeza, y mis ojos vuelven a la mesa para encontrarle mirándome. 

	No parece interesado en bailar esta noche. Pero su mirada es oscura, inquisitiva. Me da escalofríos, en el buen sentido. 

	Me vuelvo a centrar en Creed, sus ojos azules mirando a los míos, sus manos bajando más. Me acaricia el culo brevemente antes de reajustar sus manos. Mi boca se abre, y su sonrisa se amplía un poco, sus ojos aún están medio cerrados. Ojos de dormitorio, eso es lo que tiene. No había descubierto cómo describirlos antes, pero es la expresión que siempre tiene, como si estuviera a punto de tener sexo. 

	—Deberías darme clases —Dice después de un tiempo—. Serías una profesora sexy, y me vendría bien el aumento de mis notas—. No es una mala idea. La Burberry Prep tiene un programa oficial de tutoría en el que podría inscribirme y obtener crédito. Y entonces podría pasar algo de tiempo a solas con Creed. 

	Cuando la banda se toma un descanso, Creed me lleva a la cubierta superior. Aunque hace frío afuera, nos acurrucamos en uno de los bancos y miramos al otro lado del agua a las luces brillantes del campus 

	de la academia. Creed se quita la chaqueta blanca y me cubre los hombros con ella, llevándome a su regazo otra vez. Hace frío aquí fuera, y mis muslos se pegaban al banco, así que estoy más que contenta con el arreglo. 

	Mi brazo derecho está alrededor de mi cuello, los dedos se burlan de los finos pelos rubios de ahí. No hablamos, solo miramos el horizonte mientras el bote avanza por la orilla y luego se da vuelta para dirigirse hacia el puerto. Entre la comida y el baile y... lo que sea que esté pasando entre Creed y yo, me encuentro con que mis párpados están empezando a caerse. Termino apoyando mi cabeza en su hombro, acurrucada en el codo de su cuello. 

	—Gracias por los zapatos. —Susurro y Creed se gira y me levanta la barbilla con los dedos. 

	Despacio, casi lo suficientemente despacio como para que parezca que no nos movemos en absoluto, Creed y yo nos inclinamos. Sus dedos se deslizan hacia la parte de atrás de mi cuello, y nuestras bocas se encuentran. Al principio no hay lengua, sólo labios, pero luego Creed me acerca más, ajustando mi cuerpo para que esté a horcajadas con él. 

	Nunca antes había hecho algo así, y mi cuerpo late como loco. Se siente tan bien que quiero seguir adelante. Mis manos se enroscan detrás del cuello de Creed y nos besamos hasta que lo siento moverse debajo de mí otra vez. 

	No. Mierda, no. 

	Conozco a este tipo desde hace cuatro meses, y me ha tratado como una mierda la mayoría de ellos. 

	—Yo... tengo que irme... —Susurro, me alejo de él y corro a lo largo del barco hasta el baño. 

	Antes de que pueda entrar, Tristán se pone delante de mí y me bloquea el camino. 

	—¿Qué? —Empiezo, y luego me agarra por las caderas, tirando de mí hacia adelante y aplastándome contra su cuerpo. La chaqueta de Creed 

	se desliza de mis hombros y revolotea hacia el suelo mientras Tristán me mete los dedos en el cabello y reclama mi boca con la suya. 

	Todo mi cuerpo se derrumba en sus brazos. 

	Mis propios dedos se clavan en la parte delantera de su afilado esmoquin negro, buscando más. Es como si me hubieran disparado con la flecha de Cupido, ahogándome lentamente en la necesidad y el deseo. ¡Despierta, Marnye! Me grito a mí misma, pero apenas puedo moverme, apenas puedo respirar. Lo único que importa en ese momento es que la lengua de Tristán está barriendo contra la mía, sus manos apretando mis caderas. 

	Me lleva al límite de lo que puedo soportar, y luego retrocede abruptamente, soltándome. 

	Sus ojos grises brillan con lujuria, y aunque ahora me está frunciendo el ceño, está claro que está interesado. 

	—¿Para qué...?—Jadeo, agachándome para recoger la chaqueta de Creed. Mi corazón late con fuerza. Voy a tener que contarle lo del beso. Tengo que hacerlo. 

	—Recuerda que Creed no es el único que está interesado. —Tristán se gira y acecha a lo largo del barco. Mis labios están hinchados, mi corazón palpita, y sé que voy a necesitar un momento antes de poder enfrentarme a cualquiera de los chicos de nuevo. 

	Me coloqué en el baño y empujé la puerta del primer puesto sin comprobar si estaba ocupada. 

	Lo está. Y no está cerrada con llave. 

	Se abre y revela a Miranda, sentada en el inodoro con su lápiz labial embadurnado y las lágrimas corriendo por su cara. Me mira con los ojos abiertos y luego vuelve a cerrar la puerta. 

	Cuando sale unos minutos después, no lo mencionamos. 

	—Voy a coger otra torta —Dice finalmente, desapareciendo y llevándose la torpeza con ella. 

	Después de ir al baño y lavarme las manos en el agua más fría que pueda, vuelvo a Creed y lo suelto. 

	—Tristán me besó. —Susurro, sintiendo mis mejillas sonrojadas mientras él vuelve sus ojos medio cerrados hacia mí—. Y creo... que le devolví el beso. 

	—¿Te gusta?. —Creed pregunta, tumbado en el banco, el único signo perceptible de su incomodidad es la forma en que su mano se enrosca en el tejido blanco de sus pantalones. 

	—No lo sé —susurro, sentada a su lado—. Estoy tan confundida. 

	Gracias a Dios que las vacaciones de invierno empiezan mañana. 

	No estoy segura de cuánto de esto puedo soportar sin un respiro. 
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	Papá me espera en el estacionamiento de visitantes, parado junto a su Ford oxidado con las manos en los bolsillos de sus jeans. Me sonríe, pero me cuesta mucho devolverle la sonrisa. Saliendo del palacio de cuero con aire acondicionado del auto de la academia, mi falda plisada ondeando suavemente en el viento, siento que estoy a caballo entre dos realidades. 

	—Oye —Susurro mientras sus ojos se fijan en mi cabello. No había pensado en mencionarlo. Estaba muy enojada por la Semana de los Padres, y honestamente, no parecía que tuviera la capacidad emocional para manejar mis tonterías. Ya está luchando bastante por su cuenta. El conductor sale y cierra la puerta del auto detrás de mí antes de despegar. 

	Entonces sólo somos papá y yo, parados solos en un estacionamiento vacío. 

	—Tu cabello se ve bien —Dice, y al menos creo que lo dice en serio. Está vestido con una camisa a cuadros y vaqueros nuevos, y parece que realmente lo está intentando. Charlie también parece sobrio, lo cual es un alivio. Anoche fue divertido, aunque un poco confuso, y estoy un poco cansada para llevarnos a ambos a casa—. ¿Cuándo decidiste cortarlo? 

	—Yo... mi amiga Miranda me lo cortó —Decidí decir en su lugar. 

	—¿Recuerdas la chica que conociste? ¿La hija de Kathleen Cabot? —Papá asiente con la cabeza mientras me abre la puerta y toma mi bolso. Lo tira en la caja del camión, junto a sus cajas de herramientas, y se pone del lado del conductor. El impulso de añadir, pero tal vez estaba demasiado borracho para recordar los parpadeos en mi mente, pero mantengo la boca cerrada. 

	Conducimos en silencio por un rato, y trato de no herir mis sentimientos de que no me haga ninguna pregunta. Apenas hablamos cuando estoy en la escuela, y ahora que me voy a casa, pensé que querría saberlo todo. Siempre hemos tenido una buena relación. 

	—Tu madre quiere verte para Navidad. —Él se pone a hablar, y ahí es cuando todo empieza a tener sentido. Es estupendo. Nunca se ha 

	desenamorado de esa mujer, incluso después de toda la mierda que nos ha hecho pasar. A veces, sólo deseo que se vaya y nos deje completamente solos. Entrar y salir de nuestras vidas sólo hace las cosas más difíciles. 

	—¿Por qué? —Pregunto, mi corazón late con fuerza. 

	Mi teléfono suena en mi bolsillo, y lo saco para encontrar un mensaje de Zack, respondiendo a una foto mía en mi vestido anoche. — “Eres una maldita visión.” —pasé mi lengua por mi labio inferior, mi corazón palpitaba mientras él seguía escribiendo. De camino a casa. ¿Y tú? 

	—Es tu madre, Marnye —Dice papá, pero no parece más entusiasmado con esto que yo—. Quiere tener una relación contigo. —Le doy una respuesta a Zack. Sip. Durante las dos semanas enteras. 

	—Tal vez debería haber pensado en eso antes de dejarme en una parada de descanso y marcharse? —Pregunto, levantando mi cara para estudiar la de papá. Está mirando la carretera con una intensidad injustificada. Su cabello castaño está despeinado y salpicado de canas. El hombre sólo tiene cuarenta años y ya tiene canas. Eso me preocupa. 

	—La gente comete errores, Marnye —Dice, y yo pongo los ojos en blanco, golpeando la puerta del camión. 

	—Siempre estás poniendo excusas por ella, incluso ahora. Me dejó en una parada de descanso porque a su novio le molestaba mi llanto. Tenía tres años, papá. Podría haber sido secuestrada o... —No tiene sentido poner en palabras todas las cosas horribles que podrían haber pasado. Él lo sabe. Condujo hasta su nueva casa en Grenadine Heights, y golpeó a su nuevo novio, ahora marido, en la cara. Papá terminó en la cárcel durante dos semanas, y yo me quedé con la Sra. Fleming. 

	¿Pasas el rato conmigo alguna vez? Zack envía, y luego un minuto después. Por favor. Aún no hemos llegado a la casa, y ya estoy desesperada por escapar. 

	—Sé que ha sido duro, Marnye, pero ¿no preferirías tener a tu madre en tu vida algo antes que no? —No estoy del todo segura de cómo responder a eso, así que no digo nada en absoluto. En vez de eso, me recuesto en el viejo asiento desgarrado y le envío un mensaje a Zack otra vez. 

	Lo mismo. ¿Cuándo podréis veros? 

	Hay una breve pausa y luego puedo verlo escribiendo. Esta noche. 

	Sonrío con fuerza, apago la pantalla de mi teléfono y me acuesto, cerrando los ojos contra la curva del camino rural. 

	Al menos ahora tengo algo que esperar... aunque ya me pregunto si confiar en Zack otra vez es un error. 

	El vagón de tren es, literalmente, un par de vagones de pasajeros de un viejo tren de vapor que se han convertido en una especie de remolque. Cada uno es más corto y estrecho que algunos de los otros remolques del parque, pero al menos tienen algo de carácter. Cuando era pequeña, me encantaba vivir aquí. 

	De pie en el caído porche delantero, no estoy tan segura de cómo me siento. 

	—¿Qué? ¿Un par de meses en esa escuela y tienes gusto a champán? —Papá pregunta, sonriéndome mientras abre la puerta y nos deja entrar. Estoy nerviosa al principio, pero cuando entro, veo que está limpio, y no hay botellas de alcohol en ningún sitio. 

	—Definitivamente no. —Llevo mis maletas a mi habitación, tirando la vieja maleta raída sobre mi colcha de flores. También es bonito, un regalo de papá para mi graduación de secundaria. Pensó que podía llevarlo conmigo a la Burberry Prep , pero la lista de empaque pedía expresamente a los estudiantes que no trajeran ropa de cama de su casa. 

	Mi habitación está en el segundo vagón del tren, justo al lado de la de papá, con nada más que un estrecho pasillo entre ellas. Los dos vagones están conectados por un pasillo improvisado propio, de metal soldado para evitar los elementos, aislado y cubierto con una pared seca. Es bastante genial, en realidad. 

	Mientras me siento allí, tengo este sentido surrealista de pertenencia pero no de pertenencia, como si papá tuviera razón. Tal vez mi tiempo en la academia me ha cambiado un poco. La persona que vivió aquí el verano pasado no es la misma que está sentada en esta cama ahora. Poniendo 

	ambas manos sobre mi cara, me recuesto y me siento por un minuto, asimilando todo. 

	—¿Qué quieres cenar esta noche? —Papá me pide que lo mire mientras dejo caer mis manos y me apoyo en los codos. Sus ojos marrones están arrugados con bondad en los bordes, y su sonrisa es clara y genuina. 

	—¿Podríamos hacer una barbacoa? ¿O pedir una pizza o comida china? 

	—Comida simple y normal, es mi única petición. —Sonrío mientras me siento el resto del camino—. En la Burberry Prep , la comida es buena, en realidad, pero a veces ni siquiera puedo pronunciarla. —Papá se ríe y saca su celular. 

	—Pizza entonces. —Se muda a la sala para hacer la llamada, y yo reviso mi teléfono otra vez. 

	Tengo mensajes de Lizzie, Miranda, Zack... y Creed. 

	Miranda te extraña tanto que no deja de hablar de ti. Es muy molesto. Sonrío e intento averiguar cómo se supone que debo responder. Una parte de mí quiere preguntar sobre enero, si realmente va a volver a tratarme como basura. Lo mismo con Tristán y Zayd. Han sido algo... ¿amables? Y esos besos... Yo sólo asumí que por su parte del acuerdo, simplemente me dejarían en paz. No es el caso. En todo caso, he estado recibiendo más atención de los tres. 

	Decirle que estoy comiendo pizza con papá y pensando en ella, es mi respuesta. 

	Un instante después, ¿también estás pensando en mí? 

	El corazón me da un martillazo en el pecho, pero no estoy listo para responder a ese mensaje, así que apago la pantalla de nuevo, me cambio de uniforme y me reúno con papá en la sala de estar para comer pizza. Trabajó hasta tarde el día anterior, y básicamente se fue justo después para venir a recogerme, así que está dormido antes de que nuestra película termine. Lo cubro con una manta, pongo el volumen de la TV a un susurro, y luego agarro una chaqueta. 

	Zack está esperando fuera cuando salgo al porche. 

	Lleva una chaqueta negra, vaqueros azules y un gorro. Hace un frío sorprendente aquí, incluso para diciembre, y cuando exhalamos, pequeñas nubes se soplan en la oscuridad. 

	Ahí está su McLaren naranja parado junto a la camioneta de papá, y vale tanto como todo este parque de remolques. Es un auto más bonito que el que la familia de Zack tenía antes. Mira por encima del hombro en dirección a mi mirada y se encoge de hombros. 

	—El abuelo desbloqueó los fondos fiduciarios de papá y míos —Dice, y luego se encoge de hombros otra vez—. Supongo que nos escribió de nuevo en el testamento, también, pero hay todas estas estúpidas estipulaciones de mierda. Estoy tratando de disfrutar el dinero mientras lo tengo. 

	—¿Tu abuelo les cortó el ingreso? —Pregunto. No lo sabía. Probablemente explicaría por qué no me había dado cuenta de que era tan rico antes. Quiero decir, es parte del Club Infinito, así que tiene que estar mucho más cargado de lo que pensé en un principio. De repente, me siento cansada. 

	—Sí. —Zack se acerca a la puerta del conductor y la abre. Sus ojos oscuros se dirigen a los míos—. Entra dice, y después de una fracción de segundo de vacilación, lo hago. 

	Conducimos a un pequeño y extraño restaurante de 24 horas en la costa. Huele a marisco allí, y todas las mesas están cubiertas de plástico pegajoso, pero cuando nuestros pedidos salen, juro que es lo mejor que he comido en años. 

	—Esta sopa de almejas es... —Ni siquiera hay palabras. Zack se queda mirándome con esos ojos oscuros e ilegibles suyos, y me pregunto cómo se las arregló para tropezar con una zambullida como esta en primer lugar. Imaginar a cualquiera de los idols sentados aquí es casi imposible. Incluso Miranda dudaría en entrar. 

	—Mi padre es dueño de la mitad de los barcos pesqueros de este muelle. —Me señala la ventana detrás de mí, y me doy la vuelta. Zack se inclina hacia atrás en su asiento y cruza los brazos sobre su amplio 

	pecho. Se ha acabado el pescado y las patatas fritas, y yo apenas me he comido la mitad de mi plato de sopa. 

	Aunque la bahía de Trini está cerca de la bahía de Cruz, siempre ha funcionado con sus propias reglas, más como una pequeña ciudad que como un pseudo suburbio de una ciudad. Hay carteles de "Compre local" por todo el restaurante. Eso explica por qué no quieren tener nada que ver con la familia Brooks. 

	—¿Cómo es la vida en la Preparatoria Coventry? —Pregunto, cuando no puedo decidir cómo responder a su declaración. Se encoge de hombros, los músculos de sus brazos se agrupan con el movimiento. Mis ojos se fijan y parece que no puedo apartarlos. No estaba delgado en el octavo grado, pero... definitivamente pasó por un impulso de madurez durante el verano. 

	—Está bien. Sólo eso. —Sus ojos oscuros se clavaron en los míos, y siento que mis mejillas se calientan. Zack y yo somos un mundo aparte, y tenemos mucha historia, pero me gusta pasar el rato con él. "Una vez que se entere de lo que hiciste, esa chica que mataste..." Las palabras de Tristán suenan en mi cabeza, pero las aparto. No sé de qué está hablando, y no me importa. Estoy segura que lo que sea que haya pasado no es tan espantoso como él lo está haciendo parecer. Claramente, Zack no mató a nadie o estaría sentado en la cárcel. 

	¿Verdad? 

	Mi teléfono se enciende, y miro, y veo otro mensaje de Creed. 

	¿Es eso un no? pregunta, y miro su mensaje anterior: ¿También estás pensando en mí? 

	Me pongo el labio inferior debajo de los dientes y escribo un mensaje. Tal vez. ¿Por qué? Mi corazón truena y meto el teléfono en el bolsillo de mi abrigo, demasiado nerviosa para leer lo que sea con lo que responda. Después del descanso, las cosas podrían volver a estar mal en la escuela. Podría empezar a intimidarme de nuevo. Nada ha cambiado, ¿verdad? Ni siquiera un baile glorioso bajo las serpentinas de plata y los candelabros de cristal puede arreglar las injusticias del mundo. 

	—¿Es uno de los chicos de Idols? —Zack pregunta finalmente, y levanto la vista de mi comida. Me mira fijamente, esa oscuridad que hace su cara ilegible. 

	—¿Por qué? —Hay un apretón imperceptible alrededor de la boca de Zack—. Porque son pedazos de mierda, los tres. Y esto viene de alguien que sabe que es un imbécil. —Nos miramos fijamente, y mis mejillas se calientan. 

	—Me advirtieron que me alejara de ti, también, ya sabes —Empiezo, cortando una patata en trozos con mi cuchara—. Según ellos, eres aún peor. —Zack no dice nada, y nos sentamos en silencio un rato—. Si te hace sentir mejor, han sido tan crueles conmigo, que no creo que podamos ser amigos. 

	No amigos, pero... ¿no se quemó el beso de Zayd en la pista de baile? ¿Qué hay de las manos de Creed en tu cintura anoche? Y Tristán... me esfuerzo por no pensar en Tristán. 

	Exhalando, destierro los pensamientos y trato de preguntar sobre el fútbol en su lugar. Eso es lo que hace el truco. Zack me cuenta sobre su equipo, sus brutales entrenamientos, lo mucho que le gusta su entrenador. Es la conversación más larga y continua que hemos tenido. 

	Cuando terminamos de comer, me lleva a dar un paseo por el muelle y por el pequeño tramo de playa junto al restaurante, deteniéndose para recoger un dólar de arena intacto. Me agarra la mano con una de sus enormes, me desdobla los dedos, y luego lo coloca en la palma de mi mano. Cuando me vuelve a rizar la mano, mi corazón se acelera y me siento tan mareada que tengo que sentarme en la arena por un momento. Se sienta a mi lado, y vemos la luz de la luna o la luz del sol reflejada en las suaves olas. 

	—Por todas las cosas que te hice en la escuela media. —Él dice, exhalando—. Lo siento 

	Hay un largo período de silencio porque no sé qué decir. Incluso después de que empezamos a salir, nunca se disculpó, y nunca hablamos de ello. 

	Zack no se mueve, sólo se sienta allí, mirando el agua. Miro de él al océano y vuelvo a mirar. 

	Cuando se acerca, me pone un brazo alrededor de la cintura y me acerca a él, no me resisto. 

	***

	El resto de la semana la paso decorando para la Navidad. Papá está indefenso sin mí, así que tengo que trabajar duro, sacando cajas de cartón llenas de luces y adornos del maletero del fondo del primer vagón de tren. 

	Colgamos luces blancas afuera, rojas y verdes adentro, y arrastramos un árbol de Navidad a casa desde el lote de la calle. Ninguno de los dos es religioso, pero tenemos un pesebre de cerámica que mamá dejó cuando se mudó, y que va en su lugar habitual en un estante de la sala de estar. Comparado con las fotos que Miranda me envía desde París, no es mucho, pero se siente hogareño, familiar y seguro. Es todo lo que necesito ahora. 

	Como papá tiene que trabajar todos los días de mis vacaciones, excepto los fines de semana y el mismo día de Navidad, tengo mucho tiempo libre para acostarme en la cama y escribir. Tengo una interesante ida y vuelta con Creed, y, sorprendentemente, mensajes de Zayd y Tristán también. 

	Zayd es un gran mensajero. Honestamente, estamos teniendo conversaciones que me hacen sentir como si fuéramos amigos. Casi. Pero luego cierro los ojos y recuerdo que me dijo que pagaría mi precio, y mi estómago se retuerce en nudos. Tristán, por otro lado, es tan oscuro e intimidante sobre el texto como lo es en persona. Nuestra conversación se centra principalmente en el proyecto que estamos haciendo para química y no mucho más. Al menos su entusiasmo por los trabajos escolares coincide con el mío, así que está eso. 

	Me he olvidado por completo que mi madre venia hasta que abro la puerta el día de Navidad y la encuentro de pie en el porche con un caro abrigo de piel blanca, pendientes de diamantes y una sonrisa forzada. 

	Cada célula de mí vibra con emoción, y no puedo dejar de pensar en la lencería que me regaló para mi cumpleaños. Engánchate uno rico, Marnye, te alegrarás de haberlo hecho. ¡Mira cómo me ha salido eso! Mi garganta se seca, y mi estómago se convierte en hielo. 

	—Marnye-bear —Dice, extendiendo sus brazos para un abrazo. No me ha llamado Marnye-bear desde aquella vez cuando tenía cinco años y me llamó borracha y llorando a gritos. No me acerco a su abrazo, sino que retrocedo para que pueda entrar. Ella me frunce el ceño, pero entra en el salón de todos modos, dando a los trozos de papel de envolver una mirada sucia. Por la forma en que se viste ahora, nunca sabrías que vivió aquí con su marido y su hija hace tiempo. —Charlie. —Mamá, aunque prefiero llamarla Jennifer, asiente con la barbilla en dirección a mi padre. Es doloroso, la forma en que la mira, como si aún estuviera desesperadamente enamorado. 

	—Jenn —Responde suavemente, y luego mira hacia otro lado, como si no pudiera soportar verla. 

	—¿Y cómo te trata esa academia? —Pregunta, sus ojos azules y su cabello rubio no se parecen en nada a mis ojos marrones y ondas morenas. Bueno... supongo que ya no tengo ondas morenas, me acerco para tocar los mechones cortos de oro rosa con un gesto tentativo. Jennifer se da cuenta y sonríe—. Amo el cabello, por cierto, muy chic. —Me guiña el ojo, como si fuéramos viejas novias o algo así. En realidad, apenas conozco a la mujer. 

	—Soy la mejor de mi clase —Digo con un encogimiento de hombros. Mi estómago y mi pecho se han vuelto tan fríos que me siento entumecida ahora. Mirando a Jennifer, no estoy muy segura lo que se supone que debo pensar. Una pequeña parte de mí, enterrada en lo profundo y cubierta, quiere caer en sus brazos y dejar que me abrace como lo hizo antes de irse. El resto de mí sabe que eso sería un desastre esperando a suceder—. Y tengo la primera silla de arpa en la orquesta. 

	Jennifer sonríe, y creo que es una expresión genuina. Sólo que... ella es feliz por todas las razones equivocadas. No está orgullosa de mí; sólo soy una extensión de ella, mis logros se convierten en los suyos. 

	—Ves, yo sabía que tenía buenos genes —Dice ella, extendiendo la mano para tocar mi cabello. Me aparto y ella frunce el ceño, pero ese hielo se está derritiendo dentro de mí, dando paso a la ira. 

	—¿Genes? Esto no tiene nada que ver con el ADN. Tiene todo que ver con que papá trabaje en un segundo empleo para pagar los 400 dólares mensuales de alquiler de un arpa, para que yo pueda tocar en casa. 

	—Marnye —Papá empieza, levantándose de su lugar en el sofá. Aún no le he contado lo de los 55.000 dólares de mi nueva cuenta, pero los usé para comprar algunos regalos de Navidad cuando salí con Creed y Miranda. Tiene un nuevo reloj en su muñeca que cuesta más de lo que he gastado en un solo artículo en toda mi vida. No estoy segura de que se dé cuenta de lo valioso que es. Estoy segura de que papá cree que es una imitación—. Tu madre está aquí para llevarte con ella a la cena de Navidad. 

	—Vamos a Avondale —Dice, radiante, tan orgullosa de sí misma por haber reservado en el restaurante más caro de la ciudad—. Te encantará allí. 

	—¿Mi hermana va? —Pregunto, y algo más de ese hielo se derrite, regalando a la rabia. Ni siquiera he conocido a mi hermana todavía. Por lo que sé, ella no sabe que existo, y apenas nos separan tres años. Mamá ya estaba embarazada de ella cuando me abandonó en esa parada de descanso. 

	La boca de Jennifer se convierte en un ceño fruncido y mira a mi padre. 

	—¿Por qué lo miras cuando eres la única que puede responder a mi pregunta? —Cruzo los brazos sobre el pecho y me apoyo en el mostrador, tratando de no pensar en cómo se perdió mamá cuando... esas dos veces que... Mi garganta se seca y casi me ahogo con un bulto cuando trato de tragar. 

	—Ve a vestirte con algo bonito —Dice Jennifer en su lugar, sin molestarse en responder realmente a ninguna de mis preguntas—. Si no tienes nada, puedes usar tu uniforme. 

	No ha terminado de hablar, pero ya me estoy alejando del mostrador y me dirijo por el pasillo a mi dormitorio. Una vez dentro, cierro la puerta, la cierro con llave, y saco mi teléfono del bolsillo de mis pantalones pijama. 

	¿Estás ocupado hoy? Le envío un mensaje a Zack, sorprendida cuando empieza a escribir enseguida. 

	*Joder, no. Esto es muy aburrido. ¿Quieres salir de ahí? 

	Sí, por favor. ¿Me recoges en la carretera? 

	No espero a que me responda, vistiendo jeans, una camiseta, las Patas de Oso que papá me dio como regalo esta mañana, y mi abrigo de lana rojo de la academia. Hay una puerta detrás de mi cama de la vida original del auto como un tren. Habría conectado el vagón de pasajeros en el que estoy con otro vagón de pasajeros o comedor. Si me paro en mi cama y desbloqueo la cerradura superior, puedo abrirla y salir. 

	Al cerrarlo suavemente detrás de mí, salto a la pista de grava fangosa y salgo a la carretera. 

	***

	Como no sé cuánto tiempo tardará Zack en llegar, me escondo detrás de un árbol, preguntándome si Jenn y Charlie vendrán a buscarme. Después de un rato, los oigo llamarme, y mi teléfono suena en mi bolsillo. Lo pongo en silencio y me agacho hasta que el McLaren de Zack llega a un lado de la carretera. 

	—¿A dónde vamos? —Me pregunta mientras subo, acurrucándome en el asiento. Los calentadores de asientos están tan subestimados. Miro por encima y encuentro sus ojos oscuros en los míos. Cuando nos miramos, sé que él sabe lo que me ha hecho. Él nunca puede olvidar; yo nunca puedo olvidar. ¿Cómo podemos ser realmente amigos? Mira cómo fue nuestra vida de citas. 

	—En cualquier lugar menos aquí —Digo, y lo digo en serio. Por el resto del día, sólo conducimos. 

	Y es el mejor día que he tenido en mucho, mucho tiempo. 
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	Llegar a la Burberry Prep después del descanso es agridulce. Estoy emocionada de ver a Miranda de nuevo, pero estoy nerviosa por ver qué pasa con la prohibición de la intimidación levantada. Lo primero que noto cuando entro es que mi casillero está cubierto de condones con una nota pegada en el centro. 

	Estos son para ti, Working Girl. XOXO. 

	Fantástico. 

	Arranco la nota con un suspiro. Papá no estaba contento conmigo por haberme ido, y mamá ya se había ido cuando volví. Me disculpé con él, dejé que me castigara por el resto de mis vacaciones, y me dediqué a estudiar cuando él estaba en el trabajo. Lo que sea que esté pasando entre Zack y yo, no puedo entenderlo ahora mismo. 

	—Bienvenida. —Dice Tristán, pasando por delante de mí y bajando por el pasillo con un séquito. No me mira, pero sus dedos apenas rozan el dorso de mi mano, dejando esta sensación de hormigueo que dura horas. 

	Una vez que Miranda termina de rebotar de emoción por verme de nuevo, empieza a contarme todo sobre sus vacaciones, cómo Creed fue mucho menos combativo que de costumbre, cómo su madre le compró un par de Louboutins en la tienda insignia de París, y cómo su apartamento tiene vistas a la Torre Eiffel. Miranda Cabot es una persona maravillosa, pero su vida es tan diferente a la mía que no sé ni por dónde empezar. 

	
Andrew se une a nosotros para el almuerzo, y aunque los comentarios sarcásticos y las burlas en los pasillos han vuelto, no hay momentos que destrocen la vida como el alcoholímetro o el ensayo. De hecho, los tres chicos de Idols siguen siendo relativamente normales conmigo. 

	Como nuestro primer día de regreso es también un viernes, el 3 de enero, recuperamos nuestros teléfonos después de la clase, y encuentro un texto de Tristán invitándome a trabajar en nuestro proyecto de química. Terminamos pasando la mayor parte del fin de semana 

	caminando por el campus y tomando muestras de suelo para analizarlas en el laboratorio, buscando varios contaminantes. También tomamos muestras de pintura, del aislamiento visible en las paredes a medio terminar del sótano de la escuela, e incluso un trozo de teja. 

	Poco más de una semana después, hemos terminado nuestros experimentos y hacemos planes para reunirnos en la biblioteca para terminar la última parte de la investigación, utilizando los viejos archivos de la escuela y las diapositivas de los periódicos para obtener información sobre el campus que definitivamente no está disponible en línea. 

	Por supuesto, tengo que pasar primero por Educación Física. 

	Es cien por ciento, sin duda, mi clase menos favorita ahora que se ha levantado la prohibición de la intimidación. 

	Nos vestimos con los trajes de baño de la escuela y comienzan las burlas. Los Bluebloods, Harper y Becky en particular, son implacables, haciendo lo mejor para compensar mi breve indulto de su crueldad. Vienen a clase con líneas rojas de Sharpie dibujadas en sus muñecas, y susurran sobre lo gorda que me veo en mi traje. Cuando eso no me perturba, uno de ellos me empuja a la parte profunda con el entrenador sin mirar, y termino con una enorme cantidad de agua en mi nariz y pulmones, ahogándome en la sensación de ardor cuando salgo a la superficie y me arrastro de nuevo al cemento. 

	Sus tonterías no me afectan. En su lugar, me cepillo y me concentro en el hecho de que Tristán y yo vamos a sacar la mejor nota en química. No tengo ninguna duda al respecto. Me da mucho placer cuando Harper empieza a quejarse de que Tristán no sale con ella después de la escuela porque está "demasiado ocupado tirándose a la Working Girl". 

	Después de ducharme en los puestos privados, me envuelvo en una toalla y abro mi casillero, agarrando mi camisa, falda, corbata, calcetines, zapatos... ¿y dónde está mi maldita ropa interior? Reviso mis cosas, pero no veo las bragas de algodón azul pálido que llevaba antes. Con el ceño fruncido, me vuelvo a meter en la ducha privada para cambiarme. No hay manera en el infierno. 

	Me estoy desnudando delante de estas chicas. Conociendo mi suerte, probablemente colarían un teléfono aquí y me sacarían fotos para compartir en la escuela. 

	Una vez que estoy vestida, vuelvo al vestuario y empiezo la búsqueda de mis bragas de nuevo. 

	Después de vaciar mi casillero completamente, me doy cuenta. 

	—Maldita sea. —Me quejé, me puse de pie y cerré de golpe la puerta de mi casillero. Me tiro la mochila al hombro y me dirijo a mi dormitorio, consciente de que es otra broma de Idols. Conociéndolos, probablemente estén esperando en alguna esquina para levantarme la falda y tomar una foto. Con extrema precaución, salgo por la puerta trasera donde vi por primera vez la Ferrari Spider de Tristán y luego doy la vuelta por fuera y en la otra puerta más cercana a la capilla, antes de llegar a la puerta de mi apartamento. 

	Libre y despejado. 

	Después de entrar, dejo mi bolso y empiezo a buscar un par de bragas limpias para poder ir a la reunión de la biblioteca con Tristán. 

	El cajón del fondo de mi armario está vacío. Todos mis sostenes están ahí, pero mi ropa interior no está. 

	Con un gruñido, tiro mi cesta de ropa sucia y busco allí. Aún así, nada. 

	No entiendo cómo estas chicas siguen entrando en mi dormitorio. Voy a tener que pedir un cambio de cerradura, lo que significa que tendré que hacer un informe. No saldrá nada de esto, estoy segura, ya que no hay pruebas que apunten a nadie en particular, pero al menos estará en el archivo. 

	Bien. 

	Voy a por un par de pantalones cortos para poner bajo mi falda, pero esos también han desaparecido. Al igual que mis vaqueros. Al igual que cada pieza de ropa que no es una camisa, falda o vestido. 

	Esas zorras. 

	Sentada en el borde de mi cama con un suspiro, le escribí a Miranda, preguntándole si me podía prestar unos shorts o unos leggings, pero está 

	en la práctica de voleibol y no podrá contestarme por un tiempo. Mientras estoy en ello, uso el formulario en línea para pedir un pase fuera del campus para mañana por la noche, y luego tomo mi bolso y me dirijo a la biblioteca. 

	Con o sin bragas, todavía tengo que terminar este proyecto. Tendré mucho, mucho cuidado. 

	Como siempre, la biblioteca está desierta, la mayoría de los estudiantes eligen retirarse a sus dormitorios o salir a uno de los patios para estudiar. Esa es una de las razones por las que me gusta estar aquí; puedo tener un poco de tiempo para mí misma. Los idols y su inner circledefinitivamente no pasan el tiempo aquí a menos que sea para un propósito específico y necesario. 

	La otra razón por la que me gusta estar aquí, los libros. Cinco historias de conocimiento invaluable, fila tras fila de tomos viejos, y cuartos llenos de archivos históricos. La arquitectura es para morirse: El renacimiento del gótico con arcos altísimos y columnas intrincadamente talladas. Todo el lugar huele a tinta y papel, y siento que esta sensación de relajación me invade mientras me dirijo hacia la esquina trasera donde Tristán está esperando. 

	Está parado a dos estantes de la entrada de la sala de archivos, una mesa cercana llena de carpetas de archivos y cajas de diapositivas. La Burberry Prep tiene un periódico dirigido por estudiantes desde 1970, pero mientras el club de periodismo está en el proceso de escanear viejos artículos en un archivo digital, todavía tienen un largo camino por recorrer. El período de tiempo en el que Tristán y yo estamos más interesados no está ni siquiera cerca de ser subido. 

	Sus ojos se acercan a mí cuando camino por el pasillo, la plata de sus lirios brillando con alguna emoción desconocida. Parece que no puedo entender a este tipo cuando no está siendo un idiota. Mantiene su cara tan quieta, con esta altivez practicada cubriendo cualquier emoción real que no tengo ni idea de cómo leerlo. Esperaba que volviera a tratarme como a una mierda, pero parece que hace lo contrario. 

	Tristán me sonríe, y aunque es tan arrogante como el día en que lo conocí, tiene un trasfondo ardiente, como si le gustara volver a quemarme la boca con sus labios llenos. 

	—Lo siento, llego tarde. —Intento hacer lo mejor para no pensar en el hecho de que no tengo bragas bajo la falda. Se me ocurre entonces que debería haber desenrollado la cintura y dejado caer el dobladillo unos pocos centímetros. Mis mejillas arden y Tristán levanta una ceja oscura e inquisitiva—. Hubo algunas... cosas que pasaron en el gimnasio. 

	Su boca se convierte en un ceño fruncido. 

	—¿Harper? —Pregunta, y yo me encojo de hombros—. Si sucedió en el vestuario de las chicas, entonces fue Harper. Ninguna chica hace un movimiento en este campus sin su aprobación—. Se detiene y estrecha los ojos, no hacia mí, sino en general—. Excepto por Miranda, por supuesto ... y tú. 

	No estoy muy seguro de qué decir a eso, así que no digo nada, girando para examinar la fila de libros que tenemos delante. Todos son títulos escritos por ex alumnos, algunos de los cuales se refieren a la construcción de la escuela o a sus muchas adiciones. Dado que nuestro proyecto de química tiene que ver con los niveles de contaminación en el suelo y los materiales de construcción, estamos tratando de igualar el período de tiempo en el que los contaminantes podrían haber ocurrido. 

	Tristán y yo buscamos el mismo libro y nuestras manos se juntan, el calor me quema los dedos y se mete en el brazo. Mi pulso se acelera, y tengo que tragarme un pequeño sonido de sorpresa. ¿Todas las chicas se sienten así cuando lo tocan? ¿Es por eso que siempre se acuesta con una nueva? 

	—Tengo una lista de títulos en mi teléfono que busqué y que podría ser útil. —digo, alcanzando mi mochila y sacandola. Tristán se queda ahí con su uniforme perfectamente pulido, ni un botón fuera de lugar, ni un solo pliegue o mancha. La forma en que sostiene su cabeza me dice que sabe que es el rey, aunque los demás no quieran creerlo. Mis ojos escudriñan la lista y luego se la entrego, y empezamos a sacar libros y a ponerlos sobre la mesa. 

	Cuando ninguno de ellos nos da la información que buscamos, volvemos a las estanterías, nuestros cuerpos apretados en el estrecho espacio. También puedo olerlo, esta fresca y afilada mezcla de menta y canela que hace que me cosquilleen las fosas nasales. Me rodea unas cuantas veces, sujetándome contra la estantería con su cuerpo cálido y duro presionado contra mi espalda. 

	Santo cielo. 

	Mientras se aleja, hay una ráfaga de aire fresco, como si estuviera en caída libre cuando todo lo que quiero es estar cerca. 

	Mis ojos se cierran y exhalo. 

	—¿Pasa algo? —Tristán pregunta, todavía está demasiado cerca de mí. Sus labios tocan el lado de mi cabeza mientras habla y su mano izquierda encuentra mi hombro, amasando mi carne anudada con el toque de un experto. Un gemido se me escapa y me inclino hacia él sin querer. 

	Marnye, ¡¿qué estás haciendo?! Me golpeo a mí misma, abriendo los ojos y alejándome. Hay un libro que se nos escapó antes que reconozco de la lista de títulos que hice, y me levanto para cogerlo mientras Tristán retrocede. Por supuesto... traté tanto de no asustarme por mi falta de bragas que olvidé por completo ser cautelosa con no usar ninguna. Mi falda se levanta y juro que puedo sentir una brisa fresca en mi trasero desnudo. 

	Las manos de Tristán caen sobre mis caderas, y le oigo exhalar con fuerza. 

	—¿Puedo pedirte ese favor ahora?. —Susurra, su voz seductora encarnada, serpenteando a mi alrededor y abriéndose camino dentro de mi pecho. 

	—¿Cuál es el favor? —Me ahogo, sintiendo el calor de sus manos a través de mi falda. Se inclina y vuelve a poner su boca junto a mi oreja. 

	—Déjame tocarte. 

	Mi corazón explota en mi pecho, y me encuentro asintiendo con la cabeza antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo. 

	Tristán mueve sus manos sobre mis caderas y debajo de mi falda, metiendo mi culo desnudo en sus palmas. Literalmente nunca he hecho nada como esto antes, así que me encuentro aguantando la respiración hasta que me mareo, apoyándome en la estantería con los brazos todavía sobre mi cabeza, los dedos agarrando el borde de la estantería. 

	Me agarra el trasero con un apretón, su aliento rasgado y caliente contra mi oreja. Apenas puedo oírlo, o cualquier otra cosa porque mi corazón late tan rápido que ahoga al mundo. Un caliente y cálido latido tiene lugar en mi corazón, y de repente quiero sus manos más bajas, buscando algo más. 

	Se siente predestinado, este encuentro nuestro, en las oscuras y tranquilas sombras de la biblioteca. 

	Si Harper y Becky no me hubieran robado las bragas, si no me hubiera puesto de puntillas para agarrar el libro, si Tristán no hubiera estado tan cerca de mí... 

	Mi aliento se acelera en un suspiro mientras sus palmas viajan por la curva de mi culo, deslizándose por encima y por debajo de los pliegues de mi falda antes de arrastrarse por la parte exterior de mis muslos. Con una repentina maldición, Tristán retrocede y me giro para enfrentarlo, nuestros cuerpos a pocos centímetros de distancia. Sus pantalones no pueden ocultar el bulto que hay debajo, y sus ojos son demasiado oscuros y llenos de lujuria para ser falsos. 

	Esto no estaba planeado. Puedo sentirlo. 

	—Tu deuda conmigo está pagada —Dice, girando y dirigiéndose a la mesa. Coge una caja de diapositivas y se dirige hacia el lector de microfilms. No estoy seguro de si irme o quedarme, pero me siento caliente y dolorida y confundida, así que tomo mi mochila y me voy. 

	La próxima vez que vea a Tristán, tendré el proyecto terminado, y no hablaremos de lo que pasó en la biblioteca. 
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	Mientras que los chicos Idols son, en su mayoría, agradables, las chicas están en su peor momento. Y el inner circle no es mucho mejor. El último viernes del mes, justo después que las notas se publican y tomo el segundo lugar detrás de Tristán (¡maldita sea!), recibo una llamada que el vicedirector Castor quiere verme. 

	Su oficina está en el edificio de administración, justo fuera de la capilla. Mi corazón truena, mis palmas sudan mientras salgo por la puerta y por el camino de grava ventosa. Los jardines a ambos lados son hermosos, cuidadosamente cuidados y llenos de flores de finales de invierno como narcisos, grosellas doradas de California y fragante romero. El sol brilla y el aire está perfumado con dulzura. Estoy nerviosa, pero no demasiado. 

	No hasta que llamo a la puerta del hombre y escucho una ruda invitación del otro lado. 

	El vicedirector Paul Castor esta en sus finales cincuenta principios de los sesenta, cabello canoso, barba corta y bigote, y brazos gruesos debido a los intensos entrenamientos. A veces lo veo trotando por el campus después de la escuela y los fines de semana. Vive en el campus de la Burberry Prep, a varias millas de la carretera en la vivienda del personal. 

	—Entre y tome asiento, Srta. Reed. —Dice que su voz es muy fuerte. Por la forma en que sus ojos grises y azules me persiguen, sé de inmediato que estoy en problemas. Me mira como si ya hubiera hecho algo malo, y simplemente decide la forma correcta de castigo. 

	Hago lo que me pide, doblando mi falda bajo mis muslos, y haciendo lo mejor que puedo para no pensar en las manos de Tristán vagando por ahí abajo. Tan pronto como ese pensamiento entra en mi mente, un sofoco llega a mis mejillas, y tengo que tragar alrededor de un nudo en la garganta. 

	Anoche, tuve una conversación de tres horas con Lizzie sobre Tristán. Por la forma en que habla de él, uno pensaría que caminó sobre el agua. A ella realmente le gusta el tipo. Cuando intenté preguntarle cómo se sentía al romper con él, esperó casi media hora antes de contestarme. 

	—Si tuviera otra opción, todavía estaría con el. —¿Y qué clase de respuesta es esa? 

	—Srta. Reed —El Sr. Castor repite, doblando las manos sobre su escritorio. Me mira fijamente como si estuviéramos en una sala de interrogatorios. —¿Sabe por qué la he llamado aquí? —Sacudo la cabeza, pero sigo confundida con los pensamientos de Tristán, por lo que es difícil forzar mi boca a decir pensamientos coherentes—. Hemos recibido casi dos docenas de quejas de estudiantes de los cuatro años aquí en la Burberry Prep, de que has estado vendiendo tus servicios. 

	Mi boca se abre, y mis mejillas se enrojecen. 

	Servicios... como en... ¿el Sr. Castor cree que soy una Working Girl del burdel también? 

	—Tareas, ensayos, respuestas a los exámenes —Continúa, y casi respiro un suspiro de alivio. Oh, ese tipo de servicios. Pero luego me doy cuenta de las implicaciones que eso tiene. ¡¿Más de dos docenas de quejas?!— Las acusaciones han venido de estudiantes con reputaciones muy creíbles, y tenemos que tomarlas en serio. 

	—¿Tan en serio como tomaste las acusaciones sobre mi bebida fuera de control?. —Me quiebro, una nota alta de pánico en mi voz. El Sr. Castor se ve apenado y suspira. 

	—Mire, entiendo que ha tenido problemas para adaptarse, pero dos docenas de quejas son demasiadas. Srta. Reed, tiene talento y es brillante, pero a menos que haya un golpe secreto en su contra... 

	—¡Hay un golpe secreto! —Grito. No quiero levantar la voz, pero estoy empezando a entrar en pánico. Mis manos se enroscan en puños en los pliegues rojos de mi falda. 

	—Tenemos pruebas, copias de los mismos deberes con su letra. 

	Se me arrugan las cejas, pero no sé exactamente cómo lo hicieron. 

	—¿Puedo ver estas copias? —Pregunto, porque sé que si les echo un vistazo, entonces podré determinar si realmente es mi letra. El Sr. Castor me sonríe y abre una carpeta en su escritorio, pasando por encima de 

	una hoja de papel que definitivamente tiene mi escritura. La única diferencia es que el nombre ha sido cambiado. Dos minutos con Photoshop podrían arreglar eso. Me estrujé el cerebro mientras miraba la hoja de papel, y entonces todo se encendió. 

	Mi casillero, el día que me robaron las bragas. Tenía esta tarea exacta ahí, y cuando no pude encontrarla, le pedí a nuestra maestra de japonés, la Sra. Suzuki, Suzuki Sensei, otra. 

	—Tenemos cuatro estudiantes que entregaron esto como prueba, otra docena con idéntica tarea de matemáticas, y así sucesivamente. Srta. Reed, si confiesa ahora mismo y da los nombres de todos los estudiantes involucrados, haremos que el castigo sea leve. Después de todo, comprar estos servicios es tan malo como venderlos, y no podemos expulsar a más de dos docenas de estudiantes. Empezaremos con una suspensión de dos semanas en la que volverá a casa, pero llévese sus deberes. Cualquier tarea que haya sido copiada tendrá una calificación de cero, y perderán su lugar en el ranking de estudiantes. 

	Mi corazón se convierte en hielo y se desploma en mi estómago, haciéndose pedazos. Me pongo la mano en la boca y me siento tan mal que no estoy seguro de tener fuerzas para levantarme y llegar a una de las plantas en maceta de la esquina. He estado trabajando duro, tan jodidamente duro. 

	Los chicos de Idols, Tristán en particular, me vienen a la mente. Me superó en rango, pero no me sorprendería si... 

	Hay un golpe fuerte en las puertas dobles, pero quienquiera que esté del otro lado no espera confirmación. Se balancean hacia adentro, y Tristán Vanderbilt entra con Zayd Kaiser a un lado, y Creed Cabot al otro. 

	—Chicos. —El Sr. Castor comienza a subir el tono, Zayd a mi izquierda, Creed a mi derecha. Tristán se pone detrás de mí y pone sus dos manos sobre mis hombros. Cuando él aprieta, un enjambre de mariposas despega en mi vientre. 

	Tristán comienza con su voz fría, arrogante y llena de desdén. Está claro en su forma de hablarle al hombre que no le respeta. —Acabo de enterarme de las acusaciones contra la Srta. Reed. 

	—Sr. Vanderbilt, usted sabe que no puedo discutir los asuntos de otros estudiantes. 

	Tristán detiene las palabras del hombre con un movimiento de su mano. Con la otra, comienza a masajear mi hombro, y casi me derrito en mi silla. Zayd sonríe a mi izquierda, guiñándome el ojo cuando miro hacia él. Creed parece aburrido y completamente y totalmente desanimado. Si fuera un gato, su cola se movería con irritación. 

	—Puedo nombrar a todos los estudiantes que vinieron con una queja. —Continúa Tristán, su voz como un cielo nocturno de tinta, interminable y negro pero con unas cuantas estrellas aquí y allá para alegrar las cosas—. Y puedo decirle exactamente como obtuvieron los trabajos en cuestión—. Mete la mano en el bolsillo de su chaqueta de la academia y saca un juego de llaves. —Las encontré en el suelo de la capilla. Se las arroja al Sr. Castor. 

	—¿Esperas que me lo crea?. —El Sr. Castor pregunta, y cuando le miro, Tristán tiene una ceja ladeada sobre sus ojos gris acero. 

	—Créelo. —Creed se arrastra, bosteza y gira los hombros—. Tenemos mucha influencia en esta escuela, ¿o no lo has notado?. —Sus ojos azules se agudizan, y me recuerda su enfrentamiento con Derrick. Sólo que esta vez, no es a Miranda a quien defiende, sino a mí. 

	El calor se apodera de mi pecho y no puedo ponerle un nombre. Pero se siente bien. Muy, muy bien. 

	—Muchos de los otros estudiantes están celosos de Marnye. —Dice Zayd, deslizando sus manos entintadas en los bolsillos de sus pantalones—. Así que se confabularon contra ella. Nos encargamos de ello. —Inclina la cabeza a un lado, y se levanta para rastrillar sus dedos a través de su cabello verde menta, convirtiéndolo en un mar de púas afiladas—. No volverá a suceder. 

	Creed sonríe con maldad y por un momento, casi olvido que fue el primero en tratar de ir al personal para meterme en problemas. ¿Todo esto es un juego? ¿Me denunciaron para poder salvarme? Pero no, ¿qué sentido tendría eso? 

	—Ahora nos llevaremos a Marnye. —Castiga a los acusadores como quieras. Creed se va y Tristán me quita las manos de los hombros, 

	ofreciéndome una para ayudarme a salir de la silla. Lo tomo con cautela, mirando al Sr. Castor, pero su boca está aplastada en una fina línea y no parece que vaya a protestar. 

	—Salgamos de aquí antes de que encuentre algo más por lo que quejarse. —Zayd susurra, y nosotros cuatro salimos por las puertas y entramos en la luz del sol. 

	—¿Qué fue todo eso? —Pregunto mientras Tristán me tira por el camino y me empuja a una pequeña alcoba. Sus manos están a ambos lados del arco y su cara está tan cerca que podríamos besarnos. 

	—Harper y Becky no están contentas contigo. —Dice, extendiendo un pulgar a lo largo de mi labio inferior. Zayd hace un gruñido desde atrás, y Creed estrecha sus ojos azules a rendijas, pero no intentan intervenir—. La mitad del Inner Circle que no nos es leal, te denunciaron, junto con un puñado de plebs. —Tristán me sonríe, ahuecando mi barbilla en su mano. —Pero como dijo Zayd, nos encargamos de eso. 

	Me suelta de repente y da un paso atrás, haciendo que mi cabeza dé vueltas. 

	—¿Por qué me están ayudando? —Pregunto, parpadeando a través de un repentino arrebato de emoción—. Pensé... 

	—Solo mantén las notas altas. —Dice Tristán, haciendo una pausa en su camino para que pueda girar y mirarme—. Solo me gusta golpear a oponentes dignos. Cuando te aplaste académicamente, será por mi propio mérito. —Se da la vuelta y me deja con Zayd y Creed. 

	—¿Cena en el comedor? —Zayd pregunta, inclinando la cabeza a un lado y sonriendo—. Mi regalo. —Mis propios labios se retuercen en una sonrisa; no puedo evitarlo. Me siento muy emocionada en este momento—. ¿Creed?. —Me mira, y no puedo quitarme el recuerdo de haber bailado con él durante el baile de invierno. Me sentí como una princesa arrastrada por un cuento de hadas. 

	—Pasaré. —Dice, encorvado contra el borde de la alcoba y pateando un pie contra ella. Sus ojos se encuentran con los míos, y una chispa se rompe entre nosotros—. Sin embargo, mañana te acompañaré al ensayo de la orquesta. Es lo más lejos que puedo llegar antes de que necesite una siesta. —Me guiña el ojo, se desliza por la pared y patea una pierna, 

	manteniendo la otra doblada en la rodilla. Nunca he visto a nadie tan lujoso como él, sentado al sol con ese cabello de oro blanco brillante, con su teléfono en la mano. 

	—Te tomo la palabra en eso —Digo, dejando que Zayd ponga su brazo alrededor de mi cintura. Me guía por el camino y siento un extraño estallido de emoción en mi pecho, como una flor que florece bajo el sol de primavera. 

	Deseo que este sentimiento dure para siempre 
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	Toda la escena social de la Burberry Prep gira en torno a un solo día de febrero: El día de San Valentín. 

	—Si no te dan una rosa, eres peor que un plebeyo. —Miranda explica, y luego se ruboriza, poniéndose una mano sobre la boca. Le sonrío, pero ella ya se está apresurando a explicarse—. No como, bueno... seguro que te enviaré una rosa. No tienes que preocuparte 

	—Te enviaré una también. —Digo mientras caminamos por el pasillo hacia nuestros casilleros. Yo no uso tanto el mío ya que mi dormitorio está en el edificio de la capilla, pero todos los demás viven en la Torre Tres, así que los llenan de cosas. Honestamente, como usamos tabletas y portátiles en casi todas las clases, y los libros de texto físicos han seguido el camino de los dinosaurios, los casilleros funcionan más como un centro social y un lugar para guardar los artículos personales que la gente quiere durante el día. Cuando paramos en casa de Miranda, ella saca un refresco y una bolsa de anacardos. 

	Una vez vi dentro del casillero de Tristán y vi una caja de condones. Zayd guarda una guitarra en la suya. Nunca he visto la de Creed. 

	Miranda se burla, me golpea la cadera cuando se lleva un puñado de anacardos a la palma de la mano. —Te ha acompañado a todos los ensayos de la orquesta, ¿no?. —Me encojo de hombros, pero no puedo negar que es verdad. Creed me ha acompañado por el campus, Zayd ha comido conmigo en The Mess, y Tristán sólo revolotea y hace que mi corazón truene en momentos aleatorios. 

	Tal vez... ¿Conseguiré más de una flor de Miranda? 

	Y si lo hago, ¿qué significa eso? ¿Me están jodiendo los idols? 

	Odio admitir lo mucho que quiero esta nueva amistad con ellos. O más. Podría ser más que la amistad ... 

	Las rosas se pueden comprar toda la semana en la sala de estudiantes, y se entregan durante el tercer período el día de San Valentín. Es viernes, así que todos están ansiosos y listos para el fin de 

	semana. La gente se mueve en sus asientos y susurra detrás de las manos ahuecadas. 

	La Sra. Felton deja de intentar enseñarnos algo, y todos esperamos nerviosos la llegada de los ramos. Tristán es el único miembro de los Bluebloods, salvo Miranda, que está en esta clase, y me empiezan a sudar las palmas de las manos cuando lo veo agarrar sus cosas y moverse para ponerse a nuestro lado. 

	Hice algo... arriesgado esta semana. 

	Pedí cinco flores: una para Miranda, una para Andrew... y tres para los chicos de Idols. 

	No tengo ni idea de cómo van a reaccionar a eso. 

	—¿Esperando alguna rosa?. —Tristán pregunta, y me encojo de hombros porque no quiero decirle la verdad: lo estoy. De verdad, de verdad que sí. No dice nada, sólo espera que la puerta se abra y que el personal entre con enormes ramos de rosas en la mano. Hay capullos de todos los colores, todos mezclados en un arco iris de flores de diferentes tonos. 

	La regla es: un estudiante sólo puede pedir una rosa para cada destinatario. 

	Tristán observa cómo la empleada se abre paso por la habitación, repartiendo ramos de rosas de tallo largo y pequeños montones de tarjetas. Cuando termina de repartir las flores en sus brazos, se dirige de nuevo al carro en el pasillo y agarra un ramo tan grande como mi cintura. Este se lo presenta a Tristán. 

	—Mierda. —Miranda se asfixia, viendo como él deja las flores a un lado y se va al basurero cerca del escritorio de la Sra. Felton. Toda la clase contiene el aliento colectivo mientras Tristán empieza a mirar las tarjetas que vino con ellos. Arroja la tarjeta superior a la basura y varias de las chicas jadean. La segunda tarjeta... también en la basura. Los ojos grises de Tristán estudian los nombres y los descartan, uno por uno. No tengo ni idea de cuántas cartas tiene, pero supongo que unas cien—. Nunca he oído hablar de alguien que tenga tantas rosas. 

	—Basura, basura, basura. —Dice Tristán, tirando una tras otra. En realidad es bastante cruel lo que está haciendo. No hay razón para ello. Mis mejillas se queman, y no puedo evitar preguntarme cuál de esas cartas es la mía. —Aburrimiento. No, gracias. Perra estúpida. 

	Tristán, silbo, pero me ignora. El empleado regresa y le entrega a Miranda una docena de rosas rojas y blancas, y una pequeña pila de cartas. A mí me dan exactamente cinco. Parpadeando de sorpresa, miro las notas y encuentro una de Andrew, una de Miranda, y tres de los chicos. Exactamente las mismas personas a las que envié las rosas. 

	Mi cabeza se rompe y encuentro a Tristán mirándome. Golpea las cartas restantes contra la palma de su mano, me sonríe y luego tira todas menos una a la basura. 

	—A Tristán Vanderbilt. —Lee, su voz es tan imponente que casi todos en la clase se detienen a escuchar—. Gracias por ser un buen amigo. Me alegro de que hayamos podido superar nuestras diferencias. Con amor, Marnye Reed. —Se quita mi nombre de la lengua como una maldición ... o una promesa. Mi corazón truena mientras lo miro y me pregunto si va a tirar mi nota a la basura a continuación—. Gracias, Marnye. Me encanta. —Tristán coge una sola rosa roja del ramo, se la mete detrás de la oreja, y luego le da el resto a alguna chica de primer año al azar. 

	Se acerca a pararse frente a mí, y saca una caja dorada de su bolsillo. 

	Mi boca está básicamente en el puto suelo. 

	—Oh Dios mío, oh Dios mío, oh Dios mío, ábrela. —Miranda se ahoga, agarrando la caja y prácticamente empujándola en mis brazos. Todos en la clase me miran fijamente ahora, incluso la Sra. Felton. Quiero decir, odio al chico, pero ... Tristan Vanderbilt no se enamora de las chicas. Siempre. Eres como la segunda Lizzie. Le doy una mirada de por favor, cállate y abre la caja. 

	Hay un collar de diamantes de oro blanco dentro con un par de rosas. 

	—Qué... —Empiezo con las bromas de Miranda a mi lado, agitando sus manos en mi dirección. 

	—Conozco este collar. Lo vi en Neiman Marcus. Casi lo compro. —Cuando me siento ahí mirándolo, me lo quita y me lo pone en el cuello. 

	—¿Cuánto vale esto? —Pregunto, sintiendo que podría ahogarme. 

	Miranda agarra el collar y se sienta, mirándome con una expresión vergonzosa en su cara. 

	—¿Ochenta mil? —Dice ella interrogativa, y yo me ahogo, levantando una mano para tocar el par de rosas. No puedo quedarme con esto. No hay manera de que pueda quedarme con esto. ¿Por qué... qué está pasando? 

	Antes de que pueda expresar mis preocupaciones a Miranda, Harper du Pont entra en la clase, arrancando el ramo de Tristán de la niña plebeya de aspecto asustado. Como un huracán, ella entra en la habitación y saca una de las cartas de la basura antes de girar para mirarme. Cuando ve el collar alrededor de mi garganta, suelta uno de sus chillidos de pterodáctilo. 

	—¡Estás tan jodidamente acabada, Reed!. —Se rompe, saliendo por la puerta antes de que la Sra. Felton tenga la oportunidad de detenerla. 

	No estoy seguro de si estar asustada... o animada. ¿Tal vez una dosis saludable de ambos? 

	Cuando salgo del aula, uno de los mensajeros de la academia que reparte el correo y los paquetes de casa me detiene y pasa por encima de una pequeña caja. Mientras sigue con sus entregas, saco el pequeño sobre rosa de la parte superior mientras Miranda silba en voz baja. 

	—Te has vuelto... popular. —Dice ella, pero no como si estuviera celosa ni nada, sólo en asombro. 

	Sé que los chocolates no son lo tuyo, dice la nota. Disfrútalo. Zack. 

	Una sonrisa ilumina mi cara mientras abro la caja a una variada colección de caramelos artesanales. 

	Vaya. 

	—Son mis favoritos. —Susurro, sintiendo un rubor rojo que calienta mis mejillas. Estoy... este día no puede ser real. Días como este no me pasan a mí. 

	—Chica —Miranda empieza, levantando las cejas y mordiéndose el labio para contener una risa—. Creed va a perder la cabeza. Creo que ahora le gustas. 

	—No lo hace —Refuto, pero luego pienso en la forma en que me besó en la cubierta del barco de vapor, y mi estómago revolotea. Toco con una mano el collar y siento mi corazón latiendo debajo de él—. Quiero decir, ¿cómo pudo? Creí que todos me odiaban... —Miranda me mira como si estuviera tan confundida como yo. 

	Bajamos por el pasillo a mi habitación y encontramos a Zayd esperándonos. Está golpeando un ramo de rosas contra la pared a un ritmo que no podemos oír. Tiene un auricular dentro, el otro colgando del pecho. 

	—Billie Eilish —Dice, apuntando a su oído, y luego hace una pausa en la música y se mete el teléfono en el bolsillo. Los ojos de Zayd se estrechan cuando extiende la mano y me quita el collar del pecho, sus dedos rozan mi piel y me da escalofríos. 

	—¿Antes de que lo hicieras? —Pregunta y sonríe, haciéndose a un lado, para que pueda usar mis llaves para entrar en mi dormitorio. Puse mis flores y caramelos en el mostrador y me di la vuelta para encontrar a Zayd ofreciéndome otra caja. Santo cielo. Supongo que hoy es mi día de suerte. 

	—Cualquier idiota puede comprar un collar. —Dice con orgullo, asintiendo con la cabeza en dirección a la caja con su barbilla—. Pero mira esta mierda. —Le doy una mirada escéptica y levanto la fina tapa de la caja, encontrando un mar de coloridas trufas debajo—. Hecho en casa. —Hijo de puta. Zayd cae en mi cama y se apoya en las palmas de sus manos. 

	—¿Tú las hiciste?. —Le pregunto y se encoge de hombros. 

	—Estoy tomando Habilidades Prácticas este semestre. —Dice, y Miranda lo interrumpe. 

	—Traducción: economía doméstica para niños ricos que nunca lavaron la ropa en su vida. —Zayd le da la vuelta y se inclina hacia adelante, poniendo los codos en sus rodillas. 

	—Sí, lo que sea. Pero la semana pasada fue una lección sobre cómo hacer chocolates artesanales. Como puedes ver, chocolate artesanal de mierda. —Se detiene cuando meto la mano en la caja para sacar uno. 

	—Sólo una advertencia: hay unos diez miligramos de hierba en cada uno de esos. —Con una burla, dejo caer el chocolate de nuevo en la caja mientras se ríe—. Sativa, te mantendrá toda la noche. —Zayd levanta sus caderas y hace un sucio movimiento ondulatorio que me gusta mucho—. Vas a la fiesta del jardín, ¿verdad? —Pregunta, y me encoge de hombros. Hay demasiadas fiestas aquí como para seguirlas—. Tienes que ir, en serio. —Se levanta y se pone a mi lado, arranca una rosa de mi ramo, me quita la mayor parte del tallo y me la pone detrás de la oreja—. Vamos, Working Girl. 

	Suspiro, pero sé que me están arrastrando a esto. 

	Hay un banquete que comienza a las cuatro y media con comida, bebidas y juegos. 

	—Iré. —Digo con un suspiro y tanto Miranda como Zayd se emocionan demasiado. Miranda me abraza y me besa en la mejilla. 

	—Vuelve a mi casa y nos preparamos juntas. —Asiento con la cabeza mientras Zayd abre de nuevo mi armario y empieza a escarbar en su interior. Sale con el vestido estampado con limón que llevé en la ceremonia de la beca Cabot, y me lo entrega. 

	—¿Por qué siempre tratas de vestirme?. —Gimoteo mientras le quito el vestido. Al pasar por la percha, Zayd me pasa los dedos entintados por la muñeca y me tira contra él. 

	—Porque pareces un puto vagabundo la mitad del tiempo. —Gruñe, y luego me muerde la oreja, agarra un chocolate, y se lo mete en la boca—. Más tarde, señoras. Nos vemos en el patio. 

	Zayd cierra la puerta tras él, y Miranda se vuelve hacia mí como si me hubieran crecido tentáculos. 

	—¿Cómo vas a elegir?— Susurra, con los ojos bien abiertos, y me quedo boquiabierta. 

	—No hay nada que elegir. —Tomo los tacos blancos que Miranda me prestó cuando fuimos a la ciudad a comprar, y me levanto, encontrando su mirada incrédula con una de las mías—. No hay. Nunca olvidaré lo mal que me trataron estos tipos. 

	—Sí, pero ... —Ella extiende la mano y golpea el collar con una especie de expresión desolada que no puedo interpretar. Una vez más, me cuestiono e intento decidir si ella siente algo por Tristán. Pero no, no, tiene que ser otra cosa, algo que no entiendo—. Es bueno ser querida, ¿verdad? 

	—Hay más en la vida que los chicos. —Digo, y ella levanta sus ojos a los míos, lirios azules brillantes. 

	—Nunca se han dicho palabras más duras. —Ahora... ¿de qué diablos se trata? 

	Creed está esperando en el patio cuando bajamos, vestido con vestidos de primavera volantes, mi collar brillando con el sol de la tarde. Está apoyado en la pared del jardín, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Sus manos están metidas en los bolsillos, los dos botones de su uniforme desabrochados, un pie apoyado en la pared. 

	Abre los ojos y se vuelve hacia nosotros con lenta precisión, bostezando y luego extendiendo los brazos sobre su cabeza, sin prisa alguna. 

	—¿Cuántas rosas has conseguido?. —Exige Miranda, poniendo las manos en las caderas de su brillante vestido naranja. Es de temática cítrica, como el mío, pero unos centímetros más corto y dos tallas más pequeñas—. Porque estoy segura de que Tristán consiguió cien. 

	La cara de Creed se tensa y le da un golpe en la frente a su hermana, metiendo las manos en el bolsillo e inclinándose hacia ella. 

	—Tengo un montón. No pensé en contar. —Se levanta y me mira con los ojos. No dice gracias, pero sus ojos brillan en reconocimiento, y yo tiro de la cadena. 

	—Bien. Porque sabes que tienes menos que él. —Se burla, pero Creed la ignora, mirándome de arriba a abajo. 

	—Oí que tienes todo tipo de regalos hoy. —Él se burla, y yo me muerdo el labio inferior. 

	—Basta. —Puedo oír a la gente dando vueltas por el jardín, el suave sonido de la música clásica desbordándose hacia nosotros junto con la suave dulzura de las rosas. 

	—Mm. —Creed gira a mi alrededor y luego pone una mano en la pared cerca de mi cabeza—. Malditos buitres. —Dice, extendiendo la mano para jugar con un mechón de cabello suelto—. ¿Sería apropiado si te diera otro regalo? 

	Miranda murmura, sus ojos escudriñando a la multitud hasta que ve a Andrew. Lo saluda con la mano y luego nos mira. Se aleja con las manos en los bolsillos del vestido, mientras yo me ruborizo y veo a Creed llegar a lo alto del muro del jardín, agarrando algo con sus largos dedos. 

	Cuando me lo entrega, veo que es una copia de Los cuentos de Beedle el bardo. 

	—No es la versión escrita a mano — dice con una pequeña mueca, mirando hacia otro lado como si se avergonzara de sí mismo. —Pero está firmada. 

	Tomo el libro con manos temblorosas, pero no puedo detener las lágrimas que tratan de caer. Me pinchan los ojos cuando me doy la vuelta y trato de parpadear. Creed se da cuenta y hace una pequeña media sonrisa, haciendo una pausa mientras Becky Platter se acerca a nosotros. Es como un pequeño clon de Harper. Lo que sea que su amante diga o haga, sólo lo imita. 

	—¿Crees que porque Zayd te hizo unos estúpidos chocolates has ganado? —Ella se quiebra, y yo levanto las cejas. Ni siquiera he considerado "ganar" nada, y menos a él. Todo este día ha sido... raro. 

	—No le importas una mierda. Sólo quiere follarte, para poder decir que se ha tirado a una virgen. 

	Frunzo el ceño. Honestamente, eso suena como lo opuesto a Zayd. Él es muy vocal en sus opiniones sobre las vírgenes. Pero también... ahora sé que toda la escuela es consciente de mi estatus sexual. Genial. 

	—Becky —Dice Creed, agradable y lento y tranquilo, pero con una amenaza goteante que me hace temblar—. Vete al infierno. —Ella le echa la mirada encima, pero sigue echando humo—. Zayd pasó todos los días después de la escuela en la cocina esta semana perfeccionando esos chocolates. Arruinó más de veinte cajas. Es más que sólo dulces, cariño. Ahora vete. 

	—No me controlas, Creed Cabot. —Becky se rompe, tirando su cabello rubio. No estás más alto en el tótem que yo. 

	—Sigue diciéndote a ti mismo—Ronronea, alejándose de la pared y mirándola hacia abajo. 

	—Y sigue diciéndote que Tristán Vanderbilt no es cien veces mejor que tú, y quizás un día, el mundo lo creerá tanto como tú. —Becky da vueltas sobre su talón y se desborda, los tacones de aguja chocan contra los adoquines. 

	Cuando miro a Creed, su cara está apretada, y puedo ver que realmente golpeó un nervio con eso. 

	—Perra. —Gruñe, y luego se vuelve hacia mí, buscando una fracción de segundo como si estuviera realmente confundido sobre mi presencia allí. Pestañeo una vez, y la expresión desaparece. Creed extiende su brazo, y yo deslizo el mío a través de él—. No te preocupes por ella. —Me dice con una risa cáustica—. No durará un año más como un idols. Es demasiado débil. 

	—No estoy preocupada por ella. —Susurro, sosteniendo el libro contra mi pecho. Becky es sólo otro matón, y estoy más que acostumbrado a tratar con gente como ella en este momento. Me alegro de no tener que lidiar más con Zayd, Tristán y Creed. O con Zack. Hablando de retos... Becky no es nada comparada con ellos. 

	Creed nos lleva a una mesa donde Zayd y Tristán están sentados. Ninguno de ellos parece particularmente feliz de estar juntos. Los ojos verdes de Zayd se encuentran con los míos, y yo sonrío. Veinte cajas, ¿eh? El hecho de que tuviera la disciplina de trabajar tanto en esos 

	chocolates me da ganas de llorar. Pero en el buen sentido. De una manera muy, muy buena. 

	—Ninguno de nosotros se puso de acuerdo en quién debería acompañarte aquí esta noche, así que... básicamente estamos atascados el uno con el otro. —Zayd echa un vistazo a Tristán y frunce el ceño. El otro chico lo ignora, enfocando mi collar antes de levantar esos ojos grises tormentosos a mi cara. 

	—Sientate —Dice, y yo lo hago. Creed se apoya en la columna detrás de mí mientras agarro un pequeño y colorido sándwich de té y le doy un mordisco. Queso crema y pepino. Interesante—. ¿Te gusta tu collar? —Tristán pregunta después de un minuto, deslizando sus piernas bajo la mesa para que nuestros miembros se enreden. Lo miro y mi corazón tartamudea en el pecho. 

	—Me encanta —Digo, y luego miro a Zayd, a Creed—. Me encanta todo. Incluyendo el regalo de Zack. —Tendré que enviarle un mensaje de texto más tarde. 

	—Bien. —Tristán dice, se inclina hacia atrás y me sonríe con su sonrisita de gallito—. Porque te dije que estaba interesado. Y cuando hablo en serio sobre algo, obtengo lo que quiero. 

	—No cuentes con eso, hermano. —Zayd se ahoga de risa. 

	Creed no dice nada, pero la forma en que sonríe y estrecha sus ojos, veo el desafío en ellos. 

	—¿Cómo vas a elegir? —Miranda preguntó 
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	La tutoría con Creed va bien. En realidad es ridículamente inteligente, sólo que elige no aplicarse. Cuando se abrocha el cinturón y se concentra, todo es fácil para él. Podría ser el mejor de la clase, también, si quisiera. 

	Ya que ambos estamos ocupados con las tareas escolares, la orquesta y las reuniones sociales, las únicas veces que nos hemos podido poner de acuerdo para nuestras sesiones son los sábados por la tarde y los domingos por la tarde. Hoy, me apresuro después de los ensayos de la orquesta, tomo el ascensor hasta el último piso y llamo hasta que Miranda me deje entrar. 

	—Hey —Dice ella, dando un paso atrás—. Creed está en la ducha, pero siéntete como en casa. Veo que está vestida con un vestido de rayas blancas y azules, con tacones de tiras y un elegante peinado. Mis cejas se levantan, y ella se ruboriza—. Sólo... Andrew y yo vamos a la ciudad hoy a comer algo en ese pequeño café al que fuimos. Ya sabes. —Me hace un gesto, y una risa nerviosa cae de sus labios brillantes. 

	—Sabes, si estás saliendo con Andrew, no me importa. No creo que Creed... 

	—Es... es complicado —Dice Miranda, ruborizandose. Levanta la cabeza y me sonríe, pero hay una tensión. No me va a revelar ningún secreto hoy—. Tengo que irme, pero saldremos más tarde esta noche, a ver una película o algo así... —Yo asiento, y Miranda se va, dejando que la puerta se cierre de golpe detrás de ella. 

	Hemos visto muchas películas últimamente con Creed, y ha empezado a sentarse a mi lado en el sofá o a llevarme en su regazo. Acabo no viendo ni un segundo de la película que sea que esté pasando porque estoy concentrando mucha de mi energía en dónde están sus manos, si es que está duro debajo de mí, en su jabón y en su olor a algodón fresco. 

	Acomodándome en el sofá, me inclino hacia atrás para esperar hasta que oigo que la ducha se apaga, y una puerta que se abre en algún lugar. El baño aquí tiene tres puertas, como un Jack y Jill, pero con una entrada adicional desde la sala de estar. Una vez que estoy seguro de que le he dado a Creed el tiempo suficiente para salir a salvo a su habitación, me levanto, llamo rápidamente y luego intento la puerta. No he tenido 

	oportunidad de orinar desde que dejé mi dormitorio para la orquesta esta mañana, y realmente necesito ir. 

	Sin embargo, cuando la puerta se abre, me quedo mirando a Creed, mojado y caliente y humeante, una toalla blanca alrededor de sus esbeltas caderas. Se está peinando, y mientras me mira, la toalla resbala y cae al suelo. Mi boca se abre al ver su firme trasero, y eso es antes de que se dé la vuelta y me muestre exactamente con qué está trabajando. 

	—Lo siento... —Lo digo de golpe, pero no hago ningún movimiento para irme, y la boca de Creed aparece con una sonrisa aguda. 

	Se acerca a mí, se inclina y pone su boca junto a mi frente antes de cepillarla con un ligero beso. 

	—¿Quieres unirte a mí, Charity? —Pregunta, con su voz un susurro sobre mi piel. Puedo sentir sus labios moverse y el calor se dispara a través de mí. Creed levanta sus manos y pone sus cálidas palmas en mis brazos. Hago lo que puedo para no mirar hacia abajo, pero... este chico se desnuda muy bien—. Porque estaría encantada de volver a la ducha si te unes a mí. 

	Me pasa los dedos por los brazos y cierro los ojos. Debo decirle que no, que se dé la vuelta y que corra lo más rápido que pueda. En vez de eso me quedo ahí hasta que me pasa un brazo por la cintura y me empuja contra su cuerpo desnudo. Una mano me roza el costado y encuentra mi pecho, agarrando el montículo completo con un apretón fuerte y apretándolo mientras deja caer su boca sobre la mía. Mis pezones se hunden, e incluso a través de la tela, es casi insoportable cuando Creed pasa su pulgar por encima. 

	Su lengua se sumerge en mi boca y yo me inclino hacia él, poniendo mis palmas en su pecho. El calor barre mi cuerpo, quemando mis inhibiciones hasta convertirlas en cenizas. No hay ningún indicio en mi mente para detenerme, y me pregunto hasta dónde lo habría dejado llegar si Miranda no había vuelto al apartamento y dejó caer su bolso en estado de shock. 

	—Oh... mierda. 

	Empujo a Creed hacia atrás, me doy la vuelta y paso a Miranda por el pasillo. 

	No dejo de jadear hasta que estoy a salvo en mi habitación con la puerta cerrada. 

	Más tarde, le envío un mensaje a Creed y le hago saber que me gustaría tener nuestras sesiones de tutoría en la biblioteca. 

	Me envía una foto como respuesta que borro inmediatamente. Y luego paso horas buscando cómo recuperarla. 

	Ugh. 

	El resto de marzo está borroso, mi tiempo se divide entre los chicos, Miranda y Andrew, la clase y la orquesta. Zack y yo estamos enviando mensajes de texto casi todos los días, mientras que Lizzie y yo enviamos mensajes casi cada hora. Ella se va a la misma escapada para las vacaciones de primavera que yo, un intensivo musical patrocinado por la academia. Está abierto a todas las escuelas, pero la competencia es feroz. Cuando estaba en octavo grado, solía soñar con ser aceptada. Ahora, es un automático. Si te inscribes en la orquesta, te inscribes en el retiro si quieres el puesto. 

	Zayd también va. 

	—En mi antigua escuela —Empiezo, dándome cuenta al decirlo que sueno exactamente como Phoebe Terese de El Autobús Escolar Mágico—. Solíamos ir en autobús a eventos relacionados con la escuela. Ya sabes, esas cosas grandes y amarillas con los asientos sin cinturón de seguridad... 

	Me mira con los ojos en blanco, y luego me toma en sus brazos, llevándome a la parte trasera del Cadillac Escalade blanco que nos espera con nuestro equipaje en la parte de atrás. No puedo recordar cuántos chicos de la Burberry Prep van a ir, pero no muchos. La mayoría de la gente quiere pasar sus vacaciones de primavera en un lugar cálido y tropical. 

	Tristán está en Fiji con su padre mientras, Miranda y Creed se fueron a casa a Florida. Andrew está con sus primos en Texas, y Zack está de vuelta en Cruz Bay. 

	Incluso me envió un mensaje para decirme que mi padre tuvo un mal día y no llegó a trabajar, que perdió su trabajo y que no le pagaron el alquiler ni la electricidad. Le ofrecí enviar algo de dinero de la cuenta que me hizo Tristán, pero Zack dijo que ya se había ocupado de ello. 

	Por supuesto, luego me sentí culpable por no ir a casa en las vacaciones de primavera. Pero este programa de música, podría cambiarme la vida. 

	—Sé lo que es un autobús, tonta —Dice Zayd, elevándome en la fila central y luego arrastrándose a mi lado—. Filmamos mi último video musical en uno. —Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar preguntarme cómo y por qué Zayd está aquí. 

	—Ya tienes una carrera musical. —Empiezo cuando me mira—. ¿De qué se trata? 

	—Nunca eres demasiado bueno para aprender de otro —Dice Zayd, encogiéndose de hombros y luego dando varios mensajes de texto rápidos en su teléfono. Se detiene a mirarme, su boca se retuerce en esta pequeña sonrisa totalmente segura de sí misma—. Además, sabía que ibas a ir, y pensé que querrías compañía. 

	—Considerando que Harper y Becky estarán allí, definitivamente. — Mi sonrisa se extiende, y Zayd se extiende para pellizcarme la mejilla con sus dedos entintados. Le doy una bofetada, pero él se ríe, y luego me agarra la cara entre sus manos, besándome en los labios. 

	Mis mejillas arden con el calor, pero me vuelvo a hundir en mi silla, doblo las piernas debajo de mí y lo observo durante la mayor parte del viaje. Hay otros estudiantes en el asiento trasero y el Sr. Carter en el delantero, pero nadie me molesta ni se mete conmigo, no con Zayd sentado ahí. Tengo mucho tiempo para escribirles a Zack y Lizzie, para ver una foto que Miranda me envió de ella y Creed sentados en la playa. No tiene camisa, su piel pálida es impecable y brilla bajo el sol caliente. Apuesto a que vuelve con un bronceado... o una quemadura. 

	Nos dirigimos hacia el sur y el este, hacia este campamento al borde de un enorme lago. Probablemente es tres o cuatro veces más grande que el de la academia. Cuando llegamos a la cima de la colina y la veo, mi aliento se escapa en un suspiro. 

	Hay más de cien estudiantes que asisten, cada uno con una pasión o especialidad diferente. Desde que estoy en el arpa, me emparejo con Becky (gag), y otra chica de la Preparatoria Coventry que dice que conoce a Zack, y asignó una cabaña en el lado opuesto del lago de Lizzie y Zayd, ambos están aquí para centrarse en el piano. 

	Zayd me da un beso de despedida en la mejilla, y una palmadita en el culo antes de que se vaya a través de la hierba y yo le doy la vuelta. Lizzie está esperando al otro lado del lago, y apenas puedo verla mientras me saluda. Le devuelvo el saludo, pero no podremos salir hasta más tarde esta noche, en la cena. 

	Está bien, porque aunque estoy atascada con Becky, sé que tengo aliados aquí. Además, es mejor que estar en casa con Jennifer rondando por ahí, y papá mirándola como si fuera el amor de su vida. De todos modos, el arpa es una de mis pasiones, y no me importa pasar las vacaciones de primavera mejorando. 

	Hacer lo que te gusta hace que el día pase rápido, y antes de darme cuenta, el sol ya se ha hundido bajo la superficie del lago, y me dirijo a través de la hierba hacia el comedor. 

	Entrar en la gigantesca cabaña de troncos con sus mesas de picnic, bandejas de plástico rojo y comida de la cafetería me hace reír. Los estudiantes de la Burberry Prep podrían llamar a nuestro restaurante The Mess, pero este lugar es mucho más merecedor de ese nombre. 

	—Hey, Working Girl —Zayd me llama, me hace señas para que me siente a su lado y a Lizzie. Se levanta de la mesa y me da un gran abrazo antes de pasar una bandeja delante de mí y sonreír. 

	—Llegamos antes que los demás, así que agarré lo bueno. —Ella señala la pizza en mi plato, y luego hace un gesto en dirección a la línea donde la gente se queja porque lo único que queda es el pastel de carne. Qué asco. Basándome en el olor, estoy bastante seguro de que también tiene cebollas. Doblemente asqueroso. 

	—Gracias. —Me río, mientras cojo una rebanada y me la llevo a los labios. —¿Cómo fue el día chicos? 

	—Hubiera sido mejor si estuvieras en él. —Dice Zayd, lanzándome una sonrisa aguda. La forma en que me mira me hace temblar todo el 

	cuerpo. Si realmente hubiera estado cerca de mí todo el día, no habría hecho nada porque habría estado demasiado ocupada mirándolo, memorizando la curva completa de su labio inferior, o las largas y oscuras curvas de sus pestañas—. No importa sin embargo. —Continúa, doblando sus antebrazos tatuados sobre la mesa y descansando su barbilla sobre ellos. 

	Me mira con los ojos entrecerrados, recordándome a Creed y a esa extraña situación en el baño. 

	—¿Qué no importa? —Lizzie pregunta echando un vistazo entre los dos. Levanta las cejas, pero sabe lo que siento por Zayd. Es decir, sabe que no tengo ni idea de qué hacer con su atención. O la de Creed. En realidad no hablamos de Tristán. ¿Cómo puedo hacerlo, cuando sé que ella todavía lo ama? 

	—Vamos a compensar todo el tiempo que pasamos separados. —Dice Zayd, sonriendo. Asiente con la barbilla a mi pizza y luego extiende la mano y se roba una porción. Yo pretendo darle una bofetada, pero en realidad estoy sonriendo. 

	—¿Cómo vamos a hacer eso? —Pregunto, intercambiando una mirada con Lizzie. Ella se encoge de hombros y luego roba el otro trozo de pizza de mi plato. 

	—Nosotros. —Zane comienza, metiendo la última pizza en su boca y tragando. Zayd llama a la puerta de la cabaña después del toque de queda, y yo salgo. Afortunadamente, Becky está profundamente dormida y ronca, con una máscara de ojos de flores cubriéndole la cara. Vestida sólo con pantalones cortos y una camiseta sin mangas, le sigo hasta el lago y hasta una zona sombría protegida por un bosquecillo de árboles. 

	—¿Dónde está Lizzie? —Susurro, porque honestamente parecía bastante excitada para darse un chapuzón desnuda en el lago. Es la única razón por la que estoy aquí. No porque necesariamente quisiera que me viera desnuda, sino porque no hay forma de que me desnude cuando sólo somos Zayd y yo. 

	—Desnúdate —Dice con un encogimiento de hombros, ya en el proceso de rasgarse la camisa sobre su cabeza—. Se da la vuelta y me muestra una sonrisa de pija que apenas puedo ver a la luz de la luna. 

	Y luego se bajó los pantalones, y puedo ver que incluso tiene algunos tatuajes en las piernas. Zayd me guiña el ojo, y luego se gira y se sumerge en el lago. Apenas salpica, cortando el agua con sus manos tatuadas, y luego reaparece a unos metros de distancia. La luz de la luna se refleja en su sonrisa de dientes blancos, mientras me rodeo con los brazos y considero si es o no una buena idea. 

	El viejo yo definitivamente no habría hecho algo así. Siempre existe la posibilidad de que alguien como Becky esté esperando para tomar mi foto y compartirla con toda la escuela. Pero... este es el nuevo yo. Me estoy arriesgando, haciendo un nuevo comienzo. Y si Zayd fuera a humillarme, imagino que podría encontrar una forma más creativa de hacerlo. Este no es su estilo. 

	Mi corazón late con fuerza, y el sudor se me acumula en la frente. Puede que haga frío fuera, pero cuando me sumerjo en el lago, todavía hace relativamente calor. No puedo creer que esté haciendo esto, creo que mientras espero que Zayd me dé la espalda. Y luego me saco la camisa por la cabeza. Mis pantalones cortos caen al suelo, y vadeo en el agua con los brazos cruzados sobre mi pecho. 

	Zayd se da la vuelta y me mira, sus ojos siguen mis movimientos con hambre. Cuando se acerca a nadar para estar a mi lado, el agua gotea por los lados de su cara, no extraño la implicación. Está oscuro, estamos solos y estamos desnudos juntos. Además, hay una tensión palpable entre nosotros que sentí desde el primer día. Incluso cuando estaba siendo un imbécil irreconciliable, pude sentirla. 

	—Bueno, hola Working Girl. —Ronronea, nadando en círculo a mi alrededor. Cuando se detiene, está aún más cerca, nuestros cuerpos están a pocos centímetros de distancia. Extiendo la mano y pongo una mano en su pecho, con la intención de alejarlo. En cambio, tan pronto como mi mano hace contacto con su carne, ambos suspiramos. 

	—No estoy teniendo sexo contigo —Digo, frunciendo mis labios firmemente. Y lo digo en serio. No me dejaré arrastrar por los idols y su carisma. Simplemente no va a suceder. Si decido tener sexo, será bajo mis términos, y en mi tiempo. Esta noche no es ese momento. 

	Zayd se ríe de mí, pero se las arregla para mantener su risa aullante al mínimo. Lo último que querría es que los consejeros del campamento 

	se tropezaran con nosotros aquí. Qué escándalo sería eso. Papá seguramente me mataría. 

	—Oye... —Zayd dice, mostrándome otra sonrisa—. No tomes esa decisión todavía. Tenemos dos semanas enteras aquí. Pueden pasar muchas cosas en dos semanas. —Empieza a nadar hacia el centro del lago, haciendo un gesto para que lo siga. 

	Cuando empecé en la Burberry Prep , no habia forma que me hubiera unido. Estaba demasiado insegura de mí misma en el agua, y apenas podía hacer un remo de perro. Pero a pesar de que Harper y Becky han hecho todo lo posible para que la educación física sea una pesadilla para mí, he aprendido algunas habilidades valiosas. 

	Nado tras el trasero de Zayd, hasta que ambos nos balanceamos en el centro del lago, girando en círculos lentos y disfrutando de la majestuosidad del campamento y de los árboles que nos rodean. La luz de la luna resalta el agua, arrojando un brillo plateado, y llevando la noche de lo mundano a lo espectacular. 

	La próxima vez Zayd nada tan cerca de mí, sus ojos son suaves, pero la tensión entre nosotros sigue siendo candente. 

	—Si prometo no llevarlo muy lejos... —Comienza, extendiendo su mano y tirando de mí hacia él. Pongo mis palmas en su pecho, y mantengo una distancia segura entre nuestros cuerpos. Pero cuando Zayd sumerge su cabeza en la mía, nuestros labios se rozan y abro la boca para dejarle entrar. Sus manos se deslizan por mi espalda, y me acaricia el culo, acercándome. Sin quererlo, lo envuelvo con mis piernas. Nuestros cuerpos están unidos por un sándwich, sin nada entre nosotros. Su boca trabaja en la mía, su lengua caliente y exigente. Un gemido se escapa de mis labios; es un sonido pequeño y tranquilo, pero hace eco en la superficie del lago, y siento que mis mejillas se calientan con un rubor. Me alejo de él, y me deja ir, cayendo detrás de mí mientras nado de vuelta a la orilla y salgo. 

	Mi trasero ya está a la vista antes de darme cuenta de que debería haberle dicho que se diera la vuelta. Pero ya es demasiado tarde, así que subo a la playa como si quisiera dejarle ver, coger mi ropa y vestirme. 

	—Gracias por la vista —Dice sonriendo mientras sale del agua y me muestra. Tan pronto como mi camisa se pone sobre mi cabeza, me 

	escabullo de vuelta a mi cabaña, me arrastro en la cama y sueño con chicos rockeros con besos increíbles. 
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	Unas semanas después, hay otra fiesta del Infitity Club en el hotel. Esta vez, no hace tanto frío, así que la fiesta se ha extendido por la colina y al agua. Las chicas están vestidas con bikinis que no combinan, mientras que los chicos se ponen unos coloridos shorts de baño, creando un salpicón de brillo contra el azul interminable del lago. 

	Cuando los chicos Idols se ofrecen a jugar al póquer, me niego. Aprendí la lección la última vez, y no voy a repetir ese error. Las cosas me están yendo bien ahora, y no voy a arruinarlo poniéndome en deuda. Aún no he cumplido mi parte del trato con Creed, pero aún no sé nada sobre Miranda y sus hábitos de citas. 

	Parte de mí espera no saberlo nunca, así que no tengo que decírselo a su hermano. Tal vez un día él se tropiece con la información por su cuenta, entonces mi deuda será nula y no tendré que compartir secretos. 

	Vale la pena pensarlo. 

	—Todavía no entiendo el Infinity Club o lo que es. —Se lo confieso a Lizzie mientras nos sentamos en sillas en la orilla, viendo a la gente chapotear en el agua. Su prometido está ahí fuera, haciendo el ridículo, y ella frunce el ceño. Noto que sus ojos se dirigen a Tristán cada vez que entra en una habitación, y tengo que combatir una extraña mezcla de celos y lástima. Lizzie debería poder salir con quien quiera, independientemente de los deseos de sus padres. Pero... también, creo que me gusta Tristán ahora... 

	Lizzie vuelve sus ojos ámbar hacia mí y sonríe. 

	—No se me permite contarte mucho, pero ... solía ser un club de chicos —Suspira y se sienta, apartando sus rizos oscuros de su cara. 

	—No fue hasta hace unos diez años que empezaron a dejar entrar a las mujeres. 

	—¿Es necesario lo del juego ...? —Digo y Lizzie se encoge de hombros. 

	—Infinity Club se trata de ... riesgos ... dinero, conexiones ... secretos. —Ella exhala fuertemente y se inclina hacia atrás. Puedo ver su tatuaje infinito justo encima de su cadera derecha—. Las naciones prosperan y se marchitan dependiendo de lo que el club quiera. Todos somos como la versión junior. —Se ríe suavemente, enfocándose en sus uñas pintadas de azul—. Estamos siendo moldeados para ser los futuros gobernantes del mundo. 

	Me da escalofríos la nota melancólica de su voz y decido que tal vez estoy escarbando demasiado en algo de lo que no quiero saber mucho. Sólo quiero vivir una vida normal. Nunca estaré en su club de todos modos, así que, ¿qué sentido tiene? 

	Cuanto menos sepa... mejor. 

	Una sombra cae sobre mí, y miro hacia arriba para ver a Zack de pie junto a mi silla. Mi corazón salta de emoción, y me levanto para darle un abrazo. Me abraza tan fuerte y tan cerca que puedo oír sus latidos. Sus brazos musculosos aprietan justo lo necesario antes de soltarme. 

	—Ha pasado un tiempo. —Dice, y yo sonrío mientras se acerca a una silla para sentarse a mi lado y al de Lizzie. 

	Los chicos Idols están en algún lugar haciendo sus cosas, pero ya he visto una carrera alrededor del lago hoy que casi me da un ataque al corazón. Estaba seguro de que uno de esos lujosos autos deportivos iba a entrar en el agua, y alguien iba a morir. Han pasado a otros juegos estúpidos, apostando fortunas que mi padre nunca soñó, pero mientras no empiecen a jugar a la ruleta rusa, decido dejarlo estar. 

	Cuando eres tan rico como ellos, la vida empieza a aburrirse a tu alrededor. Ya no aprecian las pequeñas cosas, así que crean grandes cosas para entretenerse. Es un poco triste, en realidad. Casi siento lástima por ellos. 

	—Ha pasado un tiempo. —Digo, mordiéndome el labio inferior y mirándolo. Supongo que no me había dado cuenta de cuanto lo había extrañado. O de que lo había extrañado en absoluto, en realidad. Zack me mira, sus ojos marrones oscuros, su cara ilegible. Es un misterio para mí, pero no tiene esa crueldad como los demás. Mi corazón late con fuerza en mi pecho, y miro hacia otro lado, captando la mirada ambarina de Lizzie. Ella sonríe a sabiendas, y yo tiro de la cadena. 

	Estoy un poco celosa de que vayan a la misma escuela. O más bien, estoy decepcionada de que Zack no haya entrado en la Burberry Prep . Me hubiera encantado tenerlo aquí conmigo. 

	—Tu padre te echa de menos. —Dice, mirándome—. Voy a casa todos los fines de semana, y suelo pasar por su casa. Eres lo único de lo que habla. —Zack mira al lago, y todos los estudiantes salpicando y riendo y gritando—. Está muy orgulloso de ti, sabes. 

	Asiento, pero hay demasiada emoción en mi garganta; siento como si me ahogara. Algo está pasando con mi padre y Jennifer, eso lo sé con seguridad. Me ha estado molestando desde las vacaciones de invierno, pero no puedo entenderlo. 

	—¿Ha habido una mujer que va mucho por allí?. —Pregunto, buscando información—. ¿Una que conduce un nuevo Cadillac blanco? 

	Zack sacude la cabeza y yo suspiro de alivio. Empezaba a preocuparme de que mis padres pudieran volver a verse. Qué extraño que el hijo de los divorciados se preocupe, eh, que sus padres vuelvan a estar juntos... 

	—Nada de eso. —Dice Zack, mirándome otra vez. La forma en que sus ojos me miran es como si me bebiera, como si tuviera sed y no se pudiera saciar. Después de un momento, pasa la lengua por su labio inferior, como si estuviera pensando en algo—. ¿Te importa si me cambio? Podemos ir a nadar o algo así. —Asiento y Zack se levanta para ir a la cabaña. 

	Cuando regresa, está vestido con shorts de baño negros, y nada más. Puedo ver el tatuaje del infinito sobre su cadera derecha, y como mis ojos ya están ahí abajo... Vaya. No sólo tiene un perfecto pack de seis, sino que también tiene esas deliciosas líneas en V. Dibujan mis ojos hacia la cintura de sus pantalones cortos, preguntándome brevemente qué podría haber debajo. 

	Maldición. 

	Todo este tiempo que pasé con Creed, Zayd y Tristán me está corrompiendo. Fingí que no estaba mirando a Zack, y tomé su mano cuando me la ofreció, dejando que me pusiera de pie. Es como si no 

	pesara nada, y en una fracción de segundo, estoy en sus musculosos brazos, y me lleva al agua. 

	Lizzie se ríe mientras Zack me pone en una balsa flotante de color naranja, y me tira alrededor del lago. Hoy es todo lo contrario de mi experiencia con Zayd, pasar el rato bajo el sol brillante en el agua caliente, con un mar de gente a nuestro alrededor frente a esa solitaria excursión a la luz de la luna... 

	Yo sonrío. 

	—¿Te gusta estar aquí?. —Zack me pregunta después de un rato—. No me refiero sólo a la posada, sino a la Burberry Prep en general—. Me mira inquisitivamente y me encojo de hombros. 

	—Si me hubieras preguntado eso hace unos meses. —Empiezo a estirar la mano para bajarme las gafas de sol. El sol realmente brilla hoy. Se puede decir que el invierno se ha ido hace mucho tiempo, y que la primavera ha salido con toda su fuerza—.Te habría dado una respuesta diferente. Pero por ahora, es un si. 

	Zack asiente con la cabeza, pero no sonríe. Mira a lo lejos, perdido en sus pensamientos. —¿No te molestan? —Pregunta, haciendo contacto visual conmigo. 

	—Ya no. —Lo admito, mirándolo mientras me da un paseo por el lago, nadando con un brazo y tirando de mí con el otro. Cuando llegamos a la orilla opuesta, Zack se sienta en la playa de arena, la mitad en el agua, y nos tomamos de la mano para que no me aleje flotando. 

	—Ni siquiera me gustan mucho estas fiestas. —Dice, mirándome desde debajo de una caída de cabello oscuro—. Sólo he venido hoy por ti. 

	Mi boca se abre con sorpresa, y siento un ligero rubor que llega a mis mejillas. Creo que nunca le agradecí apropiadamente por los caramelos, pero el hecho de que recordara en primer lugar, significó el mundo para mí. Puede que no tuviéramos la mejor racha cuando salíamos, pero parece que ahora está intentando compensarlo. 

	Nunca podrá compensar lo que te hizo, me susurra una voz en mi mente, pero lo ignoro. Prefiero olvidarlo todo en este momento. 

	—¿Viniste por mí? —Repito, y Zack asiente con la cabeza, mirando a la distancia. No es muy hablador, pero cuando dice algo, lo dice en serio. Casi me destruye con esas palabras suyas. Me imagino que si aprovechara mejor su fuerza, podría mover montañas. 

	—Si. 

	El silencio se interpone entre nosotros por un tiempo, el único sonido es el golpeteo del agua contra la orilla y el canto de los pájaros en los árboles. Cuando el sol se calienta demasiado, Zack me lleva de vuelta al otro lado, y salimos, envolviéndonos en toallas y acomodándonos para comer fruta en una de las mesas del interior de la cabaña. 

	Nos sentamos tan cerca, que nuestros muslos desnudos se tocan. Y decido entonces que si me pide que me quede a pasar la noche otra vez, lo haré. No por sexo ni nada de eso, sino sólo para hablar, pasar el rato. Echo de menos pasar el rato con Zack. 

	***

	Después de un tiempo, los idols vuelven a aparecer. Creed frunce el ceño cuando nos ve a Zack y a mí sentados juntos, pero Zayd lo ignora por completo. Se deja caer en mi otro lado y me tira directamente a su regazo. Zack se da cuenta, y sus ojos se estrechan hasta las rendijas. 

	—¿Otra vez estás aquí? —Tristán pregunta, deteniéndose en la cocina para prepararse un trago. Levanto la mano y toco el collar. No me lo puse para nadar, pero en cuanto salí, me lo puse de nuevo. Me gusta cómo se siente contra mi piel. 

	—Puedo ir a cualquier maldita fiesta del Infinity Club que quiera. —Gruñe Zack, su voz baja y oscura. A él realmente no le gusta Tristán Vanderbilt. 

	—Cierto. —Dice Creed, sentado en el lado opuesto de la mesa—. Pero no cuando todo lo que vas a hacer es sentarte ahí y jadear sobre Marnye. —Los ojos azules de Creed se deslizan hacia los míos. Cuando nuestras miradas se cierran, un cosquilleo me atraviesa y me estremezco. Sinceramente, no me importa que Zack jadee sobre mí, pero supongo que a ninguno de los chicos Idols le gusta mucho. 

	—¿Por qué no te preocupas por ti, y yo me preocuparé por mí y Marnye? —Dice Zack, cruzando sus musculosos brazos sobre su pecho. 

	—No parecía importarte una mierda Marnye hace unos años. —Dice Zayd distraídamente, y Zack se pone tieso como si le hubieran dado un puñetazo. 

	—No. —Zack pone las palmas de las manos sobre la mesa y sus ojos se encuentran con los de Tristán. Cambia su mirada de él a Creed, a Zayd y de vuelta, pero no tengo ni idea de lo que está pasando, así que no me meto. 

	—¿Ya le has contado a Marnye lo de la chica que mataste? —Tristán pregunta casualmente, viniendo a pararse a nuestro lado con un trago en la mano. La forma en que mira a Zack, no es un buen presagio. Quiere destruirlo. Lo veo escrito en cada línea de su cara, en la forma en que sostiene sus hombros, y en la forma en que golpea su dedo contra el costado de su copa—. O, lo siento, ¿esa chica que casi matas? ¿Qué le pasó a ella otra vez? Se metió unas pastillas en la garganta en el baño de la escuela... —La mirada de Tristán se dirige a la mía, y siento que esta frialdad se apodera de mí. Su expresión se suaviza ligeramente, casi como disculpándose, como si no quisiera decir estas cosas pero no tuviera elección. 

	—¿De qué estás hablando?. —Pregunto, mi voz es tan baja que es prácticamente un susurro. Zack se encuentra con mi mirada mientras el dolor y el arrepentimiento se disparan a través de la suya. Parece que está a punto de vomitar—. ¿Zack? 

	Zack aprieta los dientes y exhala, cerrando los ojos ante una ola de emoción. 

	—Vamos, díselo. —Dice Creed, apoyando el codo perezosamente sobre la mesa y apoyando la barbilla en la palma de la mano—. Dile lo que hiciste. Al menos dale la oportunidad de conocer tu verdadero yo. —

	Se encoge de hombros como si no le importara mucho de cualquier manera—. Si todavía quiere salir contigo, entonces bien por ella. Ella es una persona más indulgente que yo. 

	—Marnye. —Zack dice, al extenderse para tomar mi mano... Le dejé sostenerla, le dejé tejer sus dedos a través de los míos y se maravilló de lo bien que se siente. Me gusta Zack. De verdad, a pesar de todas las cosas por las que me hizo pasar—. Hay algo que tengo que decirte. 

	¿Cuándo ha llevado esa línea a algo bueno? Sin duda, sé que lo que sea que Zack vaya a decirme, no me va a gustar. 

	Mis ojos se dirigen a Tristán y luego a Creed mientras los brazos de Zayd me aprietan la cintura y me acerca. Se siente bien que me toque así. Lo uso como ancla contra la ansiedad que se agita en mi estómago. 

	—Marnye. —Zack comienza de nuevo, cerrando los ojos—. Sólo voy a decirlo. Es mejor que te lo diga yo que ellos. —Levanta los ojos otra vez y me mira directamente—. Sabes cómo te traté en la escuela media, no tenemos que revivir eso; ambos sabemos lo horrible que fue. 

	Mira hacia otro lado y luego se vuelve hacia mí otra vez, pero parece que le está costando un esfuerzo concentrarse para sostener mis ojos. —¿Alguna vez te has preguntado por qué lo hice?. 

	No puedo decir nada. Mi garganta está muy apretada, mi pulso late muy rápido, y siento que voy a enfermar. 

	Hice una apuesta. Zack exhala fuertemente y luego aprieta los dientes. La forma en que mira a Creed, Zayd y Tristán me hace pensar que los mataría si pudiera. Cuando me mira, su expresión es mucho más suave. —Para entrar en el Club Infinito, tuve que hacer una apuesta. El grupo quería probar la sangre, y ellos... 

	—Las chicas fueron las verdaderas mentes maestras detrás de esto. —Dice Creed, pero no parece feliz por ello. Lleva un ceño fruncido que parece grabado en su cara. Cuando levanta sus ojos azules a los míos, parece que se disculpa—. Porque le habían cortado su fondo fiduciario, querían que se probara a si mismo ante el grupo. Le apostaron que no podía hacer que alguien se suicidara. 

	Mi corazón literalmente se detiene. No puedo respirar. La habitación parece inclinarse y girar sobre un eje. 

	Lizzie abre la puerta corrediza y entra, haciendo una pausa cuando ve a Tristán. Parece sentir la tensión en la habitación, y sus hombros se tensan. 

	—¿Qué está pasando aquí? —Pregunta, mirando de mí a Tristán a Zack y de vuelta otra vez. 

	—Oh. —Dice Tristán, doblando sus brazos sobre su pecho, su bebida todavía agarrada en un puño apretado—. Sólo le estábamos contando a Marnye lo de la apuesta que hiciste con Zack. —La cara de Tristán se endurece mientras mira fijamente a Lizzie, y me pregunto si lo hace tanto por venganza contra ella como para deshacerse de Zack. Tal vez también lo hace por mí, para que finalmente pueda saber la verdad, pero es difícil verlo de esa manera. 

	La mirada ambarina de Lizzie se desliza hacia mí, y su boca se abre pero no sale nada. 

	—Éramos mucho más jóvenes entonces. —Susurra Zack, poniéndose de pie. Su voz suplica, rogándome que lo mire. Lo hago, pero cuando nuestros ojos se encuentran, todo lo que siento es asco—. Marnye, lo que hice estuvo mal. Estaba... estaba jodido. Fue una mierda del tipo "El Señor de las Moscas". —Aprieta los dientes y mira hacia otro lado. 

	—Pasando el rato con este club, con esta gente ... son jodidas serpientes. 

	—Oh por favor. —Zayd gruñe, apretándome aún más—. No actúes como si tuviéramos algo que ver con esto. Los tres ni siquiera estábamos cerca cuando hiciste la apuesta. 

	—No. —Zack gruñe, dando un paso adelante. Tristán se mueve entre nosotros, como si pensara que podría necesitar protegernos de él. 

	—Puede que no hayas estado aquí por esa apuesta, pero has estado por aquí para peor. Esto no está fuera de lugar con algo que tú harías. 

	—Sólo dile a Marnye que la usaste para entrar en el Club, y que sólo la salvaste porque Lizzie cambió de opinión y dijo que era suficiente. —Creed se levanta de su lado de la mesa, su cara se ilumina con la misma determinación que vi cuando atacó a Derrick Barr por Miranda. Sólo que esta vez, está luchando por mí. No estoy seguro de si estar feliz por ello... o, no... estoy demasiado enferma para ser feliz. 

	—Marnye. —Lizzie comienza, atrayendo mi atención hacia ella. Se me ocurre entonces que ella sabía exactamente quién era yo cuando vino a la fiesta hace unos meses. Miró al otro lado de la habitación y supo exactamente lo que me había hecho. Esa era la "conexión" que había sentido entre nosotros. —Me gustas mucho, y lo dije en serio cuando dije que quería que fuéramos amigas. 

	Me levanto, pero mis rodillas casi se cansan, y Tristán me agarra por la cintura para evitar que me caiga. 

	—Por favor. —Zack empieza, pero yo ya estoy sacudiendo la cabeza. 

	—Solo... —Tristán me deja ir, y me las arreglo para mantener los pies, pero mi mirada sigue rebotando entre Zack y Lizzie. Me siento traicionada por ambos lados, por mi pasado y por mi futuro. Ahora todo tiene sentido, por qué Zack empezó a meterse conmigo sin razón. Todo por un estúpido club. Años y años de dolor... 

	Tiene aún más sentido por qué no quería decirle a nadie que estábamos saliendo en ese entonces. Y Lizzie... siento que toda mi amistad con ella es una farsa. 

	—Sólo quiero que me dejen en paz. —Me dejo llevar, pasando por todos ellos y dirigiéndome por el pasillo. 

	Termino en el baño con la puerta cerrada, y abro el agua caliente de la ducha, me meto y me acurruco debajo de ella con las manos sobre las orejas. 

	Cuando alguien llama a la puerta, no respondo, me siento hasta que el agua caliente se enfría y mis dientes castañetean. Entonces salgo, cojo una toalla y entro en el pasillo donde Zayd está esperando. 

	No dice nada, sólo me lleva a uno de los cuartos de huéspedes y me arropa en la cama. Se pone encima de las sábanas, se enrosca a mi alrededor y me mantiene allí el resto de la noche. 
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	Descubrir que sólo era una apuesta para Zack es... bueno, es devastador. Soy un zombi durante semanas, centrándome en mis tareas escolares y mi arpa. Nada más importa. Duele demasiado pensar en lo que me hizo. Lo que Lizzie me hizo. 

	Y los Idols... siguen siendo amables conmigo, siguen actuando como si me quisieran, pero... tenían que saber cuánto dolería esa revelación, ¿verdad? Sin embargo, lo hicieron de todos modos. 

	Aún así, es difícil seguir enfadado con ellos. Zayd siempre es encantador, entrando en mi habitación a veces al azar, cayéndose en mi cama y uniéndose a mí para la noche de la televisión sin decir una palabra. 

	Mis sesiones de tutoría con Creed son tensas, pero en el buen sentido. Esa chispa entre nosotros arde, ya sea que estemos haciendo matemáticas o trabajando en ensayos codo con codo. Cada vez que me toca, puedo sentirlo, una ráfaga de calor que infunde cada molécula de mi cuerpo. 

	Tristán... es mucho más difícil de leer. Pero a veces se sienta en mi práctica de orquesta, viéndome tocar el arpa con sus ojos grises. Siempre toco mejor cuando él está en la habitación, como si el saber que está escuchando fuera una ayuda para mi creatividad. 

	Miranda y Andrew definitivamente notan el cambio en mi comportamiento, y me llaman para que lo hable. 

	—¿Estas segura que sabes lo que haces? —Miranda pregunta mientras los tres nos sentamos juntos en The Mess comiendo otra comida que no puedo pronunciar. Es bueno, es sólo que... en un idioma que definitivamente no hablo. El menú de esta semana es comida de todo el mundo. Es educativo, como mínimo. 

	—No sé de lo que estás hablando. —Digo que mientras cojo mi comida con el tenedor y luego miro hacia arriba para ver a los dos mirándome con escepticismo—. ¿Qué? No hago nada más que pasar el rato con ellos. 

	Y usando un collar de ochenta mil dólares, y nadando desnuda, y besándose, y... 

	—Los idols no sólo pasan el rato. —Dice Andrew, suspirando. 

	—Dividen y conquistan. El hecho de que todos hayan puesto sus ojos en ti me preocupa. Si me preguntas, no están tramando nada bueno. —Intercambia una mirada con Miranda que no puedo leer, y el misterio de lo que traman juntos empieza a afectarme. Tanto es así que la próxima vez que intenten escabullirse juntos, los seguiré. 

	No tengo intención de hacer una verdadera investigación, no tengo que hacerlo. Sólo mantener una distancia segura detrás de ellos mientras caminan por el patio trasero y se encuentran con algunos amigos en los árboles es suficiente. 

	Lo primero que noto es que Miranda y su nueva amiga se van en una dirección, mientras que Andrew y su amigo van en la otra. 

	Decido quedarme con Miranda. 

	Lo que no espero ver cuando doblo la esquina de los setos es a los dos con los labios cerrados, sus brazos alrededor del otro, los dedos agarrándose. Ambas jadean, se besan como si no se cansaran de la otra, y todo encaja en el lugar. 

	Miranda no sale con Tristán, y tampoco sale con Andrew. Miranda es... gay. 

	Me doy la vuelta y me voy antes de que noten que las espío, pero honestamente, siento una sensación de alivio. Esperaba lo peor, como un embarazo oculto o algo así, pero esto es... esto ni siquiera es digno de mención. En el buen sentido, quiero decir. Como dije, soy un feroz aliado de los LGBT. 

	***

	Durante los próximos días, mantengo las cosas frescas, normales. Pero ahora que lo sé, la forma en que Miranda actúa tiene mucho más sentido. 

	Sin embargo, antes de decírselo a Creed, decido enfrentarme a Tristán. 

	—Sabías, ¿no?. —Le pregunto, plantando mis manos en las caderas y mirándolo fijamente mientras se sienta en uno de los bancos de piedra del patio y se desplaza por su teléfono. Tristán levanta sus ojos grises hasta los míos, y me encuentro lamiendo mi labio inferior sin querer. Una mirada suya y me derrito. 

	—¿Oh? ¿Así que finalmente te diste cuenta? —Me pregunta, moviéndose y dando palmaditas en el lugar junto a él en el banco. Si se tratara de cualquier otra persona, sería un gesto inofensivo, y me sentaría. Pero con Tristán, hay mucho más que eso. Tengo miedo de sentarme tan cerca de él. 

	—¿Hay alguna razón por la que no querías que Creed lo supiera? —Pregunto, con la cabeza hacia un lado—. Cree que Miranda y tú os acostáis, ¿lo sabías?. —Tristán se encoge de hombros, pero sus ojos se posan en el collar que me dio y lo toco sin pensarlo. 

	—No hay razón. No era asunto mío. —Se levanta y da un paso adelante, se eleva sobre mí. Sus dedos se acercan y rozan el lado de mi mandíbula, una sonrisa se apodera de sus labios cuando me estremezco—. Pero es tuyo. Creed y tú habéis hecho una apuesta. 

	Tristán me toma la cara y se inclina hacia abajo. Por un segundo, creo que me va a besar de nuevo, pero en vez de eso pone sus labios contra los míos, para que pueda sentirlo cuando habla. 

	—Esa chica con la que se estaba besando, es Jessie Maker. Sus padres son cristianos evangélicos, no les gustará la noticia. —Tristán me pasa la lengua por el labio inferior y luego se retira. La ausencia de su cuerpo me hace sentir frío. 

	—¿Le va a doler a alguno de los dos, si se lo digo a Creed?. —Miro a Tristán a los ojos, pero se encoge de hombros. Suspiro, pero parece que voy a estar sola con esto. Fue mi arrogancia la que me metió en este lío después de todo. Debí dejar de jugar al póquer después de haber ganado la primera ronda. 

	Lección aprendida. 

	Tristán pasa a mi lado, asegurándose de que sus dedos permanezcan en el dorso de mi mano antes de alejarse. Escucho sus pasos en el camino de grava antes de girar y dirigirme al apartamento de Creed y Miranda. 

	Afortunadamente, Creed es el único que está en casa. Me deja entrar, y la chispa que hay entre nosotros se enciende. 

	—Lo has descubierto. —Adivina, y sus palabras hacen un vago eco de las de Tristán. Creed cruza sus brazos sobre su pecho y espera que yo hable. 

	—Lo hice —Empiezo y luego no sé qué decir. Parece tan anticlimático. Que Miranda sea gay no es un problema, y no debería importarle a nadie. Pero sé que a Creed le preocupa qué es lo que está ocultando. Tal vez, como yo, espera lo peor. Esto debería ser un alivio para él. 

	—Miranda está saliendo con una chica llamada Jessie Maker. —Esperando a ver cuál será su reacción. La piel alrededor de sus ojos se tensa imperceptiblemente, pero eso es todo. 

	—¿Estás segura? —Pregunta, y yo asiento. Creed exhala y deja caer sus brazos a su lado, y me alegra ver que no está molesto—. ¿Eso es todo? 

	—No la molestarás por eso, ¿verdad? —Pregunto, pero me mira fijamente y se encoge de hombros. Oh, bueno, eso es tranquilizador. Ya me siento enferma de culpa, pero cuando pienso en violar las reglas del Infinity Club ... sé que nunca fue una opción. 

	—Sólo quiero asegurarme de que no salga herida. —Dice Creed, y es la cosa más genuina que me ha dicho nunca. Hay una breve pausa antes de que vuelva a hablar, cambiando de tema sin esfuerzo—. ¿Te gustaría ir a cenar conmigo? —Pregunta, y aunque sé que sólo quiere llevarme a The Mess, mi corazón se calienta y asiento. 

	Todo parece estar bien... hasta la semana que viene cuando la mierda se dispare. 

	***

	Escucho la pelea antes de verla, el sonido de los gruñidos, el doloroso crujido de la carne contra la carne. Miranda y yo intercambiamos una mirada, salimos por el pasillo y doblamos la esquina para encontrar a John Hannibal dándole una paliza a Andrew. 

	—¡Detente! —Miranda grita, dejando caer su mochila al suelo y saltando a la pelea. La sigo, pero los chicos están tan frenéticos que nos hacen a un lado y siguen peleando. Hay bastante sangre, y cuando Tristán y Zayd parecen separarlos, puedo ver que la mayor parte pertenece a Andrew. 

	—Vamos hombre —Dice Gregory Van Horn, saliendo de la multitud que se ha reunido para mirar—. Déjame que le dé una vuelta—. Me lleva un segundo darme cuenta de que no se refiere a John, sino a Andrew. 

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —Miranda pregunta, girando para mirar a su hermano mientras se acerca a la esquina. Ella busca su cara desesperadamente, pero él no dice nada. Es John el que habla primero. 

	—Oímos a Creed enfrentarse a Andrew por ser maricón. —Se burla, se acerca para limpiarse la sangre de la comisura de la boca. Me giro para 

	mirar a Creed, mi estómago se está apretando en nudos, pero él ya está sacudiendo la cabeza. 

	—Eso ni siquiera está en el puto ámbito de lo que estaba haciendo. No me estaba enfrentando a él. Sólo quería asegurarme de que no se estaba tirando a mi hermana. —Creed se pasa los dedos por el pelo—. Pensé que me estaba mintiendo, así que le seguí después de nuestra conversación. Fue entonces cuando lo encontré besándose con Gary Jacobs. —Creed se encoge de hombros. 

	—¿Pero quién te dio el derecho de darle una paliza? —La voz de Creed es tan aguda como un látigo, y le da a Tristán una carrera por el dinero en el departamento de los imbéciles. Por lo menos esta vez, está usando sus poderes de imbécil para el bien—. No habrá ninguna mierda homofóbica aquí. —Sus ojos se dirigen brevemente a su hermana antes de que vuelva a mirar hacia otro lado. 

	—¿Por qué lo confrontarías así? —Miranda se enfurece y se acerca a su hermano. Sus ojos brillan peligrosamente, y aunque estoy aterrorizada, sé que tengo que contarle mi parte en todo esto. Si no lo hago, ¿cómo puedo ser mejor que Lizzie o Zack? El sólo hecho de pensar en ellos me da ganas de vomitar de nuevo, así que dejo los pensamientos a un lado y busco el brazo de Miranda. 

	—Oye —Digo, mirándola directamente a la cara. Ni siquiera he dicho nada y ella se aleja de mí. Andrew nos observa a ambos cuidadosamente. 

	—Le has dicho algo, ¿no? —Ella susurra y luego se da la vuelta y se va corriendo por el pasillo. Corro tras ella, pero me espera cuando doblo la esquina. 

	—¡Dijiste algo! —Ella grita, y yo me agacho, aferrándome a la correa de mi mochila. Mi culpa está escrita en mi cara, puedo sentirla. 

	—Te seguí un día, y... —Miranda se estira y me da una bofetada. Ni siquiera la detengo porque sé que me lo merezco. Aún así, la explicación me sale de la boca y me frustra oírla como una excusa. No hay excusas para lo que he hecho, involucrando a Creed, y posteriormente a todos los blueboods—. Hice una apuesta con Creed durante el póker. 

	Ella me interrumpe de nuevo, y yo la dejo. 

	—Te advertí sobre el maldito Club!. —Grita, caminando por el pasillo frente a mí, rascándose los dedos en el cabello—. Y te advertí sobre los Idols. —Se detiene y me mira como si ya no tuviera idea de quién soy—. Pensé que eras diferente, pero a la hora de la verdad, eres igual que ellos. 

	—No digas eso. Me ahogo, ya siento que las lágrimas empiezan a gotear por mis mejillas. —Miranda, lo siento. 

	—Me espiaste, y derramaste mis secretos, y ahora mira lo que ha pasado. No todo el mundo es tan progresista como tú, Marnye, y nuestros secretos, los míos y los de Andrew, no eran tuyos para contarlos. —Se refresca y se pone la cara en las manos. Cuando estiro la mano para tocar su hombro, se aparta y deja caer los brazos a los lados, doblando los dedos en puños apretados—. No me toques. Y no me hables. 

	—¿Por cuánto tiempo?. —Susurro, pero sé que lo estropeé, y no puedo esperar que me dé una línea de tiempo de su perdón... si es que lo da. 

	—No lo sé. ¿Tal vez para siempre? —Miranda pasa a mi lado y mi hombro se estrella contra la pared. Me doy la vuelta y la veo irse antes de que Creed aparezca a la vuelta de la esquina, con los ojos oscuros por el dolor. Su hermana es la única persona que parece importarle, y la ha molestado hasta la médula con mi ayuda. 

	—Lo siento, Marnye —dice, acercándose a mí y poniendo sus manos en mi cintura. El mundo se balancea a mi alrededor, pero su toque me mantiene erguida—. Nunca quise que esto sucediera. —Se inclina y me roza los labios con la frente, y aunque sé que no debería creerle, lo hago. Porque quiero hacerlo—. ¿Puedo entrar?. —Asiento con la cabeza y uso mis llaves para abrir la puerta de mi apartamento. Creed se desliza detrás de mí y le dejo pasar la noche en mi sofá. 
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	Con Miranda, Andrew, Lizzie y Zack fuera de mi vida, me quedo con esta sensación de vacío y frío dentro de mi pecho. Pasar tiempo con Tristán, Zayd y Creed ayuda, pero... todos compiten por mi atención romántica, y quiero amigos que estén ahí sólo porque, que no quieren nada de mí. 

	Como eso no es exactamente una opción para mí, me lanzo a mis deberes escolares, y luego paso el resto de mi tiempo practicando el arpa, o pasando el tiempo con los chicos. Me dejan sentarme con ellos en The Mess, en la mesa alta en el frente de la habitación. 

	Es muy duro para Harper y Becky verme allí, pero aunque sus miradas están en ebullición, casi siempre estoy cerca de al menos uno de los chicos. Su presencia actúa como un escudo, y mantiene el acoso al mínimo. 

	—Un día ella me va a acechar en un callejón oscuro y me cortará la garganta. —Sigo mientras Harper hace contacto visual conmigo desde el otro lado del comedor. La forma en que está manejando su cuchillo para carne es perturbadora, por decir lo menos. 

	—Puede superarlo —Dice Tristán, inclinándose en su silla y mirándola. La caza, como un lobo que acecha a un zorro. El zorro puede pensar que es un depredador, pero sólo hasta que las mandíbulas del lobo se aprietan en su garganta. Si Tristán quisiera acabar con Harper, creo que podría hacerlo. 

	—¿Alguna noticia de Miranda?. —Le pregunto a Creed, pero su rigidez en la silla me dice todo lo que necesito saber. Ella tampoco le habla. 

	—¿Crees que entrará en razón? —Suspira, cerrando los ojos ante lo que parece ser un gran dolor de cabeza. 

	—Tal vez, tal vez no. Es difícil de decir con ella. Nuestra relación ya estaba en el filo de la navaja. Desafortunadamente, creo que podría hundirse con el barco. —Toca la mesa con los dedos, y deja la comida sin tocar delante de él. Todos estamos cansados, creo, listos para un 

	descanso de la escena social, de las notas, de... lo que sea que se esté gestando entre nosotros cuatro—. Así que, sobre la gala de graduación . —Zayd comienza, apartando su plato e inclinando los codos sobre la mesa. Junta las manos, los ojos verdes brillan cuando me mira—. ¿Has pensado con quién podrías ir? 

	—Nadie me ha preguntado. —Respondo con claridad, pero ninguno de los chicos reacciona. Creed vuelve a cerrar los ojos, como si estuviera a punto de echarse una siesta, Tristán sigue mirando a Harper desde el otro lado de la habitación, y Zayd se sienta con una sonrisa burlona antes de coger un panecillo y un poco de mantequilla. 

	Aún así, no lo habría mencionado si no tuviera algo en mente. Así que, como mínimo, podría terminar el primer año en la Burberry Prep sin amigos, pero tendré una cita para la gala. 

	Hay una pequeña cantidad de comodidad en eso. 

	***

	Cuando abro mi puerta al día siguiente, encuentro tres cajas apiladas ordenadamente y envueltas con hilo. Hay una nota en la parte superior que deslizo con cuidado por debajo del nudo. Cuando la abro, reconozco la letra de Tristán. 

	Tres príncipes quieren llevarte al baile, Cenicienta. Haz tu elección. 

	Frunzo el ceño mientras recojo los paquetes y los llevo dentro, abriendo el primero a un hermoso vestido negro y un pequeño trozo de cartulina con el nombre de Tristán. La segunda caja tiene un vestido azul con el nombre de Creed. Y la tercera es roja con el nombre de Zayd. 

	Mis mejillas se ponen rosadas, y de repente me siento mareada con la elección. Las palabras de Miranda resuenan en mi cabeza: ¿Cómo vas a elegir? 

	La pregunta es: ¿quiero elegir? Me han llegado a gustar los tres chicos Idols, más de lo que jamás creí posible. Son los únicos amigos que me quedan, y más que eso... ...estoy empezando a preocuparme por ellos de una manera que sólo me ha importado una persona. Ese era Zack, y ahora se ha ido. Nunca podré perdonarle por convertirme en una apuesta. Simplemente no puedo. 

	Pero esto... 

	¿Cómo coño puedo elegir? ¿Y qué pasa cuando lo hago? ¿Perderé a los otros dos tipos? ¿Dejarán de hablarme? 

	El amor es un amo cruel. 

	Err. ¿El amor? No estoy enamorada de ninguno de estos tipos. Rápidamente repongo las tapas de las cajas y las pongo en la esquina para atormentarme. Cada instinto en mi cuerpo me dice que debo ir a buscar a Miranda o enviarle un mensaje a Lizzie, pero me han herido tantas veces antes, que no sé cómo acercarme a ellos; necesito más tiempo. ¿Quizás las vacaciones de verano sean el bálsamo curativo que todos necesitamos? Un poco de sol, dormir hasta muy tarde, el vagón de tren y su reconfortante familiaridad. 

	Apagando las luces, me subo a la cama e intento no pensar en la gala de graduación, y todo lo que viene con ella. 

	Sólo dos semanas más, y lo habré logrado. Habré sobrevivido a mi primer año en la Burberry Prep . Y tal vez, sólo tal vez, tendré un novio con el que disfrutar del verano. 

	Finalmente, creo que, sentado en el borde de mi cama y empujando mechones de cabello sueltos de mi rostro. He luchado con uñas y dientes para que este año valga la pena, abriéndome camino hasta la cima de la clase de primer año, arrebatándome mi puesto en la orquesta. Incluso me las arreglé para hacerme amigo de los matones que hacían de mi vida un infierno. 

	Por supuesto, extraño a mis amigos. Extraño a Andrew y Miranda, Zack y Lizzie. 

	—Hey. —Dice Zayd, fumando un cigarrillo con las dos ventanas del baño abiertas—. No te pongas tan triste. Tenemos menos de una semana en este agujero de mierda, y luego el verano, perras. —Cuando termina de fumar, deja caer su cigarrillo en el inodoro, lo tira, y viene a sentarse a mi lado, tirando de mí. Apoyé mi cabeza en su hombro, pero tengo ansiedad por otra razón. 

	***

	Esta noche es el último baile del año. Se llama la gala de graduación, y es para los estudiantes de cuarto año aquí en la Burberry Prep . Para mí, casi se siente como una sentencia de muerte. Esos tres vestidos... son todos tan hermosos. Me los probé de uno en uno frente al espejo, desesperada por alguna señal desde arriba de que estaba tomando la decisión correcta. 

	No conseguí nada. 

	El universo me ha dejado completa y completamente sola. 

	—Sabes —Zayd empieza, exhalando bruscamente. —Deberías elegir a Creed o a Tristán esta noche—. Mis ojos se acercan a los suyos, y veo esta indecisión rota en sus ojos verdes. Parece que le duele cuando se vuelve hacia mí. —Si no eliges a uno de esos gilipollas, se van a lastimar el culo y se van a largar. —Pero Zayd exhala y se pasa los dedos por el cabello—. Yo me quedaré. No me importa a quién elijas, Marnye. 

	Una pequeña sonrisa se abre paso por mis labios mientras paso mis dedos por los de Zayd. Parece sorprendido de que lo toque de esa manera. 

	—Mentiroso —Digo, y apoyo mi cabeza en su hombro. Es la primera vez que me llama Marnye. En serio, primera maldita vez. Y me encanta—

	. Ya lo he decidido, Zayd. Y lo he hecho. Lo hice anoche. No fue fácil. De hecho, todavía me siento mal por ello, pero todo se reduce a principios de año y a las cosas que me hicieron. 

	Zayd era malo. Creed y Tristán eran peores. No estoy seguro de estar listo para perdonar la quema de libros o la lectura de ensayos. Además, Zayd fue el primero en empezar a ser amable conmigo. Es así de simple. No puedo tener a los tres chicos, y quiero empezar algo que pueda durar. 

	Con Tristán, su familia nunca le permitiría salir conmigo, lo sé. Creed quiere ser aceptado en las filas del dinero viejo. Pero Zayd... puede que sea un imbécil, y tan elitista como el resto de ellos, pero también es una estrella del rock. Sigue su propio camino. 

	—¿Me llevas al baile esta noche? —Susurro, y todo el cuerpo de Zayd se pone tieso antes de que se gire para mirarme, alcanzando mi cara entre sus manos entintadas. Sonríe mientras me lleva la boca a la suya, besándome con una pasión que desearía poder recrear todos los días por el resto de mi vida. 

	Quiero decir, aún no estamos cerca de eso, pero... ¿tal vez podríamos llegar allí?. —Sería un maldito honor para mí. —Ronronea, me arrastra hasta la cama y besándome como si quisiera ayudarme a cumplir esa promesa. Me río y dejo que me abrace en sus brazos hasta que sea hora de vestirme. 

	Y luego le doy una patada en el culo en el pasillo para que espere. Es hora de prepararse para el baile. 

	El vestido que Zayd eligió para mí es rojo brillante y tiene capas con un vestido interior ajustado junto con faldas que fluyen, y una espalda con cordones. Es casi imposible entrar sola, así que me peino y me maquillo lo mejor que puedo, y luego le envio un mensaje pidiéndole que se reúna conmigo en mi puerta en vez de en la capilla como habíamos planeado. 

	Tristán y Creed no saben que he elegido a Zayd, todavía no. No a menos que él se lo haya dicho. Pero tan pronto como me vean entrar con este vestido, todo habrá terminado. Hay un frágil nerviosismo dentro de mí, un temblor que no entiendo. Quizá me dé cuenta de que cuando me vean con él, esta tentativa entre los cuatro se habrá acabado. 

	He elegido a Zayd. Ya está hecho. 

	Él llama a mi puerta, y yo la abro con los nervios en alerta, mariposas llenando mi estómago. Zayd es... mierda, es guapo. Lleva un traje a rayas blancas y negras con corbata roja, zapatos de vestir rojos, y... incluso se ha teñido el cabello a juego con mi vestido. Su característico olor a salvia y geranio llena mis fosas nasales mientras mis labios se curvan en una sonrisa, y yo doy un paso atrás para dejarlo entrar. 

	—Te has teñido el cabello para mí. —Susurro, y él se encoge de hombros, como si no fuera gran cosa. Pero entonces su sonrisa se extiende de un lado de su cara al otro. 

	—Sí, bueno. —Se da cuenta de los cordones sueltos que cuelgan de mi vestido y me da vueltas por los hombros, tirando de ellos con fuerza y respirando sensualmente por la nuca. Cuando me tensa los cordones, siento una sensación de nerviosismo en el pecho. En realidad se siente bien, tenerlo atado a mi vestido—. El verde y el rojo también, no sé, es navideño. Y supe tan pronto como vi ese vestido que era tuyo. Por lo tanto, sólo tenía sentido cambiar mi cabello. 

	—Tienes una forma interesante de ver el mundo, ¿lo sabías? —Le digo mientras me da la vuelta y me tira en sus brazos. Dejé que me acercara, disfrutando de la sensación de su cuerpo tatuado contra el mío. Si voy a perder a Tristán y a Creed, tengo que disfrutar de Zayd al máximo. 

	—¿Vamos? 

	Asiente con la cabeza, me quita un poco de cabello de la frente, y luego me toma del brazo para llevarme al salón. Pasamos la capilla y entramos en el salón de baile del segundo piso, el que tiene un balcón que da al bosque. 

	Ya está lleno de gente, chicas con vestidos brillantes, chicos con esmoquin, así como padres y chaperones en abundancia. 

	En el momento en que entro, la habitación se queda en silencio. Zayd finge no darse cuenta, me toma de la mano y me lleva por las escaleras como si fuera Cenicienta o algo así. Al bajarlas con el vestido rojo, veo a Creed y a Tristán, parados en lados opuestos de la habitación. 

	Sus miradas son tan intensas, que juro que puedo sentirlas. 

	Los ojos azules de Creed brillan de dolor y frustración antes de que se dé la vuelta y aceche a la multitud, dirigiéndose directamente al balcón. Ni siquiera espera a hablarme o a oírme intentar explicarle. Simplemente... se ha ido. Tristán, en cambio, nos espera al pie de la escalera. 

	Cuando nos acercamos a él, la habitación vuelve a la vida, y todos empiezan a hablar de nuevo. 

	—Bueno, bueno. —Dice, voz firme y corta—. Parece que tienes una groupie, Zayd. —Frunzo los labios y me inclino hacia mi cita. Aúlla de risa, pero no creo que la declaración de Tristán sea particularmente graciosa. 

	—¿Qué, ahora no soy la Working Girl? —Los ojos de Tristán son del color de las tormentas cuando me mira fijamente, los labios fruncidos, las manos blancas y los puños enroscados. A este hombre no le gusta perder. Eso me asusta un poco. Cuando no responde, suspiro—. Todavía somos amigos, ¿verdad? 

	Le da una paliza a eso. 

	—¿Amigos? —Hay una larga pausa cuando Tristán levanta la mirada hacia Zayd, y los dos comparten un intercambio silencioso que no puedo interpretar—. Claro. —Da un paso atrás, se da la vuelta y se dirige hacia Harper. Mi estómago se aprieta cuando creo que va hacia ella, relajándome sólo cuando pasa de largo y sigue a Creed al balcón. 

	—Oye. —Zayd susurra, inclinándose y mordisqueándome el oído, 

	—¿Quieres ir a comer algo? 

	Asiento, y nos lleva a través de la multitud hacia los refrigerios. No importa si hay un idol o los tres juntos, la multitud se divide con la misma facilidad. Nos da a cada uno un trago y un plato de comida, despejando un espacio en una de las mesas altas cercanas y sacando un taburete para mí. 

	Miranda baila con Andrew no muy lejos de nosotros, pero nunca me mira, ni siquiera una mirada superficial. Mis manos se aprietan en los pliegues de mi falda, pero ni siquiera considero ir a hablar con ella, no esta noche. No quiero arruinarle la diversión o hacer una escena. En su lugar, enfoco mi atención en Zayd. Una vez que lo tengo hablando de su gira de verano con Afterglow, no quiere parar, incluso insinúa la posibilidad de invitarme. 

	No puedo ni imaginarme eso, yendo de gira con una banda de rock. 

	Cuando terminamos de comer, Zayd me extiende la mano y levanta una ceja oscura. Su cabello recién teñido brilla rojo a la luz parpadeante. Los candelabros aquí son todos originales del edificio, reacondicionados para quemar gas, para que conserven parte de su verdadero carácter. 

	—Baila conmigo, Working Girl. —Ronronea, y luego me arrastra a la pista de baile, usando su magia para convertir mis torpes movimientos de baile en algo hermoso. Mientras nos balanceamos, Zayd se extiende y me toma el lado de la cara con su mano. Hay un poco de arrepentimiento en sus ojos que no puedo entender, pero después de unas cuantas canciones, se resuelve solo, y me olvido de todo. 

	Ese es mi error, mi enorme y jodido error. 
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	A la mañana siguiente, me visto con mi uniforme, pero le agrego el sostén de encaje rojo y las bragas que a Zayd le gustan por debajo. Después de la ceremonia de hoy, vamos a una de las fiestas de después para celebrar, y... no sé qué puede pasar entre nosotros, pero al menos quiero estar vestida para la segunda base. 

	Mis maletas están hechas y puestas cerca de la puerta de mi habitación, listas para que papá las recoja después de mí solo de arpa. Se las llevará cuando se vaya a casa, y yo me iré con Zayd. Mañana me llevará a casa. No sé cómo explicarle a mi padre que quiero pasar la noche con Zayd y un montón de adolescentes cachondos, pero lo intentaré. Trabajé muy duro este año para perderme la fiesta para terminar con todas las fiestas. 

	Además, me las arreglé para terminar en el primer lugar de la clase de primer año. ¡Toma eso, Tristán! Creo, pero la sonrisa engreída de mi cara se desvanece cuando recuerdo la expresión de enojo de su última noche. La forma en que me miró, sentí que le había arrancado el corazón y lo había aplastado bajo mi talón. Tocando mi mano con el estómago, cierro los ojos y trato de no pensar en él o en Creed. No puedo tener tres novios. Nadie los tiene. Además, aunque intentara una relación abierta, tendría que estar de acuerdo con que salieran con otras chicas, y no lo estoy. No estoy nada de acuerdo con eso. 

	En mi corazón, no sé si tomé la decisión correcta. Me siento desgarrada, dividida, confundida. 

	Pero tomé mi decisión, y Zayd no es un premio de consolación. No lo trataré como tal. 

	Revisando mi cabello y maquillaje por última vez, salgo a donde Zayd me está esperando. No sonríe cuando lo veo por primera vez, pero cuando pongo mis dedos en su brazo, se vuelve hacia mí y me muestra una sonrisa. 

	—Me preguntaba dónde estabas. —Dice, inclinándose para darme un beso en la frente. Pasa sus dedos tatuados por los míos y me guía por los sinuosos caminos del jardín hasta el anfiteatro interior donde se celebra 

	la ceremonia. Hay una ceremonia diferente para cada año, sólo una serie de elogios y actuaciones para mostrar los logros de los estudiantes. 

	Nos dirigimos al interior y nos movemos por el pasillo, pasando por los miembros de la familia sentados al otro lado. 

	Veo a mi padre enseguida. Lo que no espero es ver a Jennifer sentada a su lado. 

	Mis pies dejan de moverse por sí mismos, y Zayd se detiene, mirándome con sus cejas levantadas de manera inquisitiva. 

	—¿Estás bien, Charity? —Sacudo la cabeza, pero tengo problemas para encontrar las palabras para explicarlo. Pasé mucho tiempo con Zayd el año pasado, pero nunca profundizamos en temas más profundos. Apenas he mencionado a mi madre. 

	—Es sólo que... mi madre está aquí. —Susurro, y Zayd sigue mi mirada, localizándola en la multitud. Se ve ridícula, vestida con un abrigo de piel blanca y un sombrero, como un extra de una película hecha para la televisión. Con un suspiro, tomo la mano de Zayd y lo llevo por el pasillo, fingiendo que no la veo. Me saluda con la mano, pero espero que nadie que conozca la vea. 

	—¿No te gusta tu madre?. — Zayd pregunta, pero su tono es distante, lejano. Está en otro lugar y en otro momento. ¿O tal vez sólo está cansado? Anoche bailamos hasta las dos de la mañana, y luego nos besamos por otra hora después de eso. Tengo que decir que esa última hora fue mi parte favorita. 

	—Es complicado. —Explico mientras tomamos nuestros asientos en la primera fila. Tristán está a mi lado, su boca presionada en una línea plana, su piel pálida. Sabía que estaba molesto anoche, pero la expresión de su cara ahora está en otra liga. ¿Quizás está molesto porque está en segundo lugar después de mi primer lugar? No tengo ni idea. 

	La ceremonia comienza, y los profesores se turnan para dar discursos, alabando nuestros logros, recordándonos suavemente dónde podemos mejorar. Se entregan premios a los deportes, clubes y servicios comunitarios primero, líneas de estudiantes que se presentan en el escenario para recoger sus certificados de papel. Una enorme pantalla detrás de ellos muestra los mismos premios en formato digital. 

	Los académicos son los últimos, y cuando se llama el nombre de Tristán, rechina los dientes tan fuerte que me temo que uno se va a romper. Prácticamente irrumpe en el escenario, dice un patético agradecimiento y luego vuelve a su sitio. Al otro lado del pasillo, puedo sentir a Creed observándome, así que me aseguro de que cuando me llaman, mi barbilla está alta, y mis hombros están de vuelta. 

	Mi discurso es corto, pero no demasiado, y lo recito sin ni siquiera tener que leer lo que he escrito. Hago contacto visual con papá, la Sra. Amberton, la Sra. Felton, cualquiera menos mi madre. Al final, ella se levanta para aplaudir, pero me doy la vuelta y vuelvo a mi asiento antes de que tenga que ver mucho más de eso. 

	No puede abandonarme y volver a mi vida cuando le convenga. De ninguna manera, no sucederá. 

	Después de la ceremonia inicial, el coro y la orquesta se reúnen entre bastidores para prepararse para nuestras actuaciones. 

	Zayd me da un beso de despedida en la mejilla, y luego regresa a su asiento en la audiencia. 

	Es entonces cuando me encuentro en problemas. 

	Harper, Becky, Valentina, Abigail, y un puñado de otras chicas me esperan cuando subo los escalones que llevan a los bastidores. De inmediato, busco refuerzos, ya sea uno de los chicos o un profesor, cualquiera. Pero sólo somos nosotras. 

	—Hemos tratado de ser pacientes contigo. —Dice Harper, dando un paso adelante. Su maquillaje y su cabello son perfectos, pero la burla en sus labios perfectos arruina la belleza practicada por la que se esfuerza tanto—. Te dimos un año entero para averiguarlo, pero supongo que eres demasiado estúpida. 

	—¿Saber qué?. —Pregunto, pero no están aquí para hablar. Esta vez, no sólo me atacan verbalmente. Dos chicas se acercan por detrás y me agarran por los brazos mientras Harper se adelanta y me da una bofetada en la cara tan fuerte como puede. Saboreo sangre en mi boca, y veo estrellas cuando la miro. Ella sonríe y se hace a un lado por Becky que está tan entusiasmada con la violencia que prácticamente babea. Me golpea con el puño cerrado en el estómago, y yo me doblo, sostenida sólo 

	por las chicas de ambos brazos. Estoy luchando, pateando y agitándome tan fuerte como puedo, pero no voy a ninguna parte. Cuando finalmente libero un brazo, hay dos chicas más que vienen a ayudarme a sujetarlo. 

	Se turnan para golpearme hasta que estoy tan mareada y sin aliento que cuando me sueltan, caigo de rodillas. La paliza no se detiene ahí. Me patean, me arrancan el cabello, me arrancan las costuras de la blusa. Las chicas siguen así hasta que un aplauso suena desde el escenario. Esa es su señal para retroceder y dejarme allí, jadeando y sangrando en el suelo. 

	Durante varios minutos, nadie viene, así que me obligo a levantarme y tropiezo con el baño más cercano, usando un fajo de toallas de papel del dispensador para limpiarme lo mejor posible. Estoy jadeando, empapada en sudor, y listo para llorar, pero el dolor es... es casi insoportable. Mi primer pensamiento es que tal vez debería ir a buscar a alguien y reportar esto, pero luego recuerdo a mi papá, y el arpa, y mi primer solo. 

	No. Después. 

	Después de jugar, me ocuparé de esto. No pueden quitarme eso. 

	Marnye, estás en shock. Me doy cuenta, pero eso no me impide hacer lo que estoy haciendo. 

	Así que me salpico la cara con agua fría, limpio toda la sangre que puedo, y luego me abrocho la chaqueta sobre mi blusa rota. Cuando llego al backstage, Harper está terminando un solo de piano, e inclinándose con elegancia, no hay señales de la violencia que acaba de infligir en su cara o sus manos. Sus ojos se abren de par en par cuando pasa a mi lado, pero para entonces el arpa ya está siendo sacada, y la Sra. Felton me anuncia en el escenario. 

	Un profundo silencio se apodera de la habitación cuando salgo, pero no creo que sea por la paliza que acabo de recibir. Limpié la mayor parte de la sangre, y la mayoría de los moretones no aparecerán hasta más tarde. Tal vez la habitación está en silencio porque todos saben quién soy, la ganadora de la beca, el caso de caridad. Me siento en el arpa y cierro los ojos. Mis manos tiemblan y mi cuerpo se adormece por el shock. Más tarde, me va a doler mucho. Por ahora, estoy bien. Mi amor por la música cubre cualquier inquietud que pueda tener, y me lanzo a mi 

	actuación, tocando lo mejor que he jugado. Mis ojos encuentran los de papá brevemente, luego los de mamá. 

	Lo más importante es que busco a Miranda, pero ella no me mira. Los chicos son los siguientes: Creed, luego Tristán y luego Zayd. 

	Todos me miran. 

	Acabo de terminar una canción y comienzo la siguiente cuando empiezo a oír susurros y risas, gente señalando. Hago una breve pausa y miro detrás de mí para ver que la pantalla gigante ha vuelto a bajar, la que mostraba los premios a los estudiantes. Parpadea y luego viene a reírse, y mi mandíbula se abre al verme, mi culo desnudo en las manos de Tristán en la biblioteca. El video es tembloroso, y claramente tomado desde el otro lado de la librería, pero soy claramente yo, y claramente él. 

	Quiero morirme, joder. 

	Esto no puede estar pasando, creo, odio que mi padre esté en esa audiencia. Peor, mi madre. 

	Me levanto, pero el video no se detiene ahí. Aparecen imágenes mías presionando a Creed en el baño, incluso mi sesión de besos con Zayd de anoche está ahí. 

	—No —Susurro, pero apenas puedo moverme antes de sentir las primeras gotas de líquido en mi cabeza. Busco justo a tiempo para que una lata de pintura roja salpique en mi cabello y ropa, salpicando el arpa y la pantalla. 

	Acaban de tirar de mí una Carrie. 

	Mi mente se queda literalmente en blanco, y caigo de rodillas sin darme cuenta. 

	Zayd se pone de pie entre el público, pero no se mueve para ayudarme. Creed sigue a continuación, luego Tristán. Con un guiño de este último, los Idols y una buena docena de otros chicos, todos sacan pares de bragas de sus bolsillos. 

	Mis bragas. Las que fueron robadas de mi habitación. 

	Me las tiran todas, ensuciando el escenario mientras el público se desvanece en un rugiente silencio. 

	Papá se levanta, pero no puedo soportar mirarlo. Mi corazón late con fuerza, mi mente se acelera, y luego me pongo en pie y me voy. No sé a dónde voy, pero cuando parpadeo, termino en mi habitación. 

	Uno de los empleados está allí, con mi bolsa de viaje en la mano, mientras cierran la puerta y se giran, preparándose para entregarla en la oficina para que yo la recoja más tarde. Ni siquiera pienso, sólo corro y lo agarro, tropezando mientras salgo al patio y a la escalera de enfrente. 

	Sólo llego a los primeros pasos antes de estar rodeada, tanto de sangre azul como de la plebe. 

	Tristán Vanderbilt está al frente y en el centro, con Creed a un lado y Zayd al otro. 

	Mi corazón se rompe, me corta, se reforma. 

	Los corazones más duros se forjan en el fuego; necesitaré estar hecha de acero para sobrevivir a este. 

	—Hola Charity —Dice Tristán, dando unos pasos adelante. Tiene un trofeo en la mano, uno de oro con una base de mármol blanco—. Sabe usted ¿Qué es esto? —No digo nada, ni una palabra. Se acerca aún más, sus ojos grises brillando con la emoción de la caza. La forma en que miró a Harper en The Mess el otro día es la forma en que me mira ahora, como si fuera una presa—. Este es un trofeo. —Tristán se da vuelta y se lo entrega a Zayd. 

	Lo toma con sus dedos tatuados, y luego se encuentra con mis ojos. No hay nada ahí, ninguno de los idiotas divertidos y juguetones con los que salí en las vacaciones de primavera o con los que bailé anoche. Sólo está... en blanco. 

	Algo así como mis emociones. 

	Dentro de mi cabeza, todo es ruido blanco. Marnye Reed ya no está aquí; se ha ido completamente. 

	—¿Quieres saber para qué es? —Creed dibuja, metiendo los dedos en sus bolsillos. Sus ojos azules están medio tapados y enfocados en mí mientras estoy de pie, goteando y temblando. 

	Las palabras de Zack resuenan en mi mente: Puede que no hayas estado aquí por esa apuesta, pero has estado por aquí para peor. Esto no está fuera de lugar con algo que tú harías. 

	Algo que ellos harían. Haz una apuesta. 

	—Queríamos ver quién podía hacer que te enamoraras primero. —Zayd dice, llevando el trofeo en su mano. Me mira y luego lo deja caer a su lado—. El que te llevó a la gala de graduación fue el ganador. Honestamente, pensé que sería un poco más difícil que eso. 

	Abro la boca para hablar, pero no saldrá ninguna palabra. No hay nada que decir, ¿verdad?. 

	—¿Y sabes qué?. —Tristán continúa, con la cabeza hacia un lado. —El único premio... era ese trofeo. Lo hicimos por diversión. 

	Mi uniforme, y mi dignidad, están hechos jirones. 

	Todavía puedo sentir el sabor de la sangre en mi boca, este sabor a cobre caliente que me da ganas de vomitar. 

	La mirada plateada de Tristán se estrecha sobre mí, y su boca empieza a curvarse para sonreír. Cree que ha ganado, que me ha vencido. Cada persona de esta multitud lo cree de todo corazón; puedo leerlo en cada una de las caras aquí. Me engañaron, me calmaron hasta la complacencia, y luego se propusieron destruirme. 

	Pero están equivocados. Totalmente equivocados. No soy la misma chica que era cuando empecé en la academia. 

	Levanto un brazo y me limpio la sangre de la boca, todavía dolida por la paliza que me dieron las chicas Idols y sus matones. Mi sujetador rojo de encaje, el que elegí sólo para Zayd, se ve a través del tejido desgarrado de mi blusa blanca. Ganó esa apuesta, justamente. Me hizo creer que se preocupaba por mí. Sí que me importaba. La mirada en su cara ahora es casi alienígena, extranjera, como si estuviera mirando a un 

	extraño. Por una vez, no sonríe, pero el mensaje en su cara es claro: no perteneces a este lugar. 

	—¿Ya es suficiente? —Pregunta Harper du Pont, su oscura presencia como una nube detrás de mí. No tiene sentido volverse para mirarla, no cuando me importa tan poco. Ella no es nada. Son los chicos, los idols, las tres personas de esta escuela que hicieron que me doliera el corazón, llevaron las emociones dormidas dentro de mí a una vida rugiente y vibrante. Creed está frunciendo el ceño, pero tiene una expresión muy natural en su hermosa cara, como si todo esto estuviera en las cartas desde el principio. 

	Una brisa rasga el patio, soplando los pliegues andrajosos de mi falda alrededor de mis muslos. Más allá de los muros de la Burberry Prep, el mar canta su melancólica canción, la misma que se recoge en el latido irregular de mi dañado corazón. 

	Tristán se mueve hacia mí, lento y fresco, con el toque de violencia que contamina el aire a su alrededor. Trato de no pensar en ese primer día, cuando me presentó este desafío: ¿cuánto tiempo crees que durarás? Se burla de él: Lo hice todo el maldito año. Pero basándome en su expresión, puedo ver que no espera que vuelvas para una segunda ronda. 

	Mi corazón palpita mientras extiende la mano y enreda algunos de mis cabellos salpicados de pintura alrededor de sus largos dedos, dando un tirón a los cortos mechones de oro rosa. La pintura se extiende por su piel como la sangre mientras nos miramos fijamente. 

	—Supongo que no volverás el año que viene, ¿verdad, Marnye? —Incluso después de todo lo que he pasado, no puedo evitar que un escalofrío me recorra al oír su voz. Se cree el rey aquí, pero también lo cree Zayd, y también Creed. Un día, lo van a sacar y no va a ser bonito. Se destruirán el uno al otro. 

	Su dinero no puede comprarles una verdadera amistad, y no les comprará amor. Definitivamente no me comprará. 

	Mi mirada pasa de Tristán, a Zayd y Creed, pero Tristán está tan cerca que no puedo dejar de mirarlo. ¿Ha disfrutado de todo este tiempo, atormentándome? Está claro en su cara que lo ha hecho. Le encanta. A todos les encanta. 

	—Vete a casa, Marnye, y todo habrá terminado. —Dice Tristán, y aunque su voz es suave, es un engaño. Hay un filo de navaja en sus palabras, uno que promete cortar si no hago caso a su advertencia. Por dentro, me estoy desmoronando, pero hay un trozo de acero obstinado dentro de mí que no deja que me desmorone—. No perteneces a este lugar. 

	Zayd desliza uno de sus brazos entintados alrededor de Becky Platter, y mi estómago se convierte en un nudo. Me siento tan enferma que podría vomitar, pero no lo haré, no aquí delante de ellos. Tal vez cuando llegue a casa, me deje llorar, pero no aquí. Nunca aquí. Mis manos se enroscan en puños, y aprieto los dientes. 

	Tristán me mira por última vez, y luego me extiende la mano para secarme una lágrima de la mejilla, llevándosela a los labios para lamerla, deleitándose con el sabor de mi dolor. El cuchillo de su traición se acercó, pero no dio en el blanco. Puede que esté sangrando, pero no estoy muerta, todavía no. 

	—Ya me he inscrito en mis clases. 

	El patio está en silencio, viendo este momento desarrollarse en toda su horrible gloria. 

	No hay nadie que espere que me defienda, que levante la barbilla en desafío. No, pensaron que me desmoronaría. Tal vez esperaban que, como la chica de mi ensayo, huyera e internalizara mi dolor. 

	Ya no. 

	Todo este dolor me ha cambiado. Ahora mismo, parece que me ha cambiado para peor, me ha partido por la mitad y ha escupido trozos rotos. Pero en realidad, he cambiado para mejor. Su crueldad me ha convertido en una montaña inamovible, una fuerza para resistir los vientos aulladores. 

	—Vendre en septiembre, seré la primera en la fila para la orientación. 

	—No te atreverías. —Tristán está furioso conmigo, pero también triunfante. Todavía cree que ha ganado, su cabello oscuro revoloteando 

	en el viento. Es guapo, pero sólo por fuera. Por dentro, es un monstruo. Todos lo son—. Haré de tu vida un infierno. 

	—Puedes intentarlo. —Mi mano temblorosa llega a mi bolsillo y saca el formulario de inscripción. Lo imprimí en la biblioteca la semana pasada después de llenar el formulario en línea para inscribirme en las clases. Si me mata, volveré a la Burberry Prep el año que viene. Esta es mi vida, no la de ellos. No dejaré que la arruinen—. Porque lo que no sabes... —Aspiro fuerte, me agacho y agarro el asa de mi vieja y raída bolsa de lona. Tristán me está frunciendo el ceño, pero ya ha hecho lo peor, se metió en mi corazón y trató de quebrarme. ¿Qué más hay?—. Es que mi vida fuera de estas paredes ya era un infierno. Este es sólo otro nivel del infierno de Dante, y no tengo miedo, no de ninguno de ustedes. 

	Mis ojos se encuentran con los de Creed, y luego con los de Zayd, y entonces mis pies empiezan a moverse, llevándome alrededor de Tristán y bajando los escalones, hacia las puertas de la escuela y tres meses de libertad. 

	En el último minuto, su mano se enrosca alrededor de mi brazo y me tira hacia atrás. Lo miro hacia abajo y luego hacia arriba. Su sonrisa... es dolorosamente perversa. 

	—Reto aceptado. —Tristán me libera con un pequeño empujón, pero no tropiezo ni me caigo. En cambio, me dirijo hacia la fila de espera de los autos de la academia, todavía vestido con mi uniforme roto, pero con la barbilla levantada y mis miedos alejados. 

	El desafío aceptado es correcto. 

	Voy a volver, y voy a darle a estos imbéciles una probada de su propia medicina. La chica que estos chicos conocieron el primer día no es la misma que se va ahora. 

	No importa lo que cueste, me aseguraré de que lo sepan. 

	Me mantendré un paso adelante, y les mostraré lo que pasa cuando alguien les juega en su propio juego. 

	 

	Epílogo

	Las primeras semanas del verano son calurosas e incómodas. El vagón de tren no tiene aire acondicionado, y aunque tengo dinero en la cuenta que Tristán me abrió, lo último que me apetece hacer es usarla. 

	Me ha traicionado. Creed me traicionó. Zayd lo hizo 

	Sistemáticamente me separaron de Lizzie, de Miranda y Andrew, de Zack. 

	Me humillaron delante de mis padres y me destruyeron delante de toda la escuela. 

	Hicieron una apuesta... y funcionó. Me estaba enamorando de ellos. Ahora he caído tan fuerte que no estoy segura de poder levantarme. Durante varios días, todo lo que hago es acostarme boca abajo en mi cama y llorar, enormes y desgarradores sollozos que despiertan viejos recuerdos de sentirme perdida y no deseada. Pero esta vez, la oscuridad no me llama. Ni siquiera lo considero. 

	Esta vez, cuando las lágrimas se secan y mis emociones se han esfumado, sólo queda una cosa. 

	La venganza. 

	Arde como una estrella distante dentro de mí, al rojo vivo y lejana, pero cuando la alcanzo, brilla más. 

	Tomando la lista de Miranda de principios de año y un Sharpie rojo de mi mesita de noche, me siento en el borde de mi cama y le hago algunos cambios. 

	Revenge On The Bluebloods of Burberry Prep 

	Una lista de Miranda Cabot- Marnye Reed 

	Los Idols (chicos): Tristán Vanderbilt (año uno dos), Zayd Kaiser (año uno dos), y Creed Cabot (año uno dos) 

	Los idols (chicas): Harper du Pont (año uno dos), Becky Platter (año uno dos), y Gena Whitley (año cuatro) (graduada) 

	Inner Circle: Andrew Payson, Anna Kirkpatrick, Myron Talbot, Ebony Peterson, Gregory Van Horn, Abigail Fanning, John Hannibal, Valentina Pitt, Sai Patel, Mayleen Zhang, Jalen Donner... ¡y, supongo, yo! 

	Plebs: todos los demás, lo siento. XOXO Zack Brooks 

	Puse la tapa del bolígrafo y lo dejé a un lado, exhalando mientras miraba mi lista. No voy a ser perseguida de un futuro brillante por un grupo de matones, ni siquiera por los matones de los que estaba empezando a caer. No puede ser. Así que me seco las lágrimas, doblo la lista y la pongo en mi mochila para el próximo año. 

	Tan pronto como termine el verano, volveré a la Burberry Prep, más fuerte que nunca. 

	Los corazones más duros se forjan en el fuego; los más débiles se doblan bajo su voluntad. Y la venganza... es dulce y malvada. 

	 

	Sobre el autor

	C.M. Stunich es una bibliófila auto-admitido con un amor por los tés exóticos y toda una serie de personajes que viven a tiempo completo dentro del extraño y arremolinado vórtice de sus pensamientos. Algunos podrían decir que esto es una locura, pero a Caitlin Morgan no le importa, especialmente considerando que tiene que escribir biografías en tercera persona. Oh, y la mitad de los personajes en su cabeza son chicos malos ardientes con bocas sucias y manos hábiles (entre otras cosas). Si estar loco significa salir con ellos todos los días, C.M. ha decidido comprometerse. 

	Odia el pudín de tapioca, le encanta darse un atracón de películas de terror cursis y es esclava de muchos gatos. 

	Cuando no está aspirando pelos de su sofá, C.M. puede ser encontrada con su nariz enterrada en un libro o sus ojos pegados a una pantalla de ordenador. Es autora de más de ochenta novelas - romance, nuevo adulto, fantasía y joven adulto incluido. Por favor, ven y únete a ella dentro de su locura. Hay mucho que hacer allí. 

	Oh, y a Caitlin le encanta chatear (incesantemente), así que siéntete libre de enviarle un correo electrónico, enviarle un mensaje de Facebook, o poner señales de humo. Ya está deseando hacerlo.

	 

	Notas

	1 XOXO : es una expresión procedente del inglés que significa besos y abrazos, o kisses pbi

	2 PBI : El Producto Bruto Interno (PBI) es un indicador que debe englobar a toda la economía, reflejando el valor agregado que genera un país. 

	3 Charity nombre con el que la protagonista commaienza a ser llamada por los idols. 

	4 Manolo Blahnik : Es un diseñador de moda español. Es el fundador de una de las marcas de calzado más prestigiosas del mundo, que lleva su propio nombre 

	5 LGBT es la sigla compuesta por las iniciales de las palabras Lesbianas, Gais, Bisexuales y Transgénero. En sentido estricto agrupa a las personas con las orientaciones sexuales e identidades de género relativas a esas cuatro palabras, así como las comunidades formadas por ellas. 

	6 Mary Sue : suele ser un alter-ego del escritor/escritora, cuya principal característica es la de ser perfecto y no tener fallos. 

	7 Gueto : Zona o barrio habitado por personas que tienen un mismo origen o condición y viven aisladas y marginadas por motivos raciales o culturales. 

	8 Letra escarlata : Es una novela de Nathaniel Hawthorne, escrita en 1850. Está enmarcada en la puritana Nueva Inglaterra de principios del siglo XVII. Relata la historia de Hester Prynne, una mujer acusada de adulterio y condenada a llevar en su pecho una letra "A", de adúltera, que la marque 

	9 Gorg : cantante de reggae polaco 

	10 Train Car : nfraestructura adecuada para almacenar mercancía, y que posteriormente es cargada en un carro del tren, brindando así conectividad 

	11 Wifebeater : un tipo de camiseta o chaleco sin mangas, generalmente blanco y generalmente usado por hombres 

	12 TMI :Too Much Information – Demasiada información 
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